
CAPITALISMO
DE
ABUNDANCIA
UN NUEVO TIEMPO COMIENZA
Claudio Nazar



pág. 2



pág. 3

CAPITALISMO DE ABUNDANCIA
Claudio Nazar

Primera edición.
Argentina.

© Claudio Nazar. Todos los derechos reservados.

Queda prohibida  la  reproducción  total  o  parcial  de  esta  obra,  por 
cualquier medio o procedimiento, sin autorización expresa del autor, 
salvo citas breves con fines de análisis, crítica o difusión cultural.

ISBN: a completar por la editorial.
Diseño de portada: a completar.
Maquetación interior: a completar.
Impreso en Argentina.

Nota  editorial:  esta  obra  presenta  una  doctrina  político-económica 
para  el  debate  público  argentino.  Las  propuestas,  instituciones  y 
mecanismos aquí desarrollados forman parte del sistema conceptual 
denominado Capitalismo de Abundancia.



pág. 4

Las utopías se acaban, cuando se hacen realidad.
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GLOSARIO DE SIGLAS INSTITUCIONALES

A lo  largo de  esta  obra aparecen siglas  que designan instituciones 
propias de la arquitectura del Capitalismo de Abundancia. Se definen 
aquí para facilitar la lectura:

BVA  (Billetera  Virtual  Argentina)  —  Billetera  Virtual  Argentina. 
Plataforma  estatal  soberana  de  billeteras  digitales  nominales 
vinculadas al  CUIL (Código Único de Identificación Laboral)/CUIT 
(Código Único de Identificación Tributaria). Es el carril público sobre 
el cual circula el PVA (Peso Virtual Argentino) y opera la trazabilidad 
fiscal universal.
PVA  (Peso  Virtual  Argentino)  —  Peso  Virtual  Argentino.  Unidad 
monetaria digital soberana que circula exclusivamente dentro de la 
BVA  (Billetera  Virtual  Argentina).  No  convertible  libremente  al 
exterior;  tiene destino específico,  es  trazable e  inembargable en su 
función patrimonial. No es el peso de curso legal; es una arquitectura 
monetaria nueva.
BCRA (Banco Central de la República Argentina) — Banco Central de 
la República Argentina. En el marco del Capitalismo de Abundancia 
asume mandato ampliado por ley: emisor y custodio del PVA (Peso 
Virtual  Argentino),  administrador  del  registro  distribuido  de 
trazabilidad BVA (Billetera Virtual Argentina) y regulador del canje 
técnico PVA (Peso Virtual Argentino)/pesos, además de sus funciones 
monetarias tradicionales.
AFIP  (Administración  Federal  de  Ingresos  Públicos)/ARCA 
(Administración  de  Recaudación  y  Control  Aduanero)  — 
Administración  Federal  de  Ingresos  Públicos,  reorganizada  como 
ARCA  (Administración  de  Recaudación  y  Control  Aduanero). 
Incorpora  la  Dirección  de  Certificación  BVA  (Billetera  Virtual 
Argentina):  habilita  y  fiscaliza  a  los  proveedores  del  circuito 
patrimonial  —constructoras,  mueblerías,  fabricantes  de 
electrodomésticos, aserraderos, carpinterías y operadores turísticos—. 
La certificación implica cumplimiento tributario pleno y registro en la 
Billetera Fiscal BVA (Billetera Virtual Argentina).
Fuero Penal Económico Federal (competencia BVA (Billetera Virtual 
Argentina))  —  La  creación  de  un  fuero  específico  requiere  ley  del 
Congreso conforme al  artículo 108 de la Constitución Nacional.  La 
doctrina  propone  una  ley  que  asigne  al  Fuero  Penal  Económico 
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Federal  competencia  exclusiva  sobre  delitos  BVA (Billetera  Virtual 
Argentina), con procedimiento digital y plazo máximo de resolución 
de seis meses.
FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta  Estratégico)  —  Fondo  de 
Desarrollo y Renta Estratégico. Fondo soberano nacional alimentado 
por regalías de energía, minería, pesca, hidrovía, sistema financiero, 
IVA  (Impuesto  al  Valor  Agregado)  y  cadena  de  reaseguros.  Regla 
pétrea constitucional: el capital no se toca jamás; solo se distribuye el 
rendimiento anual.
FLE  (Fondo  Logístico  Estratégico)  —  Fondo  Logístico  Estratégico. 
Fondo  dedicado  al  desarrollo  de  infraestructura  logística:  marina 
mercante, ferrocarriles de cargas, red vial, puertos, sistema aéreo y 
red nacional de frío para exportación alimentaria.
BICE (Banco de Inversión y Comercio Exterior) — Banco de Inversión 
y  Comercio  Exterior.  Banco  de  fomento  federal  ya  existente,  con 
mandato ampliado hacia el desarrollo tecnológico: crédito y capital de 
riesgo  estatal  para  empresas  argentinas  de  inteligencia  artificial, 
semiconductores,  software,  biotecnología,  energía  nuclear, 
aeroespacial  y  agroindustria  de  alto  valor  agre-gado.  Capitalizado 
adicionalmente  desde  el  FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta 
Estratégico).
FNR  (Fondo  Nacional  de  Reaseguros)  —  Fondo  Nacional  de 
Reaseguros. Organismo nuevo, brazo del FDRE (Fondo de Desarrollo 
y  Renta  Estratégico).  Recibe  primas  de  reaseguro  del  sistema 
asegurador argentino que hoy se transfieren al exterior, y las acumula 
soberanamente  dentro  del  FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta 
Estratégico).
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PRÓLOGO

EL MOMENTO DE LA DECISIÓN
"Una  sociedad  que  acepta  la  escasez  como  destino  ha 
dejado de pensar políticamente."
Hay momentos en la historia de una sociedad en que el problema deja 
de ser solamente económico.
La inflación, los salarios, el dólar, las tasas de interés, la deuda, los 
impuestos y las crisis recurrentes son apenas la superficie visible de 
algo  más  profundo.  Debajo  de  todo  eso  empieza  a  aparecer, 
lentamente, otra cosa: el agotamiento emocional de una civilización 
que dejó de creer en el futuro.
Ese es el verdadero problema de nuestro tiempo.
Una  sociedad  puede  soportar  pobreza  durante  un  período.  Puede 
soportar crisis, guerras, sacrificios e incluso injusticias si siente que 
existe un horizonte posible más adelante. Pero cuando generaciones 
enteras comienzan a sentir que trabajarán toda su vida sin alcanzar 
estabilidad, patrimonio ni tranquilidad: cuando los jóvenes dejan de 
imaginar un futuro mejor que el de sus padres: cuando la clase media 
vive aterrada por caer y los mayores sienten que décadas de esfuerzo 
no representan nada para el sistema, entonces el problema deja de ser 
solamente económico. Se transforma en una crisis de sentido.
El diagnóstico tiene tres planos que deben nombrarse con precisión.
El plano material
El  salario  real  argentino  perdió  poder  adquisitivo  de  una  manera 
brutal, década tras década. El acceso al crédito hipotecario colapsó o 
no existe para la mayoría de la población. El alquiler consume entre el 
cuarenta y el cincuenta por ciento del ingreso de millones de familias. 
El ahorro sistemático es una rareza que la inflación crónica destruyó 
generacionalmente.  Una  persona  de  cuarenta  años  con  empleo 
estable en Argentina no tiene patrimonio. Trabaja para el rentista que 
le  alquila  el  techo,  para  el  banco  que  le  cobra  intereses  y  para  el 
Estado  que  le  extrae  ganancias.  Lo  que  le  queda  alcanza  para 
sobrevivir el mes, rara vez para proyectar el año.
El plano psicológico
Es  más  invisible  pero  no  menos  devastador.  La  fatiga  social  se 
acumula en capas. El profesional de cuarenta años que trabaja doce 
horas  y  sigue  sin  poder  comprar  su  vivienda.  La  pareja  joven que 
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posterga hijos porque el horizonte es demasiado incierto. El jubilado 
que después de cuarenta años de aportes vive en la miseria mes a 
mes. Esa fatiga no se mide en encuestas; se registra en la emigración, 
en la natalidad que cae,  en la alienación política que crece y en la  
cultura  del  cortoplacismo  que  convierte  cada  ahorro  en  gasto 
inmediato  porque  todos  saben  —por  experiencia  propia,  por  la 
experiencia de sus padres— que el dinero guardado tarde o temprano 
se lo va a llevar alguna crisis.
El plano histórico
La promesa argentina del ascenso social —esa convicción que trajo 
millones de inmigrantes a comienzos del siglo XX— fue reemplazada 
por  la  resignación  administrada.  Un  país  que  producía  movilidad 
ascendente  durante  décadas  comenzó  a  producir  movilidad 
descendente.
Y lo peor:
llamar normalidad a lo que es decadencia.
El momento en que una sociedad acepta la decadencia como destino 
es el momento más peligroso de su historia, porque pierde el impulso 
necesario para cambiarla.
De  estas  constataciones  partimos.  No  para  repetirlas,  sino  para 
proponer  lo  que  Argentina  nunca  tuvo  de  manera  completa  y 
coherente: una doctrina.
Una nueva forma de organizar la relación entre la Nación, su riqueza, 
su pueblo y su futuro. Una arquitectura alternativa que no reforma el 
sistema  existente  desde  adentro,  sino  que  refunda  la  lógica  que 
organiza el acceso a la propiedad, la captura de la renta estratégica, la 
soberanía  monetaria,  la  justicia  efectiva,  el  territorio  y  el  poder 
tecnológico nacional.
El mundo en que esta doctrina nace también cambió radicalmente. La 
automatización industrial  eliminó categorías enteras de empleo.  La 
inteligencia artificial inició una revolución comparable a la máquina 
de  vapor  pero  acelerada  hasta  el  vértigo.  La  capacidad productiva 
global  superó  con  creces  las  necesidades  materiales  básicas  de  la 
humanidad:  el  problema  ya  no  es  tecnológico  sino  distributivo  e 
institucional. Y sin embargo, en ese mundo de abundancia potencial, 
millones  de  personas  siguen  sin  acceder  a  vivienda  estable,  a  un 
patrimonio mínimo, a un horizonte de futuro real.
Argentina representa esa contradicción de manera extrema.
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El Capitalismo de Abundancia nace de la comprensión de que esta 
contradicción no es natural ni inevitable:
es el resultado de una arquitectura que puede ser reemplazada.
La doctrina que este libro presenta no reorganiza solo la moneda y la 
propiedad. Reorganiza también la base material de la abundancia.
Argentina no será grande por extraer y exportar más materia prima, 
sino  por  convertir  energía,  biomasa,  mar,  bosques  y  minerales  en 
sistemas nacionales de valor agregado.
No somos solo un país que tiene recursos: somos un país que puede 
transformarlos en proteínas, materiales, vivienda y poder nacional.
Esa transformación es la política.
No es un plan de gobierno —aunque contiene políticas concretas.
No  es  un  programa  electoral  —aunque  interpela  a  quien  quiera 
gobernar.
No es un manifiesto ideológico —aunque tiene una visión del mundo y 
del hombre.
Es una doctrina político-económica argentina:
- ambiciosa por necesidad,
- precisa por vocación y
- fundacional por convicción.
La Argentina solo volverá a ser grande cuando decida que la riqueza 
que produce debe convertirse en patrimonio, orden, poder y futuro 
para su pueblo.
Esa decisión empieza aquí.
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PARTE I

EL AGOTAMIENTO ARGENTINO Y EL FIN DE LA POLÍTICA 
DE EMERGENCIA
"Ninguna  Nación  puede  construir  grandeza,  administrando 
permanentemente su propia decadencia."
La  primera  tarea  de  toda  doctrina  es  nombrar  con  precisión  el 
problema que viene a resolver. No el síntoma más visible, sino la raíz. 
No el dato más reciente, sino la estructura más profunda. No la crisis 
del momento, sino el agotamiento civilizatorio del que esa crisis es 
apenas una expresión.
Esta  primera  parte  cumple  esa  función.  Describe  el  pasaje  de  la 
Argentina desde un país-proyecto a un país-emergencia. Demuestra 
que la crisis no es solamente económica, sino también, patrimonial, 
institucional y espiritual. Y cierra con la constatación de que ninguna 
de las  doctrinas heredadas —el  liberalismo financiero,  el  estatismo 
distributivo,  la  tecnocracia  de  ajuste,  el  populismo  distributivo— 
puede resolver un problema que excede los marcos en que todas ellas 
fueron concebidas.
La  descripción  no  es  un  ejercicio  de  melancolía  histórica.  Es  la 
condición intelectual necesaria para justificar la ruptura: demostrar 
que no alcanza con reformar, que hace falta fundar.
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CAPÍTULO 1

La Nación que aprendió a sobrevivir
Argentina  fue  alguna  vez  una  promesa.  No  solamente  para  los 
argentinos.  También  para  el  mundo.  A  comienzos  del  siglo  XX, 
millones de inmigrantes llegaron desde Europa con una convicción 
profundamente simple: en el sur existía una tierra donde todavía era 
posible  construir  futuro.  Durante  mucho  tiempo,  esa  idea  pareció 
real.
La  Argentina  producía  alimentos,  desarrollaba  infraestructura, 
construía  ferrocarriles,  expandía  ciudades  y  generaba  movilidad 
social. Las familias trabajaban imaginando progreso.
La vivienda era posible. El ahorro existía. El futuro parecía pertenecer 
a quienes estuvieran dispuestos a esforzarse.
La periodización de una decadencia
El deterioro argentino no fue instantáneo, ni el producto de un solo 
error. Fue el resultado acumulado de cuatro grandes etapas que es 
necesario distinguir para comprender la profundidad del problema.
La etapa de expansión y movilidad (1880–1930) fue el período de la 
promesa  cumplida:  industrialización  incipiente,  ferrocarriles  que 
conectaron el territorio, inmigración masiva que aportó mano de obra 
y cultura, movilidad social ascendente real para millones de familias. 
En  1913,  el  PBI  (Producto  Bruto  Interno)  per  cápita  argentino 
superaba al de España y al de Italia, y era comparable al de Francia. 
La  Argentina  producía  el  diez  por  ciento  de  la  carne  mundial.  El 
analfabetismo caía sostenidamente.
La etapa de inestabilidad e industrialización incompleta (1930–1975) 
fue  el  período  de  las  oportunidades  a  medias:  el  proceso  de 
sustitución  de  importaciones  generó  industria  pero  también 
proteccionismo sin competitividad; la alternancia entre democracia y 
dictadura  destruyó  la  continuidad  institucional;  las  pugnas 
distributivas entre capital y trabajo derivaron en ciclos inflacionarios 
cada vez más intensos. Argentina no terminó de definir su modelo ni 
como  capitalismo  industrial  competitivo  ni  como  economía 
planificada.
La  etapa  del  quiebre  financiero  y  la  desorganización  monetaria 
(1975–2001)  fue  el  período  del  colapso  del  contrato  social:  la 
dictadura militar sentó las bases para el desastre financiero posterior, 
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creó  marcos  jurídicos  que  aún  hoy  distorsionan  la  arquitectura 
económica del país; la hiperinflación de 1989 destruyó los ahorros de 
una  generación  entera;  la  convertibilidad  estabilizó  nominalmente 
pero acumuló desequilibrios que explotaron en 2001. El default y el 
corralito  marcaron  el  punto  más  visible  de  una  crisis  que  venía 
gestándose durante décadas de destrucción institucional y monetaria.
La etapa de la posconvertibilidad y el nuevo estancamiento (2003–
2026)  fue  el  período  de  la  recuperación  incompleta:  el  rebote  del 
período 2003–2011 fue real pero no transformador. No reformó las 
instituciones  monetarias  que  producían  inflación,  no  diversificó  la 
matriz  productiva,  no  construyó  soberanía  tecnológica  ni  capturó 
suficientemente  la  renta  de  recursos.  Los  gobiernos  siguientes,  de 
distintos  signos  políticos,  tampoco  resolvieron  las  contradicciones 
estructurales.  El  resultado  fue  una  economía  que  oscila  entre 
recuperaciones parciales y crisis recurrentes, sin que ningún período 
logre convertirse en plataforma de despegue sostenido.
El cortocircuito entre esfuerzo y horizonte
Esta  periodización  tiene  una  consecuencia  central  que  es  preciso 
nombrar con exactitud: la destrucción del vínculo psicológico entre el 
trabajo y el futuro.
En una sociedad sana, el trabajo produce expectativa. El esfuerzo de 
hoy  se  convierte  en  patrimonio  de  mañana.  La  disciplina  genera 
acumulación.  La  acumulación  genera  autonomía.  La  autonomía 
genera libertad real.
Ese circuito —trabajo, ahorro, patrimonio, libertad— es la columna 
vertebral de cualquier sociedad que funcione con dignidad.
En Argentina, ese circuito se rompió.
No de  manera  total  ni  irreversible,  pero  sí  de  manera  profunda y 
sostenida.  La  inflación  destruyó  el  ahorro  antes  de  que  pudiera 
convertirse  en  patrimonio.  Las  crisis  devaluatorias  pulverizaron  el 
valor  de  lo  acumulado.  Los  ciclos  de  confiscación  —explícita  o 
silenciosa—  enviaron  el  mensaje  más  devastador  posible:  no  tiene 
sentido guardar, porque tarde o temprano te lo van a quitar.
El  resultado  fue  una  transformación  cultural  silenciosa 
pero gigantesca:
millones de argentinos adoptaron la lógica del consumo inmediato y 
la desconfianza del largo plazo.
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No  por  irresponsabilidad,  sino  por  experiencia  acumulada.  El 
cortoplacismo argentino no es un rasgo de carácter nacional.
Es  una  respuesta  racional  a  un  entorno  institucional 
sistemáticamente hostil al ahorro y a la acumulación.
Sin estabilidad monetaria no existe ahorro.
Sin ahorro no existe patrimonio.
Sin patrimonio no existe libertad real.
Y  sin  libertad  económica  mínima,  la  sociedad  vive  atrapada  en 
ansiedad permanente.
La paradoja del país rico que vive en escasez
Lo que hace al problema argentino especialmente urgente de resolver 
es  la  brutal  contradicción  entre  la  riqueza  potencial  del  país  y  la 
precariedad en que vive su población.
Argentina  produce  alimentos  para  más  de  trescientos  millones  de 
personas en un país de cuarenta y siete millones. Tiene reservas de 
litio que representan el veinte por ciento del total mundial. Posee los 
segundos yacimientos mundiales de shale gas y los cuartos de shale 
oil, concentrados en Vaca Muerta. Controla el acuífero Guaraní, una 
de las mayores reservas de agua dulce subterránea del planeta. Tiene 
capacidad  para  diseñar,  construir  y  operar  reactores  nucleares  de 
potencia —una de las siete naciones del mundo con esa capacidad—. 
Produce  satélites  y  lanzadores.  Cuenta  con  capital  humano 
reconocido internacionalmente.
Y sin embargo,  casi  la  mitad de su población vive bajo la línea de 
pobreza.
La vivienda propia es inalcanzable para una generación entera.
La inflación destruye el valor de cualquier salario antes de que pueda 
acumularse. Los jóvenes más calificados emigran porque el sistema 
no puede ofrecerles un horizonte razonable.
Esta contradicción no es accidental. Es la consecuencia directa de una 
arquitectura institucional que produce escasez artificial donde existe 
abundancia potencial. La riqueza existe. Pero está mal capturada, mal 
organizada y mal distribuida, dentro de una estructura que favorece a 
los intermediarios y a los grandes captores de renta por encima del 
pueblo que trabaja y produce. Comprender esto es el primer paso. El 
segundo es decidir qué hacer con esa comprensión.
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CAPÍTULO 2

El fracaso patrimonial argentino
Durante  gran  parte  del  siglo  XX,  la  estabilidad  de  una  familia 
argentina podía resumirse en una imagen simple:
La casa propia.
No era solamente un techo. Era seguridad, continuidad, pertenencia, 
ahorro, herencia y libertad psicológica. La vivienda representaba algo 
mucho  más  profundo  que  un  activo  económico:  representaba 
estabilidad  existencial.  Las  familias  construían  lentamente  su 
patrimonio alrededor de esa idea. Y durante décadas, ese camino fue 
posible para millones de personas.
Pero lentamente ese mecanismo comenzó a romperse.  La inflación 
destruyó el crédito de largo plazo. Las crisis recurrentes pulverizaron 
el ahorro. Las devaluaciones alteraron permanentemente el valor de 
las propiedades y los salarios. Y la vivienda comenzó a transformarse 
en un activo inaccesible para una parte creciente de la población.
La historia del crédito que dejó de existir
El crédito hipotecario de largo plazo fue el instrumento que permitió 
a millones de familias argentinas acceder a la vivienda propia entre 
las décadas del cuarenta y del setenta. El Banco Hipotecario Nacional 
operaba  con  créditos  a  veinte  y  treinta  años  accesibles  para  el 
trabajador  formal  con  empleo  estable.  El  resultado  fue  una 
generación de propietarios.
Pero ese sistema requería de dos condiciones que Argentina perdió 
progresivamente:  estabilidad  monetaria  y  horizonte  de  confianza 
institucional.  La inflación crónica a  partir  de los años setenta hizo 
imposible el crédito de largo plazo en pesos, porque nadie podía saber 
qué valdría un peso en diez años. Y cada crisis cambiaria destruyó los 
mecanismos alternativos que se intentaban construir.
El resultado fue que Argentina pasó de ser un país de propietarios a 
ser un país de inquilinos. El porcentaje de hogares en alquiler supera 
el  treinta  y  cinco  por  ciento  en  las  grandes  ciudades  y  crece 
sostenidamente. Ese alquiler consume entre el cuarenta y el cincuenta 
por ciento del ingreso de millones de familias, dejando sin margen 
para el ahorro, la inversión o la planificación.
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La separación entre trabajo y patrimonio
En ese proceso apareció uno de los fenómenos más destructivos del 
capitalismo contemporáneo argentino:
La disociación entre trabajo y patrimonio.
Millones de personas comenzaron a trabajar cada vez más sin lograr 
construir estabilidad material duradera. La propiedad dejó de ser una 
meta natural de las clases medias y trabajadoras. Hoy, una vivienda 
equivale  a  treinta  o  cuarenta  años  de  salarios  netos  para  un 
trabajador argentino promedio.
Esa  proporción  no  nació  por  casualidad:  nació  porque  conviene  a 
alguien. Conviene al banco que cobra hipotecas durante treinta años.
Conviene al  rentista urbano que vive del  alquiler  ajeno; al  sistema 
laboral que disciplina al trabajador endeudado. El alquiler crónico, el 
crédito  inviable  y  la  descapitalización  de  las  familias  destruyen 
libertad real.
Una persona que destina entre el cuarenta y el cincuenta por ciento de 
su ingreso al alquiler no ahorra, no invierte, no emprende y no toma 
riesgos productivos.
La precariedad habitacional no es un dato estadístico. Es una condena 
que se reproduce generacionalmente.
El punto de partida como problema político central
La pregunta que el Capitalismo de Abundancia plantea como central 
no es cómo distribuir mejor la escasez.
La pregunta es:
¿existe  una  base  material  común  a  la  que  cada  argentino  tiene 
derecho por el solo hecho de haber nacido y llegado a la adultez plena 
en este país?
La respuesta que el  sistema actual  ofrece es  no.  El  Capitalismo de 
Abundancia responde: sí.
Esa base no debe concebirse como dádiva, asistencialismo, ni caridad 
política.
Debe concebirse como el piso mínimo de ciudadanía económica: el 
punto de partida material que toda sociedad que respeta la libertad de 
sus miembros está en la obligación de garantizar.
Una sociedad donde no existe igualdad de punto de partida material  
no puede pretender que los resultados distintos reflejan únicamente 
el mérito diferencial de sus miembros.
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Cuando  unos  comienzan  la  carrera  en  la  línea  de  salida  y  otros 
comienzan  con  décadas  de  deuda  o  de  precariedad  acumulada,  el 
mérito  se  convierte  en  una  ficción  que  legitima  una  desigualdad 
estructural predeterminada.
La humanidad hoy ya tiene la capacidad de lograr un equilibrio más 
justo.
Seguirá habiendo diferencias, pero no pueden ser más de acceso; que 
sean de esfuerzo.
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CAPÍTULO 3

La escasez como diseño institucional
"La  escasez  argentina  no  es  natural.  Es  producida 
institucionalmente."
Esta  afirmación merece  ser  demostrada  con cuidado,  porque es  el 
fundamento de toda la doctrina que sigue. Si la escasez fuera natural 
—si  Argentina  fuera  verdaderamente  pobre  en  recursos,  talento  o 
capacidades—, el problema sería de otra naturaleza y las soluciones 
también lo serían. Pero si la escasez es un diseño institucional —si es 
el  resultado  de  reglas,  estructuras  y  mecanismos  que  producen 
pobreza  artificial  en  un  país  materialmente  rico—,  entonces  el 
problema es político y tiene solución política.
La riqueza existe
Argentina posee, por su geografía, sus recursos naturales y su capital 
humano, una base material extraordinaria:
- Alimentos para más de trescientos millones de personas en un país 
de cuarenta y siete millones
-  Reservas  de  litio  que  representan  el  veinte  por  ciento  del  total 
mundial
- Los segundos yacimientos mundiales de shale gas y los cuartos de 
shale oil, concentrados en Vaca Muerta
- El acuífero Guaraní, la mayor reserva de agua dulce subterránea del 
planeta
- Mar territorial con uno de los stocks pesqueros más productivos del 
Atlántico Sur y del planeta
-  Bosques,  glaciares,  cuencas  hídricas  y  biodiversidad  de  escala 
continental
- Capacidad nuclear civil, satelital, científica y tecnológica de primer 
nivel mundial.
Esta  riqueza  no  es  potencial  en  el  sentido  de  hipotética.  Es  real, 
cuantificable, exportada y exportable.
El problema es que su captura, organización y distribución dentro de 
la sociedad argentina está estructurada de manera sistemáticamente 
deficiente para el pueblo argentino y sistemáticamente favorable para 
los intermediarios externos.
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La tipología de la escasez diseñada
El primer mecanismo es la escasez extractiva: la entrega de la renta de 
los recursos naturales a actores externos. Durante décadas:
Argentina otorgó concesiones mineras con regalías del tres por ciento.
Exportó petróleo crudo e importó combustible refinado, pagando tres 
veces más caro por su propio recurso.
Cedió el espectro radioeléctrico por precios irrisorios.
Permitió que flotas pesqueras extranjeras capturasen el calamar de su 
mar territorial sin pagar prácticamente nada al Estado.
El  resultado  fue  que  una  fracción  mínima  del  valor  real  de  los 
recursos argentinos quedó dentro del circuito económico nacional.
El  segundo  mecanismo  es  la  escasez  monetaria:  la  soberanía 
abdicada.
Argentina  vivió  décadas  subordinada  monetariamente. 
Primero al dólar como ancla nominal, luego a organismos 
internacionales como árbitros de la  política económica y, 
finalmente,  a  los  mercados  de  deuda  como  fuente  de 
financiamiento permanente de un Estado que no aprendió a 
financiarse desde adentro.

La discusión argentina sobre el dinero quedó atrapada en 
una dicotomía falsa:
- O el peso destruido por la emisión irresponsable
- O la dolarización como renuncia definitiva a la soberanía.
El  tercer  mecanismo  es  la  escasez  fiscal:  el  sistema  de  reglas  que 
determina quién paga y quién evade. El sistema tributario argentino 
fue  construido  para  castigar  al  trabajador  formal  y  al  pequeño 
contribuyente,  mientras  permite  que  el  grande  evada,  eluda  o 
planifique fiscalmente su carga.
El  impuesto  a  las  ganancias  sobre  salarios  —una  rareza  a  nivel 
mundial—  grava  el  ingreso  del  trabajo  asalariado  mientras  que  la 
renta  financiera,  la  especulación  inmobiliaria  y  la  renta  extractiva 
tributan menos o evaden más.
El  cuarto  mecanismo  es  la  escasez  territorial:  el  abandono  del 
interior.  La  infraestructura  logística  nacional  se  deterioró  durante 
décadas. El ferrocarril de cargas quedó reducido a una fracción de su 
capacidad histórica. Los costos logísticos en Argentina son entre un 
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veinticinco y un treinta y cinco por ciento más altos que en países de 
geografía  comparable.  Eso  significa  que  el  productor  del  interior 
captura  menos  valor  por  su  producción  y  que  la  competitividad 
industrial del interior es estructuralmente inferior a la de los países 
con los que Argentina compite.
El  quinto  mecanismo  es  la  escasez  jurídica:  la  impunidad 
institucionalizada. Cuando la justicia tarda once años en resolver una 
causa  de  corrupción,  el  costo  del  delito  es  bajo  y  el  beneficio  de 
cometerlo es alto.
La impunidad no es un problema accidental:
es el sistema.
Y el sistema produce escasez porque la corrupción desvía recursos que 
deberían estar en el circuito productivo hacia circuitos privados que 
los concentran sin generar valor social.
El sexto mecanismo es la escasez agroindustrial diseñada: cuando el 
país  exporta  insumos  y  bloquea  por  omisión  la  transformación 
proteica, pesquera, forestal y alimentaria que multiplicaría empleo y 
divisas.
Un país que extrae pescado sin procesar y reimporta conservas,
que  vende  rollizos  de  madera  sin  elaborar  y  compra  muebles  del 
exterior,
que embarca grano sin refinar y no industrializa su cadena proteica,
reproduce en el sector biológico la misma lógica colonial que en el 
sector mineral.
- La diferencia entre exportar trigo y exportar pan
- Entre embarcar calamar entero y vender conservas marca argentina

Es la diferencia entre ser colonia o ser nación industrial.

Esa diferencia es política y puede cambiarse.

La escasez como política
La conclusión es incómoda pero inevitable: Argentina no es un país 
pobre que intenta desarrollarse. Es un país rico cuyas instituciones 
producen pobreza.
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La escasez que experimenta el pueblo argentino no refleja la ausencia 
de  riqueza  sino  la  existencia  de  una  arquitectura  que  separa 
sistemáticamente a ese pueblo de la riqueza que genera.

Esta  es  la  tesis  central  que  el  Capitalismo de  Abundancia  viene  a 
refutar en la práctica. Y su refutación no es teórica sino operativa; se 
prueba demostrando que otro diseño institucional es posible; que otra 
captura  de  renta,  otra  soberanía  monetaria,  otra  fiscalidad  y  otro 
acceso patrimonial son posibles.

El problema no es Argentina.

Es la arquitectura que la gobierna.

Y las arquitecturas se pueden cambiar.
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CAPÍTULO 4

El agotamiento de las doctrinas del siglo XX
Toda doctrina  política  nace  para  responder  a  los  problemas  de  su 
tiempo.  Cuando  el  tiempo  cambia  y  los  problemas  cambian  más 
rápido  que  las  doctrinas,  estas  se  vuelven  obsoletas  sin  que  sus 
defensores lo admitan. Ese es el momento en que se hace necesaria 
una nueva doctrina. Argentina vive ese momento.
El liberalismo financiero y sus límites
El liberalismo económico en su versión argentina partía de una tesis 
coherente:  la  expansión  del  mercado,  la  apertura  comercial,  la 
estabilidad cambiaria y la reducción del Estado generarían inversión, 
eficiencia y crecimiento.
El problema es que el  crecimiento no llegó,  o llegó de manera tan 
asimétrica  y  concentrada  que  sus  beneficios  se  distribuyeron 
principalmente entre quienes ya tenían acceso al capital, mientras el 
trabajo, el salario y la clase media perdían posición relativa.
Su mérito fue reconocer el  valor del  mercado como mecanismo de 
asignación eficiente de recursos en condiciones de competencia. Su 
límite fue no ver —o no querer ver— que en una economía periférica 
con  recursos  estratégicos  codiciados  globalmente,  el  mercado  sin 
arquitectura  soberana  produce  concentración,  extracción  y 
dependencia, no desarrollo.
El estatismo distributivo y sus límites
El  estatismo industrialista  tuvo  el  mérito  histórico  de  poner  en  el 
centro la industria, el mercado interno, el salario y la soberanía sobre 
los recursos. Reconoció antes que nadie que la apertura irrestricta al 
capital  extranjero  sin  política  industrial  nacional  produce 
dependencia,  no  desarrollo.  Pero  también  tuvo  limitaciones 
estructurales. La empresa pública argentina fue, en demasiados casos, 
ineficiente  y  capturada  por  intereses  sectoriales.  La  planificación 
estatal fue muchas veces improvisada, de corto plazo y subordinada al 
ciclo  electoral.  Y  la  distribución  del  ingreso,  cuando  no  estuvo 
respaldada por aumentos de la productividad y estabilidad monetaria, 
terminó  generando  los  ciclos  inflacionarios  que  destruyeron 
precisamente los salarios que el estatismo pretendía defender.
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La tecnocracia de ajuste y sus límites
La tecnocracia de ajuste tuvo una virtud real: la preocupación por la 
consistencia macroeconómica. Un Estado que gasta sistemáticamente 
más de  lo  que recauda produce  inflación,  o  deuda,  o  ambas.  Pero 
tendió  a  confundir  el  equilibrio  macroeconómico  con  el  fin  de  la 
política económica, en lugar de verlo como una condición necesaria 
pero insuficiente.
Redujo  el  Estado  sin  construir  alternativas.  Liberó  precios  sin 
garantizar  competencia.  Abrió  la  cuenta  capital  sin  proteger  la 
industria  nacional.  Y  nunca  se  hizo  la  pregunta  fundamental: 
¿estabilidad para qué? ¿Al servicio de qué proyecto nacional?
El eje izquierda-derecha ya es insuficiente
La limitación común de todas estas doctrinas no es un problema de 
valores: cada una tuvo aspiraciones legítimas.
Es un problema de arquitectura.
Ninguna  fue  capaz  de  resolver  simultáneamente  la  cuestión  de  la 
soberanía  monetaria,  la  captura  de  la  renta  estratégica,  el  acceso 
patrimonial masivo, la eficacia institucional y la dirección tecnológica 
y productiva de largo plazo.
Hay algo más profundo todavía: todas estas doctrinas nacieron en el 
siglo XX, para un mundo sin inteligencia artificial, sin automatización 
masiva,  sin  digitalización  monetaria,  sin  plataformas  globales  que 
concentran  poder  como  nunca  antes  en  la  historia.  El  siglo  XXI 
modificó  radicalmente  la  producción,  la  energía,  la  circulación  del 
dinero,  el  trabajo,  el  comercio,  la  tecnología  y  la  organización  del 
poder global.
Sin embargo, gran parte de la política argentina continúa utilizando 
categorías mentales construidas para un mundo que ya no existe.
Hace falta una doctrina de nuevo tipo:

nacional,
productiva,

patrimonial,
tecnológica

y soberana
Una doctrina que rescate lo que cada tradición tuvo de valioso —la 
libertad  económica  del  liberalismo,  la  soberanía  productiva  del 
estatismo,  la  consistencia  fiscal  de  la  tecnocracia,  la  justicia 
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distributiva  del  populismo—  y  que  los  articule  en  una  síntesis 
superadora que ninguna de ellas pudo lograr sola.

Esa doctrina es el Capitalismo de Abundancia.

La trampa de la memoria corta y el modelo del éxito esquivo
Hay una patología específica del debate político argentino que impide 
aprender  de  la  historia:  la  tendencia  a  evaluar  cada  gobierno  en 
relación al anterior, no en relación al potencial del país. Cuando se 
compara  la  gestión  X  con  la  gestión  Y  en  términos  de  inflación, 
desempleo o pobreza, se está midiendo la velocidad de la decadencia, 
no la distancia respecto de lo que debería ser posible.
Un país con los recursos de Argentina no debería tener pobreza del 
cincuenta por ciento como parámetro de comparación, debería tener 
pobreza del cinco por ciento como meta mínima.
El  punto de comparación correcto no es el  gobierno anterior,  sino 
Noruega,  Australia,  Estados Unidos,  Brasil  y  —países  con recursos 
comparables que construyeron prosperidad duradera—.
La  brecha  entre  lo  que  Argentina  es  y  lo  que  podría  ser  es  el 
argumento más poderoso a favor de una doctrina de ruptura. Si los 
países con los que Argentina debería compararse —por recursos, por 
capital  humano,  por  historia—  tienen  resultados  radicalmente 
superiores, entonces el problema no es circunstancial ni atribuible a 
la mala suerte histórica.
El problema es estructural y tiene solución estructural.

La escasez como política de disciplinamiento
Hay  una  dimensión  de  la  escasez  diseñada  que  los  análisis 
económicos  convencionales  no  abordan,  su  función  de 
disciplinamiento social.
Una  sociedad  sin  patrimonio,  sin  ahorro  y  sin  horizonte  es  una 
sociedad que no puede resistir presiones.
El  trabajador  que  no  tiene  vivienda  propia  acepta  condiciones 
laborales que no aceptaría si tuviera el techo asegurado.
El empresario que necesita renovar su crédito cada noventa días no 
puede defender posiciones de largo plazo.
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El jubilado que depende enteramente de una caja pública deficitaria 
no puede exigir rendición de cuentas.
La  escasez  no  es  solo  consecuencia  de  malas  políticas,  en  algunos 
casos  es  el  resultado  buscado  de  políticas  que  sirven  a  intereses 
específicos.

El inquilino es más manejable que el propietario.

El endeudado es más disciplinado que el capitalizado.

El que vive de mes en mes no puede planear décadas. Entender esto 
no  es  una  teoría  conspirativa,  es  simplemente  reconocer  que  las 
instituciones  que  producen  escasez  también  producen  los 
beneficiarios de esa escasez, y que esos beneficiarios tienen interés en 
que la arquitectura se mantenga.
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PARTE II

LA DOCTRINA DEL CAPITALISMO DE ABUNDANCIA

"El problema decisivo del siglo XXI no es producir más, sino decidir 
bajo  qué  arquitectura  monetaria,  patrimonial,  fiscal,  territorial, 
jurídica, industrial y tecnológica una nación convierte su potencia 
en abundancia para su población."

Una doctrina no es una suma de propuestas. Es una manera de ver el 
mundo: una interpretación coherente de la realidad que genera, como 
consecuencia necesaria, una arquitectura de acción.

El  Capitalismo  de  Abundancia  descansa  en  cuatro  ideas 
fundamentales:

- la concepción de la abundancia como elección histórica antes que 
como condición natural;

- la centralidad del patrimonio como fundamento de la libertad real;

- la Nación como plataforma activa de organización económica;

- y la soberanía operativa como categoría política central.
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CAPÍTULO 5

¿Qué es el Capitalismo de Abundancia?
Toda doctrina comienza por una definición. Y toda definición política 
comienza por una delimitación: decir qué es también exige decir qué 
no es.
El Capitalismo de Abundancia no es la abolición del capitalismo. No 
propone eliminar la propiedad privada, los mercados, la competencia, 
la iniciativa empresarial ni el mérito individual.
Reconoce, al contrario, que el capitalismo fue el sistema que mayor 
capacidad productiva generó en toda la historia humana.
No  es  comunismo  patrimonial,  no  propone  que  el  Estado  sea 
propietario de los medios de producción ni que decrete la igualdad de 
resultados económicos.
No es bienestar estatal clásico, no distribuye transferencias de ingreso 
indiscriminadas que se gastan en el mercado ordinario y se agotan en 
el ciclo económico siguiente.
No es  keynesianismo de  demanda sin  arquitectura,  no  se  limita  a 
estimular  el  consumo agregado  esperando que  el  derrame haga  el 
resto.
No es libertarismo con subsidio de entrada, no recorta el Estado hasta 
el  hueso  para  después  repartir  un  voucher  que  compensa  la 
desigualdad sin transformarla.
No es desarrollismo tradicional, no se limita a sustituir importaciones 
con protección arancelaria y crédito barato a la industria.
No es populismo de consumo, no financia el presente con el futuro ni 
distribuye lo que no produjo suficientemente.

El Capitalismo de Abundancia es la evolución necesaria del 
capitalismo,  la  reorganización  del  acceso  dentro  de  una 
sociedad con capacidad material suficiente, bajo principios 
de  soberanía  nacional,  base  patrimonial  universal,  renta 
estratégica colectiva y dirección histórica consciente.
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La tesis central
La tesis de esta doctrina puede formularse con precisión en una sola 
oración: el problema decisivo de hoy no es producir más, sino decidir 
bajo qué arquitectura una nación convierte su potencia en abundancia 
concreta para su población.
Argentina ya produce suficiente. Su problema no es productivo —en el 
sentido de que el país carezca de capacidades para generar riqueza—. 
Su  problema  es  arquitectónico:  la  manera  en  que  se  organiza  la 
captura  de  la  renta,  la  distribución  del  acceso  patrimonial,  la 
soberanía  sobre  el  dinero,  la  eficacia  del  Estado  y  la  dirección 
tecnológica del desarrollo.
Esta  distinción  es  crucial  porque  cambia  radicalmente  el  tipo  de 
soluciones que se buscan.
Si el problema es productivo, la solución es aumentar la producción.
Si  el  problema  es  arquitectónico,  la  solución  es  cambiar  la 
arquitectura.
Y  cambiar  la  arquitectura  significa  cambiar  las  reglas,  las 
instituciones, los mecanismos de captura y distribución de la riqueza, 
y la jerarquía de prioridades del Estado.
La matriz de componentes
El Capitalismo de Abundancia combina en un sistema coherente siete 
componentes  que  ninguna  doctrina  anterior  articuló 
simultáneamente:
 Propiedad:  expansión  masiva  del  acceso  patrimonial 
mediante  dotación  inicial  universal,  sin  eliminar  el  mercado  de  la 
propiedad ni confiscar lo existente.
 Mercado:  reconocimiento  del  mercado  como  mecanismo 
eficiente de asignación en los bienes privados ordinarios, subordinado 
a una arquitectura soberana en los recursos estratégicos.
 Estado:  arquitecto,  no  propietario  universal  ni  árbitro 
ausente; fuerte para planificar, fiscalizar y sancionar; limitado para 
no asfixiar la iniciativa privada productiva.
 Nación:  plataforma histórica que hace posible  moneda,  ley, 
defensa,  producción  y  continuidad;  no  decorado  sentimental  sino 
infraestructura estratégica.
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 Tecnología:  soberanía  productiva  en  sectores  críticos; 
inversión pública en nuclear, espacial, digital e inteligencia artificial 
como condición de poder.
 Territorio:  reorganización  espacial  activa;  interior  como 
proyecto de civilización; arraigo como política económica estructural.
 Soberanía:  capacidad  operativa  real  en  todas  sus 
dimensiones: monetaria, fiscal, sobre recursos, logística, tecnológica y 
financiera.
De exportar insumos a producir civilización material
La abundancia natural solo se vuelve abundancia nacional cuando se 
transforma.
Argentina  no  puede  seguir  definiendo  su  inserción  internacional 
como proveedor barato de granos, minerales y energía en bruto.
En el caso alimentario, la riqueza verdadera aparece cuando el cereal 
deja  de  ser  un  fin  y  pasa  a  ser  un  medio:  el  maíz  alimenta  aves,  
cerdos,  vacas  y  peces  de  criadero;  la  proteína  que  resulta  de  esa 
conversión genera más empleo, más industria,  más cadena de frío, 
más transporte y más divisas por tonelada que el grano original; el 
alimento elaborado agrega marca, sanidad, empaque, certificación y 
permanencia comercial en los mercados mundiales.
La soberanía alimentaria argentina que viene no consiste en guardar 
granos sino en transformar biomasa en proteína, trabajo, industria, 
frío, marcas y divisas. Esta fórmula no es solo política sectorial: es 
una aplicación directa de la doctrina completa.  Cada eslabón de la 
cadena —energía barata, crédito soberano, sanidad, logística, puertos, 
cadena  de  frío,  habilitación  sanitaria  internacional,  marca  país— 
remite a un componente de la arquitectura que el libro propone. 

Ninguna pieza funciona sola.

El sistema es el sistema, o no existe.
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CAPÍTULO 6

Propiedad, patrimonio y libertad real

"Sin  base  patrimonial  real,  la  libertad  política  es 
abstracta."

La  filosofía  política  liberal  construyó  durante  siglos  un  edificio 
conceptual  poderoso  basado  en  la  idea  de  libertad.  Libertad  de 
pensamiento, de expresión, de asociación, de trabajo, de empresa y de 
propiedad. Esas libertades son reales, valiosas y deben preservarse.
Pero  hay  una  omisión  en  ese  edificio  conceptual  que  se  vuelve 
progresivamente insostenible: la libertad sin base material es formal, 
no real. Un ser humano libre en el sentido legal y político, pero sin 
tierra, sin vivienda, sin ahorro y sin expectativa de alcanzarlos, no es 
un ser humano libre en el sentido sustantivo. Es un ser humano al 
que nadie encadena porque las cadenas materiales hacen el trabajo de 
las cadenas legales.
Esta observación no es nueva. Fue formulada de distintas maneras 
por  John  Rawls,  cuando  habló  de  las  condiciones  materiales 
necesarias para el ejercicio real de las libertades básicas; por Amartya 
Sen, cuando propuso entender la libertad como capacidad efectiva y 
no  como  mera  ausencia  de  coacción  legal;  y  por  la  tradición 
republicana,  que  siempre  entendió  que  la  libertad  requiere 
independencia material mínima para ser genuina.

La propiedad como condición de la libertad real
La  propiedad  —en  particular  la  vivienda—  no  es  simplemente  un 
derecho de acumulación. Es la infraestructura mínima de la libertad 
concreta. Una persona que habita una vivienda propia puede resistir 
presiones laborales injustas porque no depende exclusivamente del 
salario para mantener el techo.
Puede  emprender  porque  tiene  un  activo  como  respaldo.  Puede 
ahorrar porque su ingreso no se consume íntegramente en alquiler. 
Puede  formar  una  familia  porque  tiene  un  espacio  estable  donde 
hacerlo. Puede proyectar porque tiene un punto de partida material 
desde el cual mirar hacia adelante.
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Esto es  cierto para el  individuo y es  cierto para la  sociedad en su 
conjunto.
Las democracias que funcionan mejor —con mayor cohesión social, 
menor conflictividad distributiva y mayor orientación hacia el largo 
plazo— son consistentemente aquellas donde la propiedad está más 
distribuida.
No la igualdad de riqueza total, sino la distribución amplia del acceso 
patrimonial básico.
Argentina  necesita  esta  política  no  porque  el  Estado  deba  ser 
propietario en nombre de sus ciudadanos, sino porque el Estado debe 
garantizar  las  condiciones  bajo  las  cuales  sus  ciudadanos  pueden 
llegar a serlo. No estatización de la propiedad:
democratización del acceso a la propiedad.

El igualitarismo de partida, no de llegada
El Capitalismo de Abundancia propone una forma de igualitarismo 
que difiere radicalmente tanto del igualitarismo de resultados como 
de la indiferencia liberal ante la desigualdad de condiciones.

La igualdad que importa es la de punto de partida, no la de llegada. La 
doctrina no aspira a que todos lleguen al mismo lugar. El mérito, el 
talento,  el  esfuerzo  diferencial  y  la  libertad  de  elegir  producirán 
siempre resultados distintos, y eso es legítimo y deseable. Lo que no 
es  legítimo  ni  deseable  es  que  las  condiciones  de  origen  sean  tan 
desiguales que la carrera esté predeterminada antes de comenzar.

Un  sistema  de  Capital  Ciudadano  como  Patrimonio  Base  que 
garantice a cada argentino al llegar a la adultez una base patrimonial  
inicial  no  elimina  la  desigualdad  de  destino.  Pero  establece  una 
igualdad  de  plataforma  desde  la  cual  la  desigualdad  de  resultado 
puede ser genuinamente atribuible al mérito diferencial, antes que a 
la  arbitrariedad  del  origen  familiar.  Esta  es,  en  su  sentido  más 
profundo, la propuesta filosófica del Capitalismo de Abundancia: no 
igualar llegadas, sino democratizar partidas.
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CAPÍTULO 7

La Nación como plataforma de abundancia
Uno de los malentendidos más peligrosos del  pensamiento político 
contemporáneo es la idea de que la Nación es un concepto romántico, 
sentimental y funcionalmente irrelevante en la era de la globalización.
Según esta visión, los mercados son globales, el capital no tiene patria 
y  los  estados  nacionales  son  entidades  residuales  que  tarde  o 
temprano cederán su lugar a organizaciones supranacionales o a la 
soberanía impersonal del mercado.
El  Capitalismo  de  Abundancia  parte  de  una  premisa 
exactamente opuesta:
La Nación es la infraestructura histórica que hace posible la moneda, 
la ley, la defensa, la producción y la continuidad.
Sin Nación soberana no hay política monetaria propia.
Sin política monetaria propia no hay posibilidad de capturar la renta 
en beneficio del pueblo.
Sin captura de renta no hay financiamiento del Estado.
Sin financiamiento del  Estado no hay inversión en infraestructura, 
educación, justicia ni soberanía tecnológica.
Sin todo eso, la abundancia potencial del territorio se convierte en 
riqueza de otros.
La  riqueza  es  socialmente  producida  y  políticamente 
organizada
El primer principio de esta concepción de la Nación es que la riqueza 
no es solo el resultado del esfuerzo individual sino de una estructura 
histórica colectiva.
Los recursos naturales del subsuelo no los creó ningún empresario: 
están  ahí  por  la  geografía  del  planeta  y  pertenecen,  en  última 
instancia, a la comunidad nacional.
El capital humano que hace posible la innovación tecnológica es el 
resultado de generaciones de inversión pública en educación.
La infraestructura que permite transportar mercancías es el resultado 
de decisiones colectivas financiadas colectivamente.
Argentina tiene ejemplos concretos y poderosos de esto.
El  INVAP (Investigación Aplicada),  que diseña y  exporta  reactores 
nucleares, fue creado y financiado por el Estado nacional.
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ARSAT (Argentina Satelital), que opera satélites geoestacionarios, fue 
construida con inversión pública.
Las universidades que formaron a los ingenieros que hoy exportan 
servicios de software fueron financiadas por el presupuesto público 
durante décadas.

La Nación es esa plataforma.

Y la pregunta política central es: ¿quién captura los frutos de lo que la 
plataforma habilita?.

La Nación y el horizonte temporal
La segunda función esencial de la Nación como categoría política es la 
gestión del tiempo histórico.
Los mercados operan en horizontes cortos. Los inversores privados 
raramente planifican a veinte o treinta años.
Las familias planifican a lo sumo a una generación.
Pero el desarrollo de un país requiere planificación intergeneracional, 
infraestructura que amortiza en cincuenta años, sistemas educativos 
que producen resultados en veinte, fondos soberanos que acumulan 
durante décadas para redistribuir durante generaciones.
Solo  el  Estado  nacional,  como  representación  de  la  comunidad  a 
través del tiempo, puede adoptar ese horizonte. No porque el Estado 
sea más eficiente que el mercado en cualquier cosa, sino porque solo 
el  Estado  tiene  el  mandato  y  la  legitimidad  democrática  para 
administrar la riqueza de los que todavía no nacieron.
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CAPÍTULO 8

Soberanía operativa: la categoría central
"La soberanía que no se mide no existe."
El concepto más importante de toda la arquitectura doctrinaria del 
Capitalismo de Abundancia no es ni la abundancia ni el capitalismo.
Es la soberanía operativa.
La soberanía, como concepto político, fue vaciada de contenido por 
décadas de uso retórico. Se invocó en los discursos patrióticos y se 
ignoró en los gabinetes económicos. Se defendió en la tribuna y se 
entregó en los contratos de concesión. Se proclamó en la Constitución 
y se negoció en los acuerdos con organismos internacionales.
El Capitalismo de Abundancia propone recuperar el concepto en su 
sentido operativo: la capacidad efectiva de decidir, financiar, ejecutar, 
proteger y sostener las políticas que el pueblo elige a través de sus 
instituciones democráticas.
La  distinción  entre  soberanía  declamativa,  soberanía  jurídica  y 
soberanía operativa es central.
- La soberanía declamativa es la que se anuncia en los discursos sin 
respaldo institucional concreto.
- La soberanía jurídica es la que está reconocida formalmente en la 
Constitución  y  en  el  derecho  internacional,  pero  que  no  puede 
ejercerse en la práctica por falta de instrumentos.
- La soberanía operativa es la que se mide:
¿Puede  el  Estado  argentino  financiar  su  política  monetaria  sin 
depender  de  terceros?  ¿Puede  garantizar  el  dominio  sobre  sus 
recursos estratégicos y capturar una renta robusta de ellos? ¿Puede 
proteger  su  territorio  marítimo  y  hacer  cumplir  su  legislación 
pesquera? ¿Puede producir tecnología propia en los sectores críticos 
que necesita?
Las dimensiones de la soberanía operativa
Soberanía monetaria:
la capacidad de emitir, gestionar y orientar la moneda nacional hacia 
fines productivos y patrimoniales sin subordinación a los organismos 
internacionales ni a los movimientos de monedas extranjeras.
Instrumento propuesto: BVA (Billetera Virtual Argentina)/PVA (Peso 
Virtual  Argentino)  con  circuito  cerrado,  trazabilidad  y  respaldo 
productivo.



pág. 44

Soberanía fiscal:
la  capacidad  de  financiar  al  Estado  desde  adentro  mediante  un 
sistema tributario eficiente, universal y trazable.
Instrumento:  Billetera  Fiscal  BVA  (Billetera  Virtual  Argentina)  y 
reforma fiscal universal.
Soberanía sobre los recursos estratégicos:
la capacidad de fijar las reglas bajo las cuales se accede a los recursos 
del subsuelo, el agua, el mar, el espectro y el espacio, y de capturar 
una proporción suficiente de la renta que generan.
Instrumento: marco legal único con regalías mínimas del veinticinco 
por ciento y procesamiento obligatorio en Argentina para pagar solo 
el cinco por ciento.
Soberanía jurídica:
la  capacidad  de  juzgar  con  rapidez  y  eficacia,  con  una  justicia 
colegiada  y  que  responda  a  la  Constitución  y  no  a  los  intereses 
externos.
Instrumento:  justicia  exprés  con  plazo  máximo  de  dos  años  y 
extinción de dominio.
Soberanía logística:
la  capacidad  de  mover  bienes,  personas  e  información  dentro  del 
territorio  nacional  sin  pagar  sobreprecios  permanentes  a 
intermediarios extranjeros.
Instrumento:  FLE  (Fondo  Logístico  Estratégico),  marina  mercante 
nacional y Canal Magdalena. Hidrovía, conectada con un canal central 
nacional y un puerto en el Pacífico conectado a las rutas principales, 
que debemos desarrollar:
- Ruta 40 y;
- Ruta Interprovincial Central,
que se conectará a las rutas y autopistas que ya existen y a los nuevos 
puertos que se crearán; con Vialidad Nacional como eje central.
Soberanía tecnológica:
la  capacidad  de  producir,  adaptar  y  controlar  tecnología  crítica, 
necesaria;  no  todo  tipo  de  tecnología,  solo  la  necesaria  que  es 
aplicable al desarrollo real.
Instrumento: BICE (Banco de Inversión y Comercio Exterior), Plan 
Nuclear 2030 y Plan Espacial 2035.
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Soberanía alimentaria-productiva:
la soberanía alimentaria del siglo XXI no consiste solo en producir 
calorías, sino en dominar las cadenas de proteína, conservación, frío, 
certificación y exportación con valor agregado.
Un país  que  exporta  grano e  importa  alimentos  elaborados,  o  que 
exporta  pescado  entero  e  importa  conservas,  no  tiene  soberanía 
alimentaria plena aunque tenga abundancia natural.
La soberanía alimentaria se construye con sistema: captura soberana 
del  recurso,  transformación  industrial  obligatoria  en  territorio 
argentino,  cadena  de  frío  propia,  certificación  sanitaria  de  primer 
nivel mundial, marca país y exportación compleja.
Soberanía energética realista:
la  capacidad  de  garantizar  la  continuidad  operativa  del  sistema 
energético nacional en cualquier circunstancia. La energía soberana 
no es la matriz más elegante en teoría, sino la más segura, operable y 
nacional en la realidad.
Eso implica diversificación efectiva:
- gas y petróleo como vector de transición,
- nuclear como base densa de largo plazo,
- carbón de piedra para energía térmica.
- hidroeléctrica optimizando los recursos y capacidades industriales 
que tenemos.
- renovables donde sean eficientes.
Una nación seria no demuele activos propios antes de tener asegurada 
una alternativa equivalente en firmeza, costo, localización y control 
soberano.
La soberanía operativa como doctrina de largo plazo
En el  siglo XXI,  la soberanía no se pierde por invasión militar.  Se 
pierde por deuda impagable, por dependencia monetaria, por entrega 
de recursos estratégicos, por incapacidad jurídica, por obsolescencia 
tecnológica y por fractura territorial interna.
La doctrina del Capitalismo de Abundancia propone reconquistar la 
soberanía  en  todas  esas  dimensiones  simultáneamente.  No  como 
ejercicio de poder por el poder mismo, sino como condición necesaria 
para  que  la  abundancia  potencial  argentina  se  convierta  en 
abundancia real para su pueblo.



pág. 46

Las veintitrés políticas de Estado que articulan operativamente esta 
doctrina  son,  en  última  instancia,  veintitrés  dimensiones  de  un 
mismo objetivo: reconstruir la soberanía operativa argentina en cada 
ámbito  donde  fue  cedida,  vaciada  o  destruida  durante  las  últimas 
décadas.  Soberanía  sobre  la  moneda.  Soberanía  sobre  la  renta. 
Soberanía sobre la tierra. Soberanía sobre el mar. Soberanía sobre la 
justicia.  Soberanía  sobre  la  tecnología.  Soberanía  sobre  la  energía. 
Soberanía sobre los alimentos que la Nación transforma y exporta. 
Soberanía  sobre  el  tiempo  histórico.  Eso  es,  en  su  sentido  más 
profundo, el Capitalismo de Abundancia.

El  sistema  como  sistema:  la  trampa  de  las  soluciones 
parciales
El error más frecuente en el diseño de política económica argentina 
ha sido la solución parcial:

Atacar un síntoma sin cambiar la arquitectura que lo produce.

Controlar el tipo de cambio sin resolver el déficit fiscal que presiona 
sobre el tipo de cambio. Subsidiar el alquiler sin resolver el problema 
de  acceso  a  la  vivienda.  Aumentar  las  jubilaciones  sin  resolver  el 
sistema  previsional  que  las  hace  insostenibles.  Crear  planes  de 
empleo  sin  resolver  la  informalidad  estructural  que  los  hace 
necesarios.
El  Capitalismo  de  Abundancia  rechaza  explícitamente  esa  lógica 
fragmentaria.
Sus políticas no son independientes, son componentes de un sistema 
que solo funciona si funciona completo.
El Capital Ciudadano como Patrimonio Base requiere el PVA (Peso 
Virtual Argentino) para existir.
El  PVA (Peso Virtual  Argentino) requiere la  BVA (Billetera  Virtual 
Argentina) para circular.
La  BVA (Billetera  Virtual  Argentina)  requiere  la  trazabilidad fiscal 
para ser antiinflacionaria.
La trazabilidad fiscal requiere el BCRA (Banco Central de la República 
Argentina) con mandato ampliado para administrarla.
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El  BCRA (Banco  Central  de  la  República  Argentina)  con  mandato 
ampliado requiere el FDRE (Fondo de Desarrollo y Renta Estratégico) 
para tener respaldo.
El  FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta  Estratégico)  requiere  la 
soberanía sobre los recursos estratégicos para financiarse.
La  soberanía  sobre  los  recursos  requiere  la  justicia  rápida  para 
hacerse cumplir.
Y todo el edificio requiere el orden y la anticorrupción para sobrevivir.

El sistema es el sistema o no existe.
Esta  es  la  razón por  la  que  la  doctrina  se  presenta  como un todo 
coherente y no como un menú de políticas optativas. Quien elige solo 
la Política 1 sin la Política 3, o la Política 8 sin la Política 21, no está  
implementando  el  Capitalismo  de  Abundancia;  está  reciclando  el 
mismo reformismo parcial que Argentina ya probó durante décadas 
sin resultado.
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PARTE III

LA ARQUITECTURA MONETARIA Y PATRIMONIAL DE LA 
ABUNDANCIA

"El dinero moderno no es oro, ni papel; es una arquitectura de reglas 
que  decide  quién  accede,  quién  produce,  quién  acumula  y  quién 
queda afuera¨.

Cambiar la arquitectura es cambiar el destino."
Aquí late el corazón del sistema; la demostración de que Argentina 
puede construir patrimonio popular masivo sin inflación mentirosa, 
desbordada  y  con  intentos  de  controlarla,  puede  reformar 
radicalmente  su  fiscalidad sin  destruir  la  iniciativa  privada,  puede 
acumular riqueza soberana intergeneracional y puede financiar todo 
eso desde adentro,  con la riqueza que ya produce pero que hoy se 
escapa  por  los  agujeros  de  una arquitectura  institucional  diseñada 
para la dependencia.
Las políticas que se desarrollan en esta parte son innovadoras. Serán 
atacadas  desde  la  ortodoxia  económica  con  argumentos  de 
hiperinflación y  de  ir  en  contra  de  reglas  económicas  clásicas  que 
demuestran que estamos equivocados. La respuesta a esos ataques no 
es ideológica sino técnica; nuestras políticas no se han aplicado hasta 
ahora  en  el  mundo,  y  por  eso  van  a  querer  pararlas,  bloquearlas, 
cuestionarlas y hasta destruirlas; por miedo, ya que creerán que todos 
los actores del país se verán perjudicados y perderán privilegios; la 
realidad y nuestras explicaciones le harán ver y notar claramente que 
la abundancia les llegará a todos; que la economía que se genera de 
manera  paralela  por  el  circuito  cerrado,  el  destino  acotado,  la 
trazabilidad universal y el  respaldo productivo son los mecanismos 
que hacen posible lo que parece imposible.
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CAPÍTULO 9

La moneda como decisión política, no como superstición
Hay pocas verdades más difíciles de instalar en la discusión pública 
argentina que esta:
El dinero no es un objeto físico que existe en cantidad fija y que el 
Estado reparte entre sus ciudadanos.
El dinero moderno es una institución social: una red de promesas y 
compromisos  que  una  comunidad  organizada  administra  para 
facilitar  el  intercambio,  almacenar  valor  y  coordinar  decisiones 
económicas en el tiempo.
Esta verdad no es nueva. Los economistas la conocen bien. Pero en 
Argentina fue secuestrada por el fetichismo monetario: la idea de que 
el  único  dinero  verdadero  es  el  que  está  respaldado  por  reservas 
físicas  externas,  que cualquier  emisión que exceda ese  respaldo es 
inflacionaria por definición y que el Estado argentino no puede ser 
confiable como emisor soberano porque siempre termina abusando 
de la máquina de imprimir.
El  fetichismo  monetario  argentino  tiene  una  raíz  histórica 
comprensible.  La  historia  monetaria  del  país  es  una  historia  de 
traición institucional: la tablita de Martínez de Hoz, la hiperinflación 
de 1989, la convertibilidad y el corralito de 2001.
Ese aprendizaje histórico,  legítimo en sus orígenes,  se convirtió en 
una trampa conceptual que impide pensar soluciones distintas a la 
emisión irresponsable o a la dolarización total.
La trampa puede romperse cuando se comprende con precisión qué 
destruyó la moneda en Argentina y qué la podría estabilizar.

Lo que los bancos hacen cada día — y nadie discute
Para entender el PVA (Peso Virtual Argentino), hay que comprender 
primero  algo  que  ocurre  todos  los  días  en  el  sistema  financiero 
argentino sin que nadie lo cuestione: la creación privada de dinero 
digital.
Cuando un banco otorga un préstamo hipotecario, no presta el dinero 
de  sus  depositantes.  Crea  dinero  nuevo,  contablemente,  en  el 
momento de acreditarlo. El depositante sigue teniendo su dinero. El 
deudor recibe dinero nuevo. El banco tiene una deuda en el pasivo y 
un activo en el activo.
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Eso es la banca de reserva fraccionaria: la capacidad de crear dinero 
digital sobre la base de una fracción de reservas. Es el sistema que 
opera  en  Argentina,  en  Estados  Unidos,  en  Europa  y  en  todo  el 
mundo desarrollado.
Lo que esto significa es que todos los días, en Argentina, los bancos 
crean dinero digital sin respaldo físico, con destino irrestricto —puede 
ir  a  especulación financiera,  a  importaciones suntuarias,  a  fuga de 
capitales—, cobrando intereses sobre ese dinero creado de la nada, y 
ese dinero sí entra al circuito general y presiona sobre precios y tipo 
de cambio.

El PVA (Peso Virtual Argentino) hace algo estructuralmente 
diferente:
- se crea una vez, sin interés, con destino acotado —solo vivienda y 
equipamiento certificado—, y no puede entrar al circuito general ni 
convertirse en dólares.

Pregunta inevitable:
¿cuál de los dos sistemas genera más presión inflacionaria?
- El que crea dinero todos los días, sin dirección, con interés, para 
cualquier fin;
-  o  el  que  crea  dinero  una  vez,  sin  interés,  solo  para  construir 
patrimonio.
Esta distinción no es retórica. Es técnica. Y cambia completamente la 
discusión.
La experiencia argentina de cuasimonedas
Entre 2001 y 2003, Argentina experimentó de manera involuntaria 
pero masiva con una versión de emisión soberana de destino acotado: 
las cuasimonedas provinciales.  En su punto más alto,  circularon el 
equivalente a entre siete y ocho mil millones de dólares en patacones, 
lecops y  otras  denominaciones,  representando entre  el  treinta  y  el 
cuarenta  por  ciento  de  la  base  monetaria.  Y  no  produjeron 
hiperinflación.
¿Por  qué?;  Porque  tenían  características  que  las  separaban  de  la 
emisión monetaria ordinaria:
- destino limitado,
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- circulación geográficamente acotada y credibilidad suficiente para 
funcionar como medio de pago sin convertirse en vector de fuga de 
capital.
La lección es fundamental:
La emisión soberana con destino acotado funciona. La discusión no es 
"emitir o no emitir" sino bajo qué arquitectura, para qué fin, con qué 
anclajes y con qué mecanismos de control.
El  PVA  (Peso  Virtual  Argentino)  es  la  versión  sofisticada, 
tecnológicamente avanzada y doctrinariamente fundamentada de lo 
que las cuasimonedas demostraron empíricamente que era posible.

Las tres características que hacen improbable la inflación 
del PVA (Peso Virtual Argentino)

Primera:  el  circuito  cerrado  absoluto.  El  PVA  (Peso  Virtual 
Argentino)  solo  puede  circular  dentro  del  sistema  BVA  (Billetera 
Virtual Argentina) y solo puede usarse para los fines para los que fue 
emitido:
vivienda, muebles, electrodomésticos, turismo interno.
- No puede convertirse en dólares,
- no puede usarse para importar bienes,
- no puede atesorarse como reserva de valor especulativo.
El circuito cerrado elimina el canal por el cual la emisión ordinaria 
produce inflación: la conversión en divisas y la fuga.

Segunda:  la  respuesta  productiva  simultánea.  La emisión de PVA 
(Peso Virtual  Argentino)  activa  simultáneamente la  industria  de la 
construcción, la producción de materiales, la fabricación de muebles y 
electrodomésticos, el sector de servicios vinculados y toda la cadena 
de  proveedores.  La  preparación  de  la  capacidad  productiva 
proveedores,  capacitación  de  trabajadores,  preparación  logística; 
precede a la emisión:
La economía real está lista para absorber el impulso monetario antes 
de que llegue.

Tercera:  la  trazabilidad total.  Cada PVA (Peso  Virtual  Argentino) 
emitido queda registrado en blockchain desde  el  momento en que 
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ingresa  a  la  billetera  del  ciudadano  hasta  el  momento  en  que  se 
convierte en vivienda construida, mueble instalado o servicio turístico 
adquirido.  No  hay  manera  de  desviar  la  emisión  hacia  fines  no 
autorizados sin que el sistema lo detecte inmediatamente.
La conclusión doctrinaria es que Argentina no está condenada a elegir 
entre la emisión irresponsable que destruye el peso y la dolarización 
que destruye la soberanía.
Existe  una  tercera  vía:  la  emisión  soberana  con  arquitectura  de 
destino acotado, trazabilidad universal y respaldo productivo.
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CAPÍTULO 10

El Capital Ciudadano como Patrimonio Base

"No hay libertad real sin tierra bajo los pies."

El  corazón  operativo  del  Capitalismo  de  Abundancia  es  el  Capital 
Ciudadano como Patrimonio Base: el mecanismo concreto mediante 
el cual cada ciudadano argentino, al cumplir dieciocho años, recibe 
una base patrimonial inicial que le permite comenzar la vida adulta 
con un punto de partida digno.
La idea puede formularse simplemente: cada argentino que llega a los 
dieciocho años en este  país tiene derecho a recibir  las condiciones 
materiales  mínimas  para  ejercer  la  libertad  que  la  Constitución  le 
garantiza  formalmente.  Esas  condiciones  son,  en  la  Argentina  del 
siglo XXI, una vivienda propia, muebles y equipamiento básico.

El diseño del Capital Ciudadano como Patrimonio Base
El  Capital  Ciudadano  como  Patrimonio  Base  se  materializa  en  la 
Billetera Virtual  Argentina de cada ciudadano al  cumplir  dieciocho 
años y tiene la siguiente composición:
Noventa mil unidades equivalentes en PVA (Peso Virtual Argentino) 
destinadas  a  vivienda:  compra  de  vivienda  nueva  o  usada,  ambas 
escriturables.  Esto  corresponde  a  una  equivalencia  referencial  de 
noventa mil dólares; suficiente para adquirir una vivienda de entre 
cincuenta y ochenta metros cuadrados en la mayoría de los mercados 
inmobiliarios  argentinos  fuera  del  radio  metropolitano  central  y 
algunas dentro de los barrios urbanos.
Diez  mil  unidades  equivalentes  en  PVA  (Peso  Virtual  Argentino) 
destinadas a equipamiento básico del hogar: 1 televisor, 1 heladera, 1 
lavarropas,  1  cocina,  1  aire  acondicionado  por  ambiente,  1 
computadora y el mobiliario. Esto garantiza que la vivienda no sea un 
espacio vacío sino un hogar funcional desde el primer día.
Bonus matrimonial:  como la  familia  sigue  siendo la  base  de  la 
comunidad, y el ancla del ser argentino, para las parejas que se unan 
formalmente, se les entregará veinticinco mil unidades adicionales de 
PVA por cónyuge en matrimonio o unión convivencial registrada. La 
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doctrina  no  prescribe  modelos  de  familia:  el  bonus  aplica  a  toda 
unión convivencial registrada con independencia de su composición.
Componente turístico:  veinticinco  mil  unidades  adicionales  por 
persona  al  cumplir  dieciocho  años,  destinadas  exclusivamente  al 
turismo  dentro  del  territorio  argentino,  utilizables  en  hotelería, 
transporte  y  servicios  turísticos;  el  10%  obligatoriamente  debe 
utilizarse dentro de los primeros 24 meses de recibidos, el resto podrá 
utilizarse durante toda la vida, cuando el titular lo desee.

El Efecto Avalancha Patrimonial
El  argumento  más  poderoso  a  favor  del  Capital  Ciudadano  como 
Patrimonio Base no es el que resulta más obvio. No es que los jóvenes  
tendrán vivienda —aunque eso solo ya justificaría toda la política—. El 
argumento más poderoso es lo que ocurre en el mercado inmobiliario 
cuando masivamente los jóvenes dejan de alquilar.
Cuando  millones  de  inquilinos  dejan  de  necesitar  alquiler  porque 
tienen  su  propia  vivienda,  los  propietarios  rentistas  pierden  sus 
inquilinos. Un propietario que tiene dos o tres unidades alquiladas 
como fuente de ingreso, de pronto, no tiene a quién alquilarle. Sus 
costos de mantenimiento siguen, su hipoteca sigue, pero el ingreso 
desapareció. ¿Qué hace? Vende.
Ese fenómeno, multiplicado por cientos de miles de propietarios en 
todo el país, produce una avalancha de oferta inmobiliaria. La oferta 
de  viviendas  usadas  explota.  Los  precios  caen.  Las  propiedades  se 
vuelven más accesibles. El Capital Ciudadano como Patrimonio Base 
alcanza  para  más  metros  cuadrados.  El  mercado  inmobiliario  se 
transforma radicalmente, sin que el Estado haya confiscado nada, sin 
que  haya  habido  ningún  decreto  ni  ninguna  expropiación. 
Simplemente porque cambió la demanda y el mercado respondió.
Este es el Efecto Avalancha Patrimonial: la redistribución del acceso a 
la  vivienda  que  ocurre  como  consecuencia  natural  del  mercado 
cuando se cambia la arquitectura de la demanda.

El circuito cerrado
Pero hay más. Cuando un propietario rentista vende su unidad, recibe 
PVA (Peso Virtual Argentino) por la transacción. ¿Qué puede hacer 
con ese dinero dentro del sistema BVA (Billetera Virtual Argentina)?
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Solo  dos  cosas:  reinvertirlo  en  otra  propiedad  dentro  del  circuito 
certificado, o depositarlo en el FDRE (Fondo de Desarrollo y Renta 
Estratégico) a cambio de rendimiento. No puede gastarlo en consumo 
ordinario. No puede convertirlo en dólares. No puede atesorarlo fuera 
del sistema.
Esto significa que el dinero generado por las ventas inmobiliarias del 
Efecto Avalancha no alimenta la demanda de bienes de consumo ni la 
demanda  de  divisas.  Vuelve  al  circuito  productivo  del  sistema.  Es 
anti-inflacionario por diseño.
El sistema genera una ecuación perfecta: más oferta de viviendas + 
precios  más  bajos  +  dinero  de  ventas  que  no  va  al  consumo  = 
redistribución patrimonial masiva sin presión inflacionaria adicional.

Las siete capas anti-inflacionarias del sistema
La pregunta sobre inflación es la más frecuente y la más legítima que 
se puede hacer al sistema. La respuesta tiene siete capas, y cada una 
refuerza a las demás.

Primera capa: el PVA (Peso Virtual Argentino) no entra al circuito 
monetario  general.  No  puede  usarse  para  comprar  dólares,  pagar 
salarios de manera irrestricta ni financiar importaciones. La emisión 
no toca el mercado de bienes de consumo ni el mercado cambiario.
Segunda capa: el Índice de Precios al Consumidor no mide vivienda 
y equipamiento de la misma manera que mide bienes transables.
El Capital Ciudadano como Patrimonio Base actúa sobre un mercado 
distinto al que los índices de inflación monitorean, de manera que su 
impacto  en  la  medición  inflacionaria  convencional  es 
estructuralmente diferente al de la emisión ordinaria.
Tercera capa: la demanda es predecible y planificable por cohortes. 
No  hay  una  inyección  masiva  simultánea  sino  una  expansión 
escalonada  por  grupos  de  edad  con  cuatro  años  de  margen  para 
preparar  la  oferta  productiva  correspondiente.  La  industria  de  la 
construcción, los proveedores de materiales, la cadena de muebles y 
electrodomésticos  tienen tiempo de triplicar  su capacidad antes de 
que la demanda llegue.
Cuarta  capa:  el  Efecto  Avalancha  Patrimonial  genera  oferta 
inmobiliaria  adicional  masiva.  Cuando  los  inquilinos  dejan  de 
alquilar, los rentistas venden. La oferta explota en el exacto momento 
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en que la demanda crece. El mercado se equilibra con precios más 
bajos, no más altos.
Quinta capa: el precio de la vivienda tiende a bajar, no a subir. Más 
oferta  por  el  Efecto  Avalancha  +  demanda  distribuida 
geográficamente = mercados locales más competitivos. Una ciudad de 
veinte mil habitantes que recibe cincuenta nuevas familias con PVA 
(Peso Virtual Argentino) tiene capacidad constructiva ociosa, terrenos 
disponibles y costos de mano de obra inferiores a los de las grandes 
urbes. El sistema impulsa hacia donde hay espacio, no hacia donde ya 
hay congestión.
Sexta capa: el dinero de las ventas inmobiliarias vuelve al sistema 
PVA (Peso Virtual Argentino) / FDRE (Fondo de Desarrollo y Renta 
Estratégico). El propietario que vende no puede usar ese dinero para 
consumo  ordinario.  El  circuito  cierra  sin  fuga  hacia  el  mercado 
general.
Séptima capa:  la  demanda se  distribuye en quinientos  mercados 
locales  simultáneamente,  no  en  un  mercado  centralizado.  Buenos 
Aires no absorbe la presión de toda la demanda. Rafaela, Concordia, 
Posadas,  Neuquén  Capital,  Santa  Rosa  y  doscientas  ciudades  más 
absorben cada una su cuota. En cada una de ellas, la oferta local tiene 
capacidad de respuesta que el mercado bonaerense saturado no tiene.

Estas siete capas no son hipótesis: son consecuencias necesarias del 
diseño.  La  arquitectura  produce  desinflación  habitacional,  no 
inflación.

Las reglas duras del sistema
El Capital Ciudadano como Patrimonio Base no es transferible.  No 
puede cederse, venderse,  heredarse ni convertirse en ningún activo 
distinto a la vivienda y el equipamiento para los que fue diseñada. Al 
fallecimiento del titular, la vivienda y el saldo no utilizado revierten al 
Estado, que los reincorpora al circuito para la siguiente generación.

La retroactividad escalonada: el sistema de cohortes
La  asignación  del  Capital  Ciudadano  para  la  compra  de  vivienda 
nueva o usada, muebles y electrodomésticos, permitirá que el hogar 
esté completo para habitarse. Se distribuirá según cohortes por edad y 
urgencia. El mes de acreditación se determinará por la terminación 
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del documento de identidad: si finaliza en 1, corresponderá enero; si 
finaliza en 2, febrero; y así sucesivamente según el año de la cohorte. 
Para  los  documentos  terminados  en  0,  corresponderá  octubre. 
Noviembre  y  diciembre  quedarán  reservados  para  situaciones  de 
urgencia y para quienes opten por el acceso anticipado.

Año 1: cohorte de mayores de 62 años.
Año 2: cohorte de 48 a 61 años.
Año 3: cohorte de 35 a 47 años.
Año 4: cohorte de 25 a 34 años.
Año 5: cohorte de 18 a 24 años.
A partir del Año 6: 18 años; régimen estacionario, de incorporación 
anual.

La dimensión territorial: el interior como prioridad
El  acceso anticipado —la posibilidad de ingresar al sistema antes 
del  año correspondiente a la  propia cohorte— está disponible  para 
cualquier  ciudadano  que  decida  radicarse  en  una  población  más 
pequeñas, según esta tabla:

Rango de 
habitantes

Cantidad 
poblaciones

Capital PVA 
patrimonio

Año de 
Acceso

De 1 a 5.000     2700 150.000 (a) Inmediato

De 5.001 a 20.000       690 125.000 (b) Inmediato

Más de 20.001       195 100.000 (c) Cohorte

(a) - con Oficio o Profesión (Vivienda+Utilitario+Herramientas o Equipamiento). b) – con 

Oficio o Profesión (Vivienda+Herramientas o Equipamiento). (c) – Todos según DNI.

Esta  manera  de  priorizar  el  acceso  según  el  tamaño  de  las 
poblaciones,  optimiza  el  impulso  de  desarrollo  en  todo  el  país, 
generando una ola de crecimiento que beneficia a las empresas que se 
instalen  y  conseguiran  mano  de  obra  calificada  y  el  lugar  tendrá 
profesiones y oficios variados, como toda población necesita.
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Las objeciones y sus respuestas técnicas
"Generará inflación." Respuesta: el PVA (Peso Virtual Argentino) solo 
puede  usarse  para  construir  o  comprar  vivienda  y  equipamiento 
nacional,  solo  puede  circular  dentro  del  circuito  certificado,  activa 
oferta  productiva  simultáneamente  a  la  demanda,  y  el  Efecto 
Avalancha  genera  más  oferta  que  demanda  en  el  mercado 
inmobiliario.  Las  siete  capas  antiinflacionarias  descritas  en  este 
capítulo demuestran que el argumento inflacionario es el resultado de 
no entender el diseño del sistema.
"Es inviable fiscalmente." Respuesta: el recupero fiscal en cascada —
IVA  (Impuesto  al  Valor  Agregado),  ingresos  brutos,  ganancias 
corporativas, cargas sociales— devuelve al Estado entre el sesenta y 
cinco  y  el  setenta  y  dos  por  ciento  de  cada  PVA  (Peso  Virtual 
Argentino) inyectado en los veinticuatro meses siguientes.
"Destruye  la  cultura  del  trabajo."  Respuesta:  el  Capital  Ciudadano 
como Patrimonio Base no elimina la necesidad de trabajar;  provee 
una  vivienda  y  el  equipamiento  básico  del  hogar,  no  un  ingreso 
pasivo. El propietario de su vivienda trabaja con más libertad, no con 
menos.
"Es confiscatorio por la reversión sucesoria." Respuesta: la reversión 
al Estado al fallecer el titular no afecta lo que el titular acumuló por su 
propio  trabajo.  Solo  recupera  el  activo  que  el  Estado  le  otorgó 
inicialmente como base de partida.
"Es  injusto  para  quien  ya  tiene  vivienda."  Respuesta:  quienes  ya 
tienen vivienda propia pueden usar su dotación para comprar otra 
propiedad y adquirir una segunda propiedad para un hijo o destinarla 
a equipamiento, ampliación o refacciones cuando corresponda.
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CAPÍTULO 11

BVA  (Billetera  Virtual  Argentina),  PVA  (Peso  Virtual 
Argentino)  y  trazabilidad:  la  máquina  institucional  del 
nuevo orden
Una  doctrina  sin  instituciones  es  solo  filosofía.  El  Capitalismo  de 
Abundancia propone una arquitectura institucional nueva, articulada 
en torno a la Billetera Virtual Argentina.
La BVA (Billetera Virtual Argentina): el carril soberano
La Billetera Virtual Argentina no es un banco ni una fintech. Es una 
plataforma  estatal  soberana  de  billeteras  digitales  nominales, 
vinculadas al  CUIL (Código Único de Identificación Laboral)/CUIT 
(Código Único de Identificación Tributaria) de cada ciudadano, sobre 
la cual circula el PVA (Peso Virtual Argentino) y se registra toda la 
actividad del circuito patrimonial y fiscal. Cada ciudadano argentino 
tiene una billetera  BVA (Billetera  Virtual  Argentina)  asociada a  su 
CUIL (Código Único de Identificación Laboral). Esa billetera tiene dos 
compartimentos:  la  Billetera  Patrimonial,  donde  ingresa  el  Capital 
Ciudadano como Patrimonio Base, y la Billetera Fiscal, donde registra 
sus ingresos y gastos para el sistema tributario.
El BCRA (Banco Central de la República Argentina), AFIP 
(Administración  Federal  de  Ingresos  Públicos)/ARCA 
(Administración de Recaudación y Control Aduanero) y la 
competencia judicial BVA (Billetera Virtual Argentina)
El BCRA (Banco Central de la República Argentina) asume, la función 
de emisor y custodio del PVA (Peso Virtual Argentino): administra el 
registro distribuido que garantiza la trazabilidad de cada transacción 
en  tiempo  real  y  regula  el  canje  técnico  entre  PVA  (Peso  Virtual 
Argentino) y pesos corrientes. No es un organismo nuevo: es el BCRA 
(Banco Central de la República Argentina) con una responsabilidad 
adicional asignada.
La  Dirección  de  Certificación  BVA  (Billetera  Virtual  Argentina), 
dentro de AFIP (Administración Federal de Ingresos Públicos)/ARCA 
(Administración de Recaudación y Control Aduanero), habilita a los 
proveedores  del  circuito:  constructoras,  mueblerías,  fabricantes  de 
electrodomésticos,  operadores  turísticos.  La  certificación  garantiza 
que  los  proveedores  cumplen  estándares  de  precios  referenciales, 
calidad mínima y trazabilidad fiscal.
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La trazabilidad como nuevo principio de justicia económica
La  trazabilidad  universal  que  el  sistema  BVA  (Billetera  Virtual 
Argentina)  introduce  no  es  una  herramienta  de  vigilancia.  Es  un 
principio  de  justicia  económica.  Hoy  el  Estado  argentino  ve  con 
claridad  al  asalariado  formal  y  con  casi  ninguna  nitidez  al  evasor 
estructural.
La  trazabilidad  de  la  BVA  (Billetera  Virtual  Argentina)  no  agrega 
información nueva sobre el trabajador formal.
Lo que agrega es información sobre todos los demás:
- el comerciante que factura la mitad de sus ventas o menos,
- el profesional que cobra en efectivo,
- el importador que subfactura.
El sistema tiende a la formalización debido a que cuando los actores 
de  todo el  sistema se  ven obligados a  facturar  por  la  trazabilidad, 
absolutamente  todo,  al  pagar  sueldos  con  PVA,  deberán  tener 
inscriptos  a  sus  empleados.  Cuando  una  economía  funciona,  el 
margen de ganancia del sistema permite que todo sea trazable y todos 
paguen sus impuestos, cuando no funciona, los impuestos se sienten 
confiscatorios de los ingresos que no permiten mantener las empresas 
funcionando y por ende al personal trabajando en la informalidad; la 
abundancia  que  generará  el  sistema,  optimizará  también  la 
recaudación del Estado.
La  infraestructura  tecnológica  necesaria  para  administrar  este 
sistema ya existe en Argentina.

El desafío ya no es tecnológico. 
Es político, institucional y estratégico.
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CAPÍTULO 12

El nuevo pacto fiscal

Del castigo al trabajo al premio de la formalidad
El  sistema  tributario  argentino  es  un  monumento  a  la  injusticia 
estructural. El monotributista paga más impuestos en proporción que 
el  dueño  de  un  fondo  de  inversión.  El  asalariado  en  relación  de 
dependencia paga Ganancias sobre cada peso de aumento paritario. 
El comerciante formal carga el costo de la informalidad para competir 
con el evasor. Este sistema no es el resultado de la casualidad: es el 
resultado de décadas de captura del diseño tributario por parte de los 
sectores que más se benefician de la informalidad.

La Reforma Fiscal Universal

La Billetera Fiscal BVA (Billetera Virtual Argentina)
Los principios del nuevo sistema fiscal son los siguientes:
- Declaración Mensual Automática

deducción automática de gastos, la base imponible mensual  
de cada persona es ingresos menos gastos formales;

- Reintegro del cien por ciento del IVA
A  jubilados,  pensionados  y  personas  con  discapacidad  
certificada, automático en cierre diario, sin trámite;

- Eliminación total del impuesto a las Ganancias
La afectación sobre salarios en relación de dependencia es  
algo  irracional,  hasta  el  nombre determina el  tipo  de este  
impuesto y el salario no es ganancia, es retribución;

- Trazabilidad universal, todo ingreso formal
Todo ingreso o egreso que se realice es trazable y claramente 
se informa al Estado, de ahí sale la posición mensual.

- Castigo por evasión:
Multa de hasta diez veces el monto evadido;

Para poder utilizar los PVA, todo ingreso o egreso terminará siendo 
trazable.
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IVA  (Impuesto  al  Valor  Agregado)  cero  en  el  interior:  el 
arraigo como política fiscal
Una de las innovaciones fiscales más poderosas y más federales del 
sistema  es  el  régimen  diferencial  de  IVA  (Impuesto  al  Valor 
Agregado)  según  tamaño  de  ciudad.  El  argumento  es  simple:  si 
queremos que la actividad productiva, el comercio y los servicios se 
desarrollen  en  el  interior  del  país  en  lugar  de  concentrarse  en las 
grandes urbes, debemos dar a las pequeñas y medianas empresas una 
ventaja  fiscal  que  compense  los  costos  logísticos  y  de  escala,  que 
enfrentan por estar fuera de las grandes ciudades.

El sistema propone: 

IVA (Impuesto al Valor Agregado)  CERO para PyMes de hasta 150 
empleados,  radicadas  en  ciudades  de  menos  de  5.000  (cinco  mil) 
habitantes en todos los rubros y claro, con personal formalizado.

IVA (Impuesto al Valor Agregado) al 50% cincuenta por ciento de la 
alícuota general para PyMEs de hasta 150 empleados, en ciudades de 
hasta  20.000  (veinte  mil)  habitantes  en  todos  los  rubros  y  con 
personal formalizado.

Alícuota general para el resto.

Este  régimen  no  es  un  subsidio:  es  una  reconfiguración  de  la 
geografía fiscal del país. 
El comerciante que abre su tienda en Añatuya, en Zapala, en Colonia 
Calchaquí, en Rio Segundo o en General Pinto compite en condiciones 
estructuralmente  desventajosas  con  respecto  al  comerciante  de 
Córdoba  Capital,  Mendoza,  Corrientes,  Rosario  o  Buenos  Aires.  El 
IVA  (Impuesto  al  Valor  Agregado)  diferencial  le  devuelve 
competitividad real, incentiva la formalidad en el interior —porque la 
informalidad pierde su ventaja de precio cuando el formal tiene IVA 
(Impuesto  al  Valor  Agregado)  cero—  y  ancla  actividad  económica 
donde la Argentina más la necesita.
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Combinado  con  el  acceso  anticipado  al  Capital  Ciudadano  como 
Patrimonio Base por arraigo y con el Régimen de Crédito Territorial 
Empresarial  ancla  dual,  el  IVA (Impuesto  al  Valor  Agregado)  cero 
completa una trinidad de políticas de arraigo que convierte al interior 
productivo  en  el  territorio  de  mayor  rentabilidad  empresarial  por 
esfuerzo equivalente.
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CAPÍTULO 13

El segundo ciclo del sistema: de la expansión patrimonial al 
re-ordenamiento económico

El  sistema BVA/PVA no se  agota  en  la  primera  ola  de  dotaciones 
patrimoniales. Genera un circuito expansivo que se auto-reproduce y 
que, en estado estacionario,  convierte la emisión inicial de PVA en 
actividad  económica  sostenida,  formalización  masiva,  recaudación 
fiscal creciente y estabilidad monetaria.

El primer ciclo: la inyección patrimonial
Cuando un ciudadano recibe su Capital Ciudadano como Patrimonio 
Base y lo utiliza para comprar una vivienda, esa transacción moviliza 
simultáneamente:  materiales  de  construcción  (cemento,  acero, 
madera,  vidrio,  aluminio,  cobre,  cal,  ladrillos,  ventanas,  puertas, 
cañerías, etc.), logística, arquitectura, ingeniería, trabajo calificado y 
no calificado, comercios vinculados y servicios locales.
La estimación conservadora es que el sesenta y cinco al setenta y dos 
por  ciento  de  cada  PVA  emitido  retorna  al  Estado  en  forma  de 
recaudación fiscal en los veinticuatro meses siguientes.

El segundo ciclo: la formalización y sus efectos fiscales
La trazabilidad universal de la BVA incentiva la formalización masiva 
porque elimina la ventaja competitiva del evasor.
La  estimación  es  de  tres  millones  de  trabajadores  adicionales 
formalizados en cuatro años: entre uno y medio y tres puntos del PBI 
(Producto Bruto Interno) anual de recaudación adicional permanente.

El tercer efecto: la desinflación estructural
La combinación de formalización,  competencia e IVA (Impuesto al 
Valor  Agregado)  diferencial  en  el  interior  produce  una  reducción 
estructural de precios estimada en el ocho al quince por ciento en los 
bienes alcanzados por la formalización, en el transcurso de cuatro a 
seis años. Las proyecciones del sistema indican que para el Año 10 
(diez) de operación del régimen pleno, la pobreza por ingresos puede 
caer del cincuenta y cinco por ciento actual al cinco u ocho por ciento, 
la  pobreza  patrimonial  habitacional  del  treinta  por  ciento  actual  a 
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menos del  dos por ciento, y la informalidad laboral  del  cuarenta y 
cinco por ciento al diez o quince por ciento.

El país va a cambiar para bien y para todos.
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CAPÍTULO 14

El FDRE y la renta intergeneracional argentina

“Noruega  acumuló  para  el  futuro.  Argentina  gastó  el  futuro  en  el 
presente.  Esa  es  la  diferencia  entre  un  Estado  que  piensa 
históricamente y un Estado que administra emergencias.”
El  Fondo de Desarrollo  y  Renta Estratégico  (FDRE) es  una de las 
instituciones centrales del Capitalismo de Abundancia.
 No es una caja fiscal.
 No es un fondo anticíclico ordinario.
 No es un instrumento financiero del gobierno de turno.
 No  es  una  reserva  disponible  para  cubrir  déficits  

coyunturales.
Es el corazón patrimonial intergeneracional de la Nación argentina.
Su  función  es  transformar  la  renta  de  los  recursos  estratégicos  —
energía, minería, pesca, agua, hidrovía, reaseguros, sistema financiero 
y otras fuentes soberanas— en capital permanente.
Es  decir:  convertir  riqueza  natural  agotable  o  capturable  en 
patrimonio acumulado,  invertido y protegido para las generaciones 
presentes y futuras.

Durante décadas, Argentina hizo exactamente lo contrario. Extrajo, 
exportó, recaudó y gastó. La renta de los recursos naturales ingresó al 
presupuesto general y desapareció en el mismo ejercicio fiscal.
No se transformó en capital. No se acumuló.
No financió una renta permanente.
No protegió a los jubilados del futuro.
No construyó soberanía financiera.
No convirtió la riqueza del territorio en poder nacional duradero.

Argentina no fue pobre por falta de riqueza.

Fue pobre por falta de instituciones capaces de retenerla.
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El problema que el FDRE viene a resolver
La Argentina se ha comido su capital durante generaciones.
El  gas,  el  petróleo,  los  minerales,  la  pesca,  la  tierra,  el  agua,  la 
hidrovía y  la  renta financiera vinculada al  país  produjeron riqueza 
real.
Pero esa riqueza no se acumuló soberanamente. Una parte se fugó al  
exterior. Otra parte quedó capturada por concesiones mal diseñadas. 
Otra  se  diluyó  en  gasto  corriente.  Otra  financió  emergencias  que 
nunca resolvieron la estructura que las producía.
El resultado fue una paradoja brutal: un país con recursos de escala 
mundial  y  un  Estado  estructuralmente  quebrado;  un  territorio 
riquísimo  y  jubilados  pobres;  una  Nación  con  litio,  gas,  petróleo, 
alimentos,  agua,  mar,  uranio,  cobre y capital  humano, pero sin un 
fondo soberano equivalente a su riqueza material.
El FDRE corrige esa falla histórica.
Su principio es simple: los recursos estratégicos no deben financiar 
únicamente el presente. Deben construir capital para el futuro.

Una  Nación  seria  distingue  entre  ingreso  corriente  y  patrimonio 
intergeneracional. El salario se gasta. El capital se protege. La renta 
extraordinaria de los recursos estratégicos no puede ser tratada como 
recaudación ordinaria. Debe convertirse en un activo permanente de 
la Nación.

La regla fundacional: el capital no se toca
El FDRE se organiza sobre una regla pétrea:

El capital no se toca jamás.

Solo  puede  distribuirse  el  rendimiento  anual  neto,  conforme  a 
porcentajes  establecidos  por  ley  constitucional  o  régimen  jurídico 
agravado.

El  capital  principal  del  fondo  es  inalienable,  intangible, 
imprescriptible y no puede ser afectado al presupuesto general bajo 
ninguna circunstancia.
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No existe emergencia que justifique tocarlo.
No existe decreto que pueda desafectarlo.
No existe mayoría circunstancial que pueda apropiarlo.
No existe gobierno que pueda usarlo para financiar gasto corriente.

La intangibilidad del FDRE no es un tecnicismo financiero. Es una 
decisión moral e histórica: la generación presente no tiene derecho a 
consumir el capital de las generaciones futuras.
Argentina debe terminar con la cultura política de comerse el mañana 
para sobrevivir el mes.
La  violación  de  esta  regla  debe  ser  considerada  delito  contra  el 
patrimonio intergeneracional de la Nación, imprescriptible, con pena 
agravada  de  cumplimiento  efectivo,  inhabilitación  perpetua  para 
ejercer  cargos  públicos  y  obligación  de  reparación  patrimonial 
integral.
Quien  toca  indebidamente  el  capital  del  FDRE  no  comete  una 
irregularidad  administrativa.  Ataca  el  ahorro  histórico  del  pueblo 
argentino.

Las fuentes del FDRE
El  FDRE  se  alimenta  de  rentas  estratégicas,  no  de  impuestos 
ordinarios sobre el trabajo.

Sus fuentes principales son el 2% (dos por ciento) de:
Regalías hidrocarburíferas soberanas.
Regalías mineras bajo el nuevo marco de procesamiento nacional.
Canon y renta pesquera del Atlántico Sur.
Renta de hidrovía, puertos, canales y logística estratégica.
Participación  soberana  en  recursos  hídricos,  energéticos  y 
geoeconómicos.
Renta  del  sistema  financiero  cuando  opere  sobre  privilegios 
concedidos por el Estado.
Cadena nacional de reaseguros.
Rendimientos de inversiones estratégicas.
Recupero de activos provenientes de extinción de dominio.
Participación en concesiones estratégicas bajo régimen de soberanía.
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La clave es conceptual: el FDRE no debe construirse exprimiendo al 
trabajador formal ni al pequeño empresario. 

Debe construirse recuperando la renta que hoy se fuga, se subdeclara, 
se regala, se privatiza indebidamente o se gasta sin acumulación.

El trabajo debe financiar el funcionamiento ordinario de la sociedad.

La renta estratégica debe financiar el futuro de la Nación.

La cadena nacional de reaseguros
Una de las innovaciones arquitectónicas más importantes del FDRE 
es la creación del Fondo Nacional de Reaseguros —FNR— como brazo 
financiero del fondo soberano.
Actualmente, una parte sustancial del sistema asegurador argentino 
transfiere primas de reaseguro al exterior. Es decir: riesgos generados 
en  Argentina,  por  actividades  argentinas,  con  activos  argentinos, 
terminan capitalizando mercados financieros extranjeros.

El Capitalismo de Abundancia propone reorganizar esa cadena.

Primera capa:  las  aseguradoras  privadas  continúan operando en 
competencia.
Segunda  capa:  los  bancos  argentinos  y  entidades  autorizadas 
absorben una porción del reaseguro nacional.
Tercera  capa:  el  Fondo  Nacional  de  Reaseguros  actúa  como 
reasegurador soberano de última instancia para riesgos estratégicos.
Cuarta  capa:  las  primas  acumuladas  por  el  FNR  se  capitalizan 
dentro del FDRE.

No se trata de eliminar al sector privado. Se trata de impedir que una 
renta financiera estructural generada por la economía argentina sea 
transferida  automáticamente  al  exterior  sin  debate  público  ni 
acumulación soberana.
Es la repatriación silenciosa de una renta que hoy el país no ve.
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La distribución del rendimiento

El FDRE no distribuye capital. Distribuye rendimiento.

Esa diferencia es decisiva.
- Distribuir capital empobrece el futuro.
- Distribuir rendimiento convierte la riqueza acumulada en bienestar 
permanente.

La distribución propuesta del  rendimiento anual  debe responder a 
cinco prioridades estratégicas y es de liquidación anual automática; 
cada 02 de Enero de cada año.
- 30%  Treinta por ciento para jubilaciones ANSES.
- 20% Veinte por ciento para que el BICE lo distribuya como 

crédito productivo estratégico a empresas PyMes del sistema 
de arraigo.

- 25% Veinticinco por ciento para reservas respaldando el peso, 
mediante una bolsa de monedas de los 20 países más estables, 
en partes iguales, BCRA.

- 10% Diez por ciento para científica y tecnológica CONICET.
- 15% Quince por ciento para defensa nacional Ministerio de  

Defensa.

Esta distribución expresa una filosofía de Estado.

Los  jubilados  reciben  dignidad  no  como  asistencia,  sino  como 
derecho financiado por el capital nacional acumulado. El BICE recibe 
músculo financiero para construir industria, tecnología y federalismo 
productivo.
El  sistema  monetario  recibe  respaldo.  La  ciencia  y  la  tecnología 
reciben continuidad. La defensa nacional recibe previsibilidad en las 
áreas  críticas  donde  la  soberanía  no  puede  depender  de  la 
improvisación.
El FDRE convierte la renta de la Nación en orden intergeneracional.
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El modelo noruego y la diferencia argentina

Noruega  entendió  algo  que  Argentina  todavía  no  había 
decidido entender:
la  renta  extraordinaria  de los  recursos naturales,  no debe gastarse 
como ingreso ordinario.
Debe acumularse como capital soberano.
El fondo noruego no es importante solo por su tamaño. Es importante 
por su regla moral: el petróleo pertenece también a los que todavía no 
nacieron. Por eso, el Estado no puede consumir todo lo que extrae. 
Debe transformar una riqueza agotable en un activo permanente.
Argentina puede adaptar esa enseñanza a su propia realidad.
No tiene que copiar a Noruega. Tiene que aprender la lógica: capturar 
renta,  acumular  capital,  invertir  profesionalmente,  proteger 
jurídicamente el fondo y distribuir solo el rendimiento.
La diferencia es que Argentina no tiene un solo recurso dominante. 
Tiene  una  matriz  más  diversa:  gas,  petróleo,  litio,  cobre,  uranio, 
pesca, agua, alimentos, hidrovía, conocimiento, energía y territorio. 
Esa diversidad no debilita el modelo. Lo fortalece, porque reduce la 
dependencia de un único ciclo de precios internacionales.
El  FDRE argentino  puede  ser  más  complejo  que  el  noruego,  pero 
también más robusto si se diseña correctamente.

La jubilación digna como consecuencia patrimonial
El  sistema  previsional  argentino  está  atrapado  en  una  tensión 
estructural:  cada  vez  más  obligaciones,  cada  vez  menos  base 
contributiva  formal  suficiente  para  sostenerlas.  La  informalidad 
laboral, el envejecimiento poblaciónal y la fragilidad fiscal convierten 
a las jubilaciones en variable permanente de ajuste.

El FDRE cambia la lógica.
La jubilación digna deja de depender exclusivamente de la relación 
entre trabajadores activos y pasivos.
Pasa a estar respaldada parcialmente por el rendimiento del capital 
nacional acumulado.
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Eso significa que una parte de la vejez argentina deja de financiarse 
solo con aportes corrientes y empieza a financiarse con la renta de los 
recursos que pertenecen a toda la Nación.
El  jubilado  argentino  no  debe  depender  de  la  misericordia 
presupuestaria del gobierno de turno. Debe tener derecho a participar 
del  rendimiento  del  capital  soberano que  el  país  acumuló  con sus 
recursos estratégicos.
Cuando  el  FDRE  alcance  masa  crítica,  el  sistema  previsional 
argentino  podrá  incorporar  una  fuente  estable  de  financiamiento 
complementario,  capaz  de  elevar  la  jubilación  mínima,  reducir  la 
incertidumbre y proteger a los mayores de los ciclos de ajuste.

La dignidad previsional no se declama.
Se capitaliza.

El FDRE como ancla de soberanía financiera
Un país sin ahorro soberano depende de la deuda.
Y  un  país  que  depende  de  la  deuda  negocia  siempre  desde  la 
debilidad.
El FDRE es también una herramienta de independencia financiera. A 
medida  que  acumula  capital,  Argentina  reduce  su  necesidad  de 
endeudarse en moneda extranjera,  fortalece su moneda,  mejora su 
capacidad  de  inversión  y  gana  autonomía  frente  a  organismos 
internacionales, fondos privados y ciclos de financiamiento externo.
El fondo soberano no es solo dinero.
Es tiempo.
Le da tiempo al país para negociar mejor.
Tiempo para invertir sin desesperación.
Tiempo para no vender recursos en condiciones desfavorables.
Tiempo para  sostener  políticas  estratégicas  cuando cambia  el  ciclo 
global.
La deuda obliga a pensar en el próximo vencimiento.

El fondo soberano permite pensar en la próxima generación.
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El pacto histórico
La  creación  del  FDRE  exige  un  pacto  político  de  una  magnitud 
superior  a  la  de  una  ley  común.  Debe  ser  blindado 
constitucionalmente  o  mediante  un régimen jurídico  agravado que 
impida su captura por mayorías circunstanciales.

Ese pacto debe decirle al  país algo que nunca se dijo con 
suficiente fuerza:
La riqueza estratégica argentina no será gastada completamente por 
quienes gobiernan hoy.
Una parte será acumulada para quienes vivirán mañana.
Esa  es  la  diferencia  entre  administrar  un  Estado  y  construir  una 
Nación.
El FDRE es la institución que convierte la abundancia potencial en 
renta permanente.
Es la caja fuerte intergeneracional del pueblo argentino.
Es el instrumento que impide que la riqueza del subsuelo, del mar, de 
la energía, del agua y de la inteligencia nacional vuelva a evaporarse 
en emergencia, corrupción, deuda o fuga.

Argentina no necesita solamente producir más.
Necesita retener mejor.

Acumular mejor.
Invertir mejor.

Distribuir mejor el rendimiento de lo que siempre debió pertenecer al 
conjunto de su pueblo.

El FDRE es esa decisión institucional.

El día que Argentina decida no tocar más su capital estratégico, habrá 
dejado de ser un país que sobrevive de emergencia en emergencia y 
habrá comenzado a comportarse como una Nación histórica.
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PARTE IV

ORDEN, JUSTICIA Y ESTADO ARQUITECTO

“La abundancia requiere orden. Sin justicia efectiva, toda arquitectura 
institucional se convierte en botín.”

Ningún sistema de abundancia puede sostenerse sobre una sociedad 
donde el delito no tiene costo, la corrupción no tiene consecuencia y 
la justicia llega cuando el daño ya se volvió irreversible.
El  Capitalismo  de  Abundancia  no  propone  un  Estado  autoritario. 
Propone  algo  más  exigente:  un  Estado  legítimo,  fuerte  en  el 
cumplimiento  de  la  ley,  limitado  frente  a  la  libertad  productiva  y 
eficaz en la defensa del patrimonio colectivo.
La  arquitectura  patrimonial  que  esta  doctrina  construye  —Capital 
Ciudadano, BVA, PVA, FDRE, FLE, renta estratégica,  soberanía de 
recursos e industrialización nacional— requiere una condición previa: 
que las reglas se cumplan.
Un Estado incapaz de proteger sus propios instrumentos destruye en 
pocos años lo que una Nación tarda décadas en construir.
Un  Estado  débil  frente  al  crimen,  la  evasión,  la  corrupción  o  la 
captura corporativa no es un Estado democrático más amable: es un 
Estado que entrega al pueblo a poderes informales que nadie votó.
Por eso esta parte desarrolla el sistema inmunológico del Capitalismo 
de Abundancia: justicia rápida, extinción de dominio con garantías, 
gestión  penitenciaria  por  resultados,  trazabilidad  fiscal,  sanción 
efectiva y Estado arquitecto.

El orden no es una concesión ideológica.
Es la infraestructura invisible de la abundancia.
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CAPÍTULO 15

Sin orden no hay abundancia

El desorden es inflacionario.

No solo  porque encarece  los  bienes  o  distorsiona los  precios,  sino 
porque  destruye  la  confianza  que  toda  economía  necesita  para 
funcionar.
Una  sociedad  donde  nadie  cree  en  la  ley,  donde  los  contratos  se 
incumplen,  donde  las  causas  judiciales  duermen  durante  años  y 
donde la  corrupción se  vuelve  parte  del  costo  operativo,  no puede 
construir  abundancia.  Puede  producir  riqueza,  pero  no  puede 
convertir esa riqueza en prosperidad estable.
La  inseguridad  eleva  los  costos  de  transacción.  Cada  reja,  cada 
custodia,  cada seguro adicional,  cada coima,  cada demora judicial, 
cada  expediente  trabado  y  cada  incumplimiento  impune  se 
incorporan  silenciosamente  al  precio  final  de  lo  que  la  sociedad 
consume.

La corrupción es un impuesto que nadie vota, pero todos pagan.

La justicia lenta es injusticia institucionalizada.
El Capitalismo de Abundancia parte de una premisa simple: ninguna 
arquitectura  patrimonial  puede  sobrevivir  si  el  Estado  no  tiene 
capacidad real de hacer cumplir sus propias reglas. La BVA, el PVA, el  
Capital  Ciudadano,  el  FDRE,  el  FLE  y  la  política  de  recursos 
estratégicos exigen un nivel de cumplimiento institucional superior al 
que Argentina ha tenido durante décadas.
Una doctrina que crea patrimonio popular  masivo,  que administra 
recursos  estratégicos,  que organiza una moneda digital  soberana y 
que  acumula  renta  intergeneracional  necesita  un  Estado  capaz  de 
proteger ese edificio. No para vigilar al ciudadano honesto, sino para 
impedir  que  los  poderes  ilegales,  la  evasión  estructural,  el  crimen 
económico  y  la  corrupción  política  capturen  lo  que  pertenece  al 
pueblo argentino.
Estimativamente, la corrupción funcional argentina moviliza cada año 
una masa de recursos que, según la metodología de cálculo utilizada, 
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puede ubicarse en rangos de miles de millones de dólares. No importa 
solo la cifra exacta. Importa comprender el mecanismo: dinero que 
debería  financiar  infraestructura,  jubilaciones,  crédito  productivo, 
tecnología,  seguridad,  salud  o  educación  termina  absorbido  por 
circuitos privados de concentración sin valor social.
El  daño  de  la  corrupción  no  es  únicamente  fiscal.  Es  moral, 
institucional y productivo.
Cada funcionario corrupto que queda impune enseña a la sociedad 
que cumplir la ley es una ingenuidad.
Cada empresario que obtiene privilegios por vía irregular desalienta al 
empresario productivo que compite de buena fe.
Cada causa judicial que tarda diez años destruye la confianza en la 
justicia.
Cada  evasor  grande  que  queda  indemne  obliga  al  pequeño 
contribuyente formal a sostener un sistema desigual.
El Capitalismo de Abundancia no puede coexistir con ese desorden.
No porque sea una doctrina autoritaria. No lo es. Su objetivo no es 
agrandar el poder del Estado sobre la vida privada de las personas. Su 
objetivo  es  reconstruir  el  poder  legítimo del  Estado allí  donde fue 
reemplazado por redes de impunidad.

El orden que la doctrina propone tiene cuatro columnas:
La  primera es  la  trazabilidad  universal  de  la  BVA,  que  reduce 
drásticamente  los  espacios  de  evasión,  informalidad  estructural  y 
desvío de fondos.
La segunda es  la  extinción  de  dominio  con  control  judicial,  que 
permite recuperar bienes cuyo origen lícito no pueda ser acreditado 
frente a indicios graves, precisos y concordantes.
La  tercera es  la  justicia  rápida,  digital  y  medible,  porque  una 
sentencia que llega tarde ya no ordena: apenas certifica el fracaso.
La cuarta es el Estado arquitecto, fuerte para planificar, fiscalizar y 
sancionar; limitado para no asfixiar; eficaz para ejecutar.
El orden no es una concesión conservadora.

Es una condición estructural de la abundancia.
Una sociedad donde la corrupción es sistemática,  donde la justicia 
tarda  una  década,  donde  el  delito  no  tiene  costo  real  y  donde  la 
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evasión  se  premia  indirectamente  no  puede  construir  el  edificio 
institucional que esta doctrina propone.
La abundancia no nace del caos.
La abundancia requiere ley, confianza, previsibilidad y sanción.
Sin orden, la riqueza se fuga.
Sin justicia, el patrimonio se captura.
Sin Estado eficaz, la arquitectura se convierte en botín.
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CAPÍTULO 16

Justicia rápida, corrupción imposible

La justicia no es un poder decorativo del Estado.
Es el sistema inmunológico de la Nación.

Cuando funciona,  protege al  ciudadano, castiga al  que viola la  ley, 
ordena  los  conflictos,  resguarda  los  contratos  y  defiende  el 
patrimonio común.
Cuando  no  funciona,  todo  el  edificio  institucional  se  enferma.  La 
impunidad no queda encerrada en los tribunales; se derrama sobre la 
economía, sobre la política, sobre la inversión, sobre la seguridad y 
sobre la moral pública.

El Capitalismo de Abundancia exige una justicia distinta de la que 
Argentina conoció durante décadas.
No una justicia subordinada al poder político.
No  una  justicia  espectacular,  mediática  o  vengativa.  Una  justicia 
rápida, digital, técnicamente sólida, constitucionalmente garantista y 
materialmente eficaz.
La justicia lenta no es prudencia.

La justicia lenta es una forma de injusticia.

Una causa de corrupción que tarda diez años no investiga: administra 
impunidad.
Una causa comercial que tarda una década destruye empresas.
Una causa laboral interminable perjudica tanto al trabajador como al 
empleador.
Una  causa  penal  que  no  llega  nunca  a  sentencia  transmite  al 
delincuente una señal inequívoca: el riesgo de violar la ley es bajo.
El sistema judicial que la doctrina propone descansa en tres reformas 
complementarias:  extinción  de  dominio  con  garantías,  gestión 
penitenciaria  por  resultados  y  justicia  rápida  con  responsabilidad 
institucional.
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Extinción de dominio con garantías constitucionales
La  extinción  de  dominio  es  una  herramienta  indispensable  para 
enfrentar  la  corrupción  estructural,  el  crimen  organizado,  el 
narcotráfico,  el  lavado  de  activos,  la  evasión  agravada  y  el 
enriquecimiento ilícito.

Su principio rector es simple: nadie tiene derecho a conservar bienes 
cuyo origen lícito no puede acreditar cuando existen indicios graves, 
precisos y concordantes de que provienen de actividades ilícitas.

Pero  esta  herramienta  debe  diseñarse  con  precisión.  No  puede 
convertirse en confiscación arbitraria ni en persecución política.

Por  eso  el  Capitalismo  de  Abundancia  propone  una  extinción  de 
dominio con cinco garantías esenciales:

Primera:  intervención judicial  obligatoria.  Ningún bien puede ser 
afectado sin orden fundada de juez competente.
Segunda:  estándar  probatorio  suficiente.  No  alcanza  la  sospecha 
genérica. Deben existir indicios graves, precisos y concordantes sobre 
la desproporción patrimonial o el origen ilícito probable del bien.
Tercera:  derecho de defensa pleno. El titular del bien debe poder 
presentar prueba, apelar y obtener revisión superior.
Cuarta:  separación  entre  responsabilidad  penal  y  destino 
patrimonial. La extinción de dominio no reemplaza el proceso penal 
ni presume culpabilidad penal automática. Opera sobre el bien, no 
sobre la condena personal.
Quinta: trazabilidad pública del destino de los bienes recuperados. 
Todo bien,  dinero o  activo  recuperado debe ingresar  al  FDRE o  a 
fondos específicos de reparación institucional,  con registro público, 
auditoría externa y control parlamentario.

La  inversión  probatoria  no  debe  entenderse  como  negación  de 
garantías,  sino  como  consecuencia  jurídica  de  una  situación 
patrimonial objetivamente inexplicable. 
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Cuando un funcionario, contratista, testaferro o intermediario exhibe 
bienes incompatibles con sus ingresos declarados, el Estado no puede 
permanecer  inmóvil  durante  quince  años  esperando una  sentencia 
penal firme mientras el patrimonio se transfiere, se oculta o se fuga.

La extinción de dominio es el instrumento mediante el cual la Nación 
recupera lo que le fue quitado.

Su finalidad no es castigar dos veces.
Su finalidad es impedir que el delito sea rentable.

Gestión penitenciaria por resultados
El  sistema  penitenciario  argentino  fracasó  en  su  función  esencial: 
custodiar  con  seguridad,  reducir  la  reincidencia,  formar  para  el 
trabajo  y  devolver  a  la  sociedad  personas  menos  peligrosas  que 
cuando ingresaron.
Una cárcel que solo encierra, hacina y reproduce violencia no protege 
a la sociedad. La posterga. 
El  preso  que  sale  peor  de  lo  que  entró  no  es  solo  un  fracaso 
humanitario: es una amenaza futura financiada por el propio Estado.

El  Capitalismo  de  Abundancia  propone  reemplazar  la  lógica 
penitenciaria actual por un sistema de gestión por resultados.

No se privatiza la potestad punitiva del Estado.
No se privatiza la condena.
No se privatiza la autoridad judicial.
No se privatiza la custodia legal de la pena.

Lo que puede concesionarse, bajo control estatal estricto, es la gestión 
operativa,  educativa,  laboral,  sanitaria,  alimentaria  y  logística  de 
determinados establecimientos penitenciarios.

El Estado conserva la autoridad. El privado ejecuta bajo contrato. La 
sociedad controla los resultados.
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El  sistema  propuesto  incluye  licitación  pública  transparente  para 
operadores con experiencia verificable; contratos por desempeño, no 
por  cantidad  de  detenidos;  auditoría  permanente  del  Estado; 
participación de universidades,  organizaciones civiles  y  organismos 
de derechos humanos en instancias de control; publicación trimestral 
de indicadores; y rescisión inmediata ante incumplimientos graves.

Los indicadores centrales son:

 tasa de reincidencia;
 porcentaje  de  internos  que  egresan  con  oficio  

certificado;
 horas efectivas de formación y trabajo;
 incidentes de violencia;
 condiciones sanitarias;
 cumplimiento alimentario;
 acceso a educación;
 reinserción laboral posterior al egreso.

El trabajo penitenciario debe ser obligatorio para quienes estén en 
condiciones  físicas  y  psíquicas  de  realizarlo,  con  remuneración 
mínima,  aporte  a  reparación  de  víctimas,  contribución  al 
sostenimiento del sistema y constitución de un fondo de egreso que el 
detenido recibe al cumplir su condena o si lo decide, se le entregará 
todos los meses a su familia o beneficiario que el preso decida.

La cárcel no puede ser una universidad del delito. 

Debe  ser  una  institución  de  disciplina,  reparación,  formación  y 
retorno social.

El que cometió un delito debe cumplir su pena.

Pero la sociedad tiene derecho a exigir que el cumplimiento de esa 
pena reduzca el peligro futuro, no que lo multiplique.
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Justicia rápida: dos años como regla estructural
La justicia rápida no significa justicia apresurada.
Significa justicia organizada.

El Capitalismo de Abundancia propone establecer un plazo máximo 
ordinario de dos años para alcanzar sentencia de mérito en procesos 
civiles,  comerciales,  laborales  y  penales,  con  procedimientos 
especiales más breves para delitos económicos vinculados al sistema 
BVA, corrupción, evasión agravada y conflictos patrimoniales de alta 
sensibilidad institucional.

El plazo no debe operar como mecanismo de impunidad automática. 
Esa sería una mala solución a un problema real.

Si  el  Estado  demora,  no  corresponde  premiar  al  culpable  ni 
abandonar a la víctima.
Corresponde sancionar al sistema judicial que incumplió su deber.

Por  eso,  vencido  el  plazo  máximo  sin  sentencia,  se  activan 
automáticamente cinco consecuencias:
Primera:  revisión  inmediata  del  expediente  por  un  tribunal  de 
control de mora judicial.
Segunda: re-asignación de la causa cuando la demora sea imputable 
al órgano interviniente.
Tercera:  responsabilidad  disciplinaria  del  juez,  fiscal,  defensor  o 
funcionario que haya incumplido plazos sin causa justificada.
Cuarta:  responsabilidad patrimonial  del  Estado cuando la demora 
haya causado daño verificable a las partes.
Quinta:  publicación  estadística  del  incumplimiento  para  control 
ciudadano, parlamentario y académico.

Los  jueces  que  incumplan  sistemáticamente  los  plazos  deben  ser 
removidos mediante procedimiento constitucional correspondiente.

La  independencia  judicial  no  puede  confundirse  con  ausencia  de 
responsabilidad.
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Un juez independiente decide sin presión política; no decide cuando 
quiere, como quiere y sin consecuencias.

La digitalización total de los expedientes es condición indispensable 
de esta  reforma.  Ningún expediente  puede perderse.  Ningún plazo 
puede  manipularse.  Ninguna  causa  puede  ser  asignada 
discrecionalmente.  La  asignación  debe  ser  aleatoria,  trazable  e 
inalterable. Cada movimiento procesal debe quedar registrado. Cada 
demora debe tener responsable.

La justicia rápida no es un detalle procesal.
Es la credibilidad del sistema institucional.

Sin  justicia  rápida,  la  extinción  de  dominio  será  demorada.  Sin 
justicia  rápida,  los  recursos  estratégicos  serán  litigados  hasta  la 
parálisis.

Sin justicia rápida, la corrupción seguirá comprando tiempo.

Y en política institucional, comprar tiempo es muchas veces comprar 
impunidad.
La  justicia  del  Capitalismo  de  Abundancia  debe  ser  justa  con  las 
personas,  implacable  con  la  corrupción,  rápida  con  los  procesos  y 
transparente ante la sociedad.

Una  Nación  que  no  puede  juzgar  a  tiempo  no  puede  ordenar  su 
futuro.
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CAPÍTULO 17

El Estado fuerte, limitado y eficaz
Argentina  lleva  décadas  discutiendo  el  Estado  con  categorías 
agotadas.
De un lado, el  Estado omnipresente: el que todo lo regula, todo lo 
administra, todo lo promete, todo lo interviene y finalmente todo lo 
captura.
Del  otro,  el  Estado  mínimo:  el  que  se  retira  de  las  funciones 
estratégicas, abandona al ciudadano a su suerte, entrega recursos al 
mercado  sin  arquitectura  soberana  y  confunde  libertad  con 
desprotección.
El Capitalismo de Abundancia rechaza ambas caricaturas.
Una Nación no necesita un Estado dueño de todo. Tampoco necesita 
un Estado ausente.

Necesita un Estado arquitecto.
El  Estado  arquitecto  no  pretende  reemplazar  a  la  sociedad,  al 
mercado, a las empresas ni a la creatividad individual.
Su función es otra: diseñar las reglas maestras, proteger los activos 
estratégicos,  ordenar  los  incentivos,  construir  instituciones 
duraderas, fiscalizar los abusos y garantizar que la riqueza nacional se 
convierta en patrimonio, producción, soberanía y futuro.
El Estado arquitecto no es grande por tamaño. Es fuerte por función.
No  mide  su  importancia  por  la  cantidad  de  empleados  públicos, 
organismos, regulaciones o presupuestos que acumula. La mide por 
su capacidad de producir resultados verificables en las dimensiones 
donde  solo  el  Estado  puede  actuar:  moneda,  justicia,  defensa, 
recursos  estratégicos,  infraestructura,  tecnología  crítica,  política 
exterior,  seguridad  jurídica  y  protección  intergeneracional  del 
patrimonio nacional.
El Capitalismo de Abundancia define al Estado arquitecto a partir de 
cuatro capacidades: planificar, fiscalizar, limitarse y ejecutar.
Fuerte para planificar
Un país sin planificación estratégica queda sometido a la planificación 
de otros.
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Si Argentina no decide qué hacer con su litio, otros decidirán por ella.
Si no decide qué hacer con su mar, otros lo explotarán.
Si  no  decide  qué  hacer  con  su  sistema  energético,  dependerá  de 
quienes controlen tecnología, financiamiento o combustibles.
Si  no  decide  qué  hacer  con  su  población  interior,  seguirá 
concentrándose  en  pocos  núcleos  urbanos  hasta  enfermar 
territorialmente.

Planificar  no significa estatizar  la  vida económica.  Significa  definir 
prioridades nacionales de largo plazo.

El Estado arquitecto tiene visión intergeneracional.

Sabe que algunas decisiones no rinden en una elección, sino en veinte 
años.
Sabe que un fondo soberano tarda décadas en madurar.
Sabe que una red ferroviaria no se reconstruye en un mandato.
Sabe  que  una  industria  nuclear,  satelital,  alimentaria  o  forestal 
requiere continuidad más allá del gobierno de turno.

Por eso, el FDRE, la inalienabilidad de los recursos estratégicos, el 
FLE,  la  política  de  deuda  soberana  con  referéndum,  la 
industrialización obligatoria de recursos y el Capital Ciudadano como 
Patrimonio Base no pueden depender de la voluntad pasajera de un 
ministro.

Deben convertirse en instituciones duraderas.

El  Estado  arquitecto  protege  constitucionalmente  las  decisiones 
estratégicas porque entiende que el mayor enemigo de la Argentina 
no fue solo la mala política: fue la discontinuidad permanente.

Cada gobierno empezó de nuevo.
Cada ciclo destruyó el anterior.
Cada emergencia justificó comerse el futuro.
El Estado arquitecto termina con esa lógica.
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Fuerte para fiscalizar y sancionar
Un Estado que no fiscaliza no es democrático. Es decorativo.
La libertad productiva necesita reglas claras, pero también necesita 
que esas reglas se cumplan.
El  empresario  que  invierte,  produce,  registra  trabajadores  y  paga 
impuestos  no  puede  competir  contra  quien  evade,  contrabandea, 
falsifica, contamina o compra protección política.
La  fiscalización  no  debe  ser  persecución  burocrática  contra  el 
pequeño productor.
Debe ser inteligencia institucional contra el gran abuso.
La BVA y la trazabilidad digital le dan al Estado una herramienta que 
nunca  tuvo  en  esa  escala:  capacidad  de  ver  el  circuito  económico 
formal  en  tiempo  real,  detectar  desvíos,  identificar  evasión 
estructural,  controlar  fondos  públicos,  auditar  proveedores 
certificados y seguir el destino de los recursos estratégicos.
Pero la tecnología por sí sola no alcanza.
La trazabilidad detecta.
La justicia sanciona.
La política sostiene.
El Estado arquitecto articula esas tres dimensiones.
Fiscalizar es saber. Sancionar es hacer valer lo que se sabe.
Por  eso  la  extinción  de  dominio,  la  justicia  rápida,  los  tribunales 
especializados y la trazabilidad institucional no son políticas aisladas. 
Son el sistema de defensa del edificio doctrinario.
Sin fiscalización, el PVA puede ser desviado.
Sin sanción, la BVA puede ser burlada.
Sin justicia rápida, el FDRE puede ser atacado.
Sin control, los recursos estratégicos pueden volver a ser capturados.
El  Estado  arquitecto  no  tolera  la  impunidad  porque  sabe  que  la 
impunidad es el modo en que la escasez se reconstruye.
Limitado para no asfixiar
El Estado arquitecto no confunde soberanía con omnipresencia.
La iniciativa privada productiva es el motor cotidiano de la creación 
de  riqueza.  Son  las  empresas,  los  trabajadores,  los  técnicos,  los 
emprendedores, los profesionales, los productores, los comerciantes, 
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las  cooperativas  y  las  pymes  quienes  convierten  las  reglas  en 
producción real.
El  Estado  no  debe  competir  con  ellos  en  los  bienes  privados 
ordinarios. No debe capturar la renta del esfuerzo individual. No debe 
ahogar  con  burocracia  inútil  a  quien  quiere  producir.  No  debe 
transformar cada trámite  en una forma de castigo.  No debe exigir 
formalidad mientras hace imposible cumplir.
El  Estado  arquitecto  interviene  donde  debe  intervenir:  recursos 
estratégicos,  moneda  soberana,  justicia,  infraestructura,  seguridad, 
defensa, ciencia crítica y protección patrimonial.
Y se retira donde su presencia destruye más valor del que crea.
La limitación del Estado no es una concesión liberal. Es una exigencia 
de eficacia. Un Estado que intenta hacerlo todo termina no haciendo 
bien lo importante.
Por eso el Capitalismo de Abundancia propone un Estado fuerte en lo 
estratégico y liviano en lo innecesario. Duro con la corrupción, simple 
con el productor. Exigente con los grandes flujos económicos, ágil con 
la pyme. Implacable con el crimen organizado, facilitador con quien 
trabaja.
La consigna es clara:
Máxima soberanía en lo estratégico.
Máxima libertad en lo productivo.
Máxima trazabilidad en lo fiscal.
Máxima simplicidad para quien cumple.

Eficaz para ejecutar
La  política  argentina  confundió  demasiadas  veces  intención  con 
resultado.
Anunciar  no  es  ejecutar.  Crear  un  organismo  no  es  resolver  un 
problema.  Votar  una  ley  no  garantiza  su  cumplimiento.  Prometer 
derechos  sin  construir  los  instrumentos  materiales  para  ejercerlos 
produce frustración, no justicia.

El Estado arquitecto mide resultados.
Mide cuántas viviendas se construyen. Cuántos ciudadanos acceden a 
patrimonio. Cuántos proveedores se formalizan. Cuántos kilómetros 
de vías se recuperan. Cuántas toneladas de proteína se exportan con 
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valor  agregado.  Cuánto  capital  acumula  el  FDRE.  Cuánto  baja  la 
informalidad.  Cuánto  tarda  una  causa  judicial.  Cuánto  recupera  la 
extinción de dominio. Cuánto empleo se crea en ciudades pequeñas. 
Cuánto  valor  agregado  queda  en  Argentina  por  cada  tonelada  de 
recurso exportado.

Lo que no se mide, se declama.
Lo que se mide, se gobierna.

La nueva arquitectura institucional del Capitalismo de Abundancia —
BVA,  BCRA  con  mandato  ampliado,  AFIP/ARCA  reorganizada, 
FDRE, FLE, BICE, FNR y tribunales especializados— debe operar con 
mandatos claros, auditoría pública, blindaje jurídico contra la captura 
política y trazabilidad tecnológica de sus actos.
Cada institución debe saber qué debe hacer.
Cada funcionario debe saber por qué será evaluado.
Cada ciudadano debe poder conocer los resultados.
El Estado arquitecto no es una fantasía administrativa.

Es la respuesta institucional a una pregunta histórica:
¿Qué  tipo  de  Estado  necesita  una  Nación  que  quiere  transformar 
riqueza natural en patrimonio popular, recursos estratégicos en renta 
intergeneracional, territorio vacío en arraigo productivo y soberanía 
declamada en poder operativo?

Necesita un Estado fuerte, limitado y eficaz.
Fuerte para defender lo común.
Limitado para respetar lo privado.
Eficaz para convertir la doctrina en realidad.
Ese es el Estado arquitecto.
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Síntesis operativa de la Parte IV

El orden que propone el Capitalismo de Abundancia se basa 
en cinco reglas:

1. Ningún patrimonio ilícito debe conservar protección legal.

2. Ningún proceso judicial debe durar lo suficiente como para  

convertir la demora en impunidad.

3. Ningún funcionario debe administrar recursos estratégicos sin 

trazabilidad.

4. Ningún privado debe ejecutar funciones públicas sin auditoría 

y sanción contractual.

5. Ningún  Estado  debe  ser  tan  débil  como  para  no  poder  

defender lo que dice representar.
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PARTE V

LOS  FUNDAMENTOS  MATERIALES  DE  LA  SOBERANÍA 
ARGENTINA

"De dónde sale la abundancia: recursos estratégicos, energía, 
industria, logística y trabajo como base material de la doctrina."
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CAPÍTULO 18

Los recursos estratégicos no se rematan
“Concesión no es venta. Recurso que sale bruto empobrece. Recurso 
que se transforma en Argentina construye soberanía.”
Argentina  lleva  doscientos  años  confundiendo  explotación  con 
desarrollo.
Extrajo recursos, pero no siempre construyó poder. Exportó riqueza 
natural,  pero  no  siempre  retuvo  valor.  Concedió  territorios 
económicos  enteros  bajo  condiciones  que  beneficiaron  más  al 
extractor  que  a  la  Nación.  Permitió  que  minerales,  petróleo,  gas, 
pesca,  granos,  madera,  agua,  espectro  radioeléctrico  y  posiciones 
logísticas  estratégicas  fueran tratados  como mercancías  ordinarias, 
cuando en realidad constituyen la base material de la soberanía.
Una Nación no puede comportarse como rematadora de su propio 
territorio.
Los recursos estratégicos no son bienes comunes de mercado. No son 
activos disponibles para cualquier operación privada bajo cualquier 
condición.
No  son  propiedad  del  gobierno  de  turno.  No  pertenecen  a  una 
administración,  ni  a  una  provincia  aislada,  ni  a  una  empresa 
concesionaria, ni a una generación circunstancial.

Pertenecen a la Nación en sentido histórico.
Eso significa  que deben ser  administrados con una regla  superior: 
pueden ser explotados, pero no entregados; pueden ser concedidos, 
pero no vendidos; pueden generar rentabilidad privada, pero deben 
producir  renta  pública,  industrialización  nacional  y  capital 
intergeneracional.

El Capitalismo de Abundancia establece un principio rector:
Los recursos estratégicos argentinos son inalienables.
Solo se conceden bajo condiciones de soberanía.
No se rematan.
No se regalan.
No se entregan sin transformación, renta y control.
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El principio único
Los  recursos  del  subsuelo,  el  agua,  el  mar  territorial,  la  Zona 
Económica Exclusiva, el espectro radioeléctrico, el espacio aéreo, la 
órbita  geoestacionaria,  los  corredores  logísticos,  los  puertos 
estratégicos, las cuencas energéticas, las reservas minerales críticas y 
los  sistemas  biológicos  de  alto  valor  alimentario  deben  ser 
considerados patrimonio estratégico de la Nación.
Esto no implica que el Estado deba explotarlos siempre de manera 
directa.  Implica  que  el  Estado  debe  conservar  el  dominio  político, 
regulatorio, fiscal y estratégico sobre ellos.
La empresa privada puede participar.
La inversión extranjera puede participar.
La tecnología internacional puede participar.
Pero  nadie  puede  apropiarse  de  la  renta  estratégica  sin  dejar  en 
Argentina una parte sustancial del valor.
La soberanía no exige cerrar la economía.
Exige negociar desde el interés nacional.
Concesión no es venta
Una concesión es una autorización condicionada.
No es una transferencia de soberanía.
Quien recibe una concesión sobre un recurso estratégico argentino 
recibe un derecho temporal, regulado, revocable ante incumplimiento 
y subordinado al interés nacional.
 No recibe propiedad plena sobre el recurso.
 No  recibe  libertad  absoluta  para  extraer,  exportar, 
subdeclarar, contaminar o fugar valor.

La concesión debe responder a cinco condiciones básicas:
Primera: plazo determinado.
Segunda: obligación de inversión verificable.
Tercera: regalía soberana proporcional al grado de pro-cesamiento.
Cuarta: estándares ambientales, laborales y tecnológicos exigibles.
Quinta: reversión al Estado ante incumplimiento grave.
El recurso sigue siendo argentino aun cuando lo explote un privado.
Esa frase debe convertirse en principio jurídico, económico y cultural.
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Regalía diferencial: castigar la exportación bruta, premiar 
la industrialización.
El Capitalismo de Abundancia no propone regalías altas por simple 
voluntad recaudatoria.
Propone un sistema de incentivos soberanos.

La regla debe ser clara:
 Quien exporta recurso bruto paga más.
 Quien procesa en Argentina paga menos.
 Quien transfiere tecnología, emplea argentinos, industrializa  

 localmente y agrega valor recibe mejores condiciones.
 Quien solo extrae y se lleva el recurso paga el costo pleno de 

esa decisión.

El régimen puede estructurarse en tres niveles:
 Regalía alta para exportación bruta o de bajo procesamiento.
 Regalía intermedia para procesamiento primario en territorio 

argentino.
 Regalía reducida para procesamiento profundo, integración  

industrial local, empleo argentino calificado y transferencia  
tecnológica verificable.

La  cifra  del  veinticinco  por  ciento  debe  entenderse  como  regalía 
soberana  máxima  o  de  referencia  para  recursos  exportados  sin 
transformación suficiente.

No es un castigo ideológico. Es una señal económica: Argentina ya no 
subsidiará su propia condición periférica.

Del  mismo modo,  una  regalía  reducida,  del  cinco  por  ciento  debe 
aplicarse cuando la empresa procesa localmente, genera empleo de 
calidad,  reinvierte,  transfiere  tecnología  y  permite  que  la  Nación 
capture valor en la cadena industrial.

El objetivo no es impedir la inversión.
El objetivo es cambiar el tipo de inversión.
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Argentina no necesita más inversión extractiva sin arraigo. Necesita 
inversión que construya plantas, forme técnicos, genere proveedores, 
pague impuestos, respete el ambiente, desarrolle ciudades y exporte 
valor agregado.

La pregunta no es si viene capital.
La pregunta es: ¿qué deja cuando se va?

Procesamiento obligatorio en territorio argentino
La exportación de materias primas brutas debe dejar de ser la norma.
El litio debe avanzar hacia carbonato grado batería, hidróxido, celdas 
y paquetes.
El  cobre  debe  avanzar  hacia  concentrado  procesado,  refinación, 
cátodos  y  componentes  eléctricos.  El  petróleo  debe  avanzar  hacia 
refinación, petroquímica, fertilizantes y combustibles de alto valor.
El gas debe avanzar hacia industrialización, licuefacción, compresión, 
petroquímica y energía barata para la industria nacional.
La  pesca  debe  avanzar  hacia  fileteado,  conserva,  harina,  aceite, 
congelados premium, trazabilidad sanitaria y marca argentina.
La  madera  debe  avanzar  hacia  tableros,  vigas  laminadas,  pellets, 
sistemas constructivos industrializados, muebles y vivienda.
Los  granos  deben  avanzar  hacia  proteína  animal,  alimentos 
elaborados, aceites, harinas, bioplásticos y bioenergía.

El principio es uno
La naturaleza argentina no debe salir desnuda al mundo. Debe salir 
transformada por trabajo argentino,  tecnología argentina,  industria 
argentina y marca argentina.

Procesar en territorio nacional no es un capricho proteccionista. Es la 
diferencia entre vender barato lo que la tierra da y vender caro lo que 
la inteligencia nacional crea.

Crédito soberano para industrializar
El nuevo régimen de recursos estratégicos no debe limitarse a exigir. 
También debe construir las condiciones para cumplir.
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Si una empresa necesita instalar una planta para procesar el recurso 
en Argentina, el Estado puede facilitar crédito soberano a través del 
BICE,  financiamiento  en  PVA  productivo,  garantías  parciales, 
beneficios  fiscales  territoriales  o  participación  del  FDRE,  siempre 
bajo condiciones estrictas.

El apoyo estatal debe estar vinculado a resultados:
 inversión efectiva,
 empleo argentino,
 transferencia tecnológica,
 procesamiento local,
 cumplimiento ambiental,
 desarrollo de proveedores nacionales,
 radicación en territorios estratégicos,
 integración con universidades e institutos técnicos.

Cuando el Estado financia infraestructura productiva asociada a una 
concesión, debe conservar derechos sobre esos activos. 

Al  finalizar  la  concesión,  las  plantas,  instalaciones,  mejoras  o 
infraestructura financiadas total o parcialmente con crédito público 
deben quedar sujetas a reversión, recompra preferente, continuidad 
operativa o relocalización dentro del sistema nacional de desarrollo.

El principio es sencillo: si  la Nación ayuda a construir el  activo, la 
Nación no puede quedar afuera del valor que ese activo genera.

Reversión ante incumplimiento
Toda concesión estratégica debe incluir cláusulas de reversión.

El incumplimiento ambiental grave, la subdeclaración de producción, 
la  evasión  fiscal,  la  violación  laboral,  el  incumplimiento  de 
procesamiento local, la negativa a transferir tecnología comprometida 
o la afectación de intereses estratégicos deben habilitar la reversión 
total o parcial de la concesión.
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La reversión no debe ser  arbitraria.  Debe estar  fundada,  auditada, 
judicialmente revisable y prevista contractualmente desde el  inicio. 
Pero debe existir.

Un contrato sin sanción real es una invitación al abuso.

Argentina  ya  conoce  demasiado  bien  los  contratos  que  prometen 
inversión, extraen durante años, litigan cuando se les exige cumplir y 
se retiran dejando pasivos ambientales, fiscales o sociales.

El nuevo régimen debe terminar con esa cultura.
Quien cumple, invierte y transforma tendrá estabilidad.
Quien incumple, especula o saquea perderá la concesión.

Federalismo de recursos y Nación histórica
Los  recursos  estratégicos  suelen  estar  ubicados  en  provincias 
concretas, pero su impacto excede a cualquier provincia individual.
El  litio  está  en  el  NOA,  pero  su  industrialización  puede  financiar 
tecnología nacional,  baterías,  empleo federal  y  divisas para todo el 
país.
Vaca Muerta  está  en la  Patagonia,  pero su  energía  puede sostener 
industria en todo el territorio.
El Atlántico Sur baña provincias costeras, pero su riqueza pesquera 
pertenece a la estrategia alimentaria nacional.
El  Acuífero  Guaraní  atraviesa  regiones  específicas,  pero  su  valor 
hídrico es intergeneracional.
La hidrovía recorre provincias,  pero su control  define la  soberanía 
logística argentina.
El  Capitalismo de  Abundancia  no  niega  el  federalismo.  Lo  ordena 
dentro de una visión nacional.
Las  provincias  productoras  deben  recibir  una  participación  justa, 
superior y estable de la renta generada en su territorio.
Pero  la  renta  estratégica  no  puede  fragmentarse  hasta  destruir  la 
capacidad nacional de planificar. Debe existir un equilibrio: beneficio 
local, acumulación nacional y destino intergeneracional.
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El recurso nace en una provincia. Pero su valor estratégico pertenece 
a la Nación histórica.

Ambiente como condición de soberanía
La  defensa  de  los  recursos  estratégicos  no  puede  separarse  de  la 
defensa ambiental.
Un país que destruye su agua para exportar minerales no construye 
soberanía: liquida su futuro. 
Una  Nación  que  agota  sus  mares  sin  control  no  explota  riqueza; 
devora su fábrica biológica. 
Un  Estado  que  permite  pasivos  ambientales  a  cambio  de  regalías 
bajas no gobierna: administra ruinas.
El  nuevo  régimen  debe  exigir  línea  de  base  ambiental  previa, 
monitoreo en tiempo real,  publicación pública de datos,  fondos de 
remediación  pre-constituidos,  auditorías  independientes  y 
participación de comunidades locales.

La protección ambiental no es un obstáculo al desarrollo. 

Es  la  garantía  de  que  el  desarrollo  no  destruya  su  propia  base 
material.
Argentina debe explotar sus recursos con inteligencia,  tecnología y 
control.  No  desde  la  culpa  paralizante  ni  desde  el  saqueo 
irresponsable. La alternativa no es extractivismo brutal o inmovilismo 
ecológico.

La alternativa es soberanía productiva con estándares ambientales  de 
primer nivel.

De la renta extractiva al capital permanente
El destino final de la renta estratégica debe ser el FDRE.

Ahí  está  la  diferencia  entre  una Nación que vende recursos  y  una 
Nación que construye poder.
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Cada  tonelada  de  litio,  cada  metro  cúbico  de  gas,  cada  barril  de 
petróleo, cada tonelada de pescado, cada canon logístico, cada regalía 
hídrica y cada recurso estratégico concesionado debe dejar una parte 
de su valor en el fondo soberano nacional.
 No para gastarlo todo.
 No para financiar clientelismo.
 No para sostener burocracia improductiva.
 No para tapar déficits recurrentes.
 Para acumular capital.
 Para financiar jubilaciones dignas.
 Para respaldar moneda.
 Para sostener crédito productivo.
 Para invertir en tecnología.
 Para defender el futuro.

El circuito doctrinario es claro:
Recurso estratégico.
Concesión soberana.
Procesamiento nacional.
Renta pública.
FDRE.
Rendimiento intergeneracional.
Patrimonio para el pueblo argentino.
Esa es la transformación central.

La decisión histórica
Argentina debe dejar de ser un país que discute cuánto puede cobrar 
por entregar su riqueza y comenzar a discutir cuánto poder nacional 
puede construir con ella.
Los recursos estratégicos no son una oportunidad de caja. Son una 
oportunidad de destino.
Durante  demasiado  tiempo,  el  país  aceptó  regalías  mínimas, 
procesamiento  externo,  contratos  opacos,  concesiones  extensas, 
pasivos  ambientales  y  dependencia  tecnológica.  Esa  etapa  debe 
cerrarse.



pág. 105

El Capitalismo de Abundancia propone una regla nueva:

Todo  recurso  argentino  debe  dejar  en  Argentina  renta,  industria, 
tecnología, empleo, infraestructura y capital permanente.

Si no deja eso, no es desarrollo. Es extracción.

Y una Nación que permite que la extracción reemplace al desarrollo 
termina siendo rica en estadísticas y pobre en destino.
 Concesión no es venta.
 Recurso bruto no es soberanía.
 Regalía sin industrialización no alcanza.
 Inversión sin transferencia no transforma.
 Extracción sin FDRE no construye futuro.

Los recursos estratégicos no se rematan porque no pertenecen solo a 
quienes viven hoy.

Pertenecen también también a los argentinos que vendrán.

La tarea de esta generación no es consumirlos.

Es convertirlos en capital nacional permanente.
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CAPÍTULO 19

Energía soberana: la base material de toda abundancia

“Una Nación que no controla su energía no controla su industria, su 
moneda ni su destino.”

La energía es la sangre invisible de una economía.

Está en la fábrica que produce ladrillos, en el horno que transforma 
minerales, en el frigorífico que conserva proteínas, en el tren que une 
regiones,  en  el  servidor  que  procesa  datos,  en  la  vivienda  que  se 
calefacciona,  en  el  hospital  que  funciona  de  noche,  en  la  escuela 
conectada, en el puerto que exporta, en la mina que procesa, en la 
planta  que industrializa  y  en  el  hogar  que  deja  de  sobrevivir  para 
empezar a vivir.
Sin energía suficiente, estable, accesible y soberana, la abundancia es 
una promesa vacía.
El Capitalismo de Abundancia parte de una premisa básica: Argentina 
no  puede  industrializar  sus  recursos,  construir  viviendas  masivas, 
desarrollar  el  interior,  procesar  proteínas,  expandir  la  minería, 
electrificar su logística,  sostener una red nacional de frío,  producir 
tecnología y defender su territorio con una matriz energética débil, 
cara, importada o subordinada a decisiones externas.

La energía no es un sector más.
Es la condición de posibilidad de todos los sectores.

La ecuación colonial de la energía
Argentina tiene una larga historia de contradicción energética.
Posee  petróleo,  gas,  capacidad  hidroeléctrica,  potencial  nuclear, 
vientos  patagónicos,  radiación  solar  en  el  NOA,  biomasa,  carbón, 
conocimiento  técnico,  empresas  con  experiencia  y  una  tradición 
científica reconocida.
Sin embargo, durante décadas alternó entre abundancia potencial y 
crisis  de  abastecimiento,  exportación  bruta  e  importación  cara, 
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subsidios mal diseñados y tarifas que no reflejan una estrategia nacio-
nal coherente.
El  problema  no  fue  solamente  producir  poco  o  invertir  tarde.  El 
problema fue no definir qué función debía cumplir la energía dentro 
del proyecto nacional.
Cuando  la  energía  se  trata  únicamente  como  mercancía,  el  precio 
decide.
Cuando se trata como recurso fiscal, la caja decide.
Cuando se trata como activo soberano, la Nación decide.
El Capitalismo de Abundancia la ubica en esta tercera categoría.

La  energía  argentina  debe  cumplir  cuatro  funciones 
simultáneas:
 garantizar abastecimiento interno;
 proveer precios competitivos para la industrialización;
 generar exportaciones y divisas;
 financiar el FDRE mediante renta estratégica.

Si cumple solo una de esas funciones, el sistema queda incompleto. 

Si exporta pero no abastece, fracasa. 
Si abastece pero no industrializa, limita el desarrollo. 
Si recauda pero no acumula, repite la historia de gastar el futuro. 
Si subsidia sin estrategia, destruye la inversión.

La  política  energética  de  la  abundancia  debe  ordenar  esas  cuatro 
funciones dentro de una misma arquitectura.

Vaca Muerta: de yacimiento extraordinario a plataforma de 
soberanía
Vaca Muerta es uno de los activos energéticos más importantes del 
planeta. Su escala puede convertir a Argentina en exportador neto de 
energía  durante  décadas.  Pero  su  verdadero  valor  no  está  solo  en 
vender gas o petróleo al mundo. Su verdadero valor está en permitir 
una industrialización nacional profunda.
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El gas de Vaca Muerta debe tener tres destinos estratégicos.

Primero,  abastecer  la  demanda  residencial  e  industrial  argentina 
con previsibilidad y precios compatibles con el desarrollo productivo.
Segundo,  alimentar  una  nueva  etapa  de  industrialización: 
petroquímica,  fertilizantes,  plásticos  industriales,  combustibles 
refinados, energía para minería, energía para frío alimentario, energía 
para transporte y energía para polos productivos del interior.
Tercero,  exportar  excedentes  en  forma  de  gas  licuado,  gas 
comprimido,  electricidad,  combustibles  refinados  y  productos 
industriales derivados.

La Argentina no debe limitarse.
Debe exportar energía transformada.

Un millón de BTU vendido como gas crudo deja una renta.
Ese  mismo  gas  convertido  en  fertilizante,  alimento  procesado, 
petroquímica  o  producto  industrial  deja  empleo,  tecnología, 
impuestos, exportaciones complejas y poder nacional.
Por  eso  Vaca  Muerta  no  puede  ser  pensada  solo  como  negocio 
hidrocarburífero.  Debe  ser  pensada  como  plataforma  de 
industrialización soberana.

YPF como instrumento estratégico
YPF no puede ser  una empresa  ordinaria  en  un país  que  necesita 
reconstruir su soberanía energética.
Debe  operar  con  eficiencia  empresarial,  transparencia  contable, 
disciplina de inversión y profesionalismo técnico. Pero su mandato no 
puede  reducirse  a  maximizar  el  valor  bursátil  de  corto  plazo.  YPF 
debe funcionar como empresa estratégica nacional.
Eso implica tres responsabilidades:
 garantizar abastecimiento energético;
 liderar proyectos críticos que el sector privado no ejecuta por 

horizonte largo o riesgo inicial;
 orientar  parte  de  la  renta  hidrocarburífera  hacia  la  

industrialización nacional y el FDRE.
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La  discusión  no  debe  formularse  como  estatización  contra 
privatización. Esa dicotomía empobrece el problema.

La verdadera pregunta es otra:

¿YPF debe comportarse como una empresa más del mercado o como 
el instrumento energético central de una Nación que quiere 

industrializarse?

El  Capitalismo  de  Abundancia  responde:  YPF  debe  ser  empresa 
profesional,  competitiva,  auditada  y  eficiente,  pero  con  mandato 
estratégico nacional.

Su función no es reemplazar a todos los actores privados. Su función 
es liderar,  asociar,  orientar y  garantizar  que el  interés nacional  no 
quede subordinado a decisiones corporativas externas.

Refinación y valor agregado energético
Exportar  petróleo  crudo  e  importar  combustibles  refinados  es  una 
forma elemental de dependencia.
Una Nación que extrae petróleo pero no tiene capacidad suficiente de 
refinación, petroquímica y procesamiento entrega valor en el punto 
más bajo de la cadena y vuelve a comprarlo en el punto más alto.

La  doctrina  propone  una  política  de  refinación  y  procesamiento 
energético con metas claras:
 aumentar la capacidad de refinación nacional;
 modernizar refinerías existentes;
 construir nuevas plantas en zonas estratégicas;
 desarrollar petroquímica asociada al gas;
 producir fertilizantes nitrogenados con gas argentino;
 garantizar combustibles para transporte, agricultura, pesca,  

minería y logística;
 orientar la energía barata hacia cadenas de valor nacionales.
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La  energía  debe  dejar  de  ser  solo  exportación  primaria.  Debe 
convertirse en insumo competitivo de la industria argentina.
La pregunta no es cuánto gas puede vender Argentina. La pregunta es 
cuánta industria argentina puede nacer a partir de ese gas.

Energía  nuclear:  densidad,  continuidad  y  autonomía 
tecnológica
La energía nuclear es uno de los pilares de la soberanía energética del 
siglo XXI.
Tiene tres virtudes decisivas:  alta densidad energética,  continuidad 
operativa y capacidad tecnológica nacional. A diferencia de las fuentes 
intermitentes,  la  nuclear  aporta  energía  firme.  A  diferencia  de  la 
importación tecnológica pasiva, exige conocimiento local, ingeniería, 
regulación,  industria  metalmecánica,  formación  técnica  y 
acumulación científica.
Argentina no empieza de cero. Tiene tradición nuclear, organismos 
especializados,  empresas  capaces,  recursos  humanos  formados  y 
experiencia acumulada.

El Plan Nuclear Argentino debe articularse con la doctrina 
energética general:
 Atucha III;
 reactores modulares CAREM;
 cadena nacional de combustible;
 formación de ingenieros y técnicos;
 vinculación  con  minería  de  uranio  bajo  estándares  

ambientales estrictos;
 exportación de tecnología nuclear a países de la región y del 

Sur Global.
La  energía  nuclear  no  contradice  la  transición  energética.  La  hace 
posible de manera realista.
Una matriz basada solo en fuentes intermitentes puede ser elegante 
en el discurso, pero vulnerable en la operación. Una matriz soberana 
debe combinar limpieza, firmeza, costo, escala y control nacional.
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Renovables donde sean eficientes, no donde sean dogma.
El Capitalismo de Abundancia no rechaza las energías renovables. Las 
incorpora con criterio soberano y realista.
Argentina tiene condiciones extraordinarias para energía eólica en la 
Patagonia y solar en el NOA y Cuyo. Esas fuentes deben desarrollarse 
donde su rendimiento sea alto, donde puedan integrarse a redes de 
transmisión, donde acompañen polos productivos y donde reduzcan 
costos reales del sistema.
Pero  la  política  energética  no  puede  convertirse  en  obediencia 
automática a modas globales. Una Nación seria no reemplaza activos 
firmes antes de tener asegurada una alternativa equivalente en costo, 
estabilidad y control.
Las renovables deben integrarse a una matriz diversificada:
 gas como vector de transición e industrialización;
 nuclear como base firme de largo plazo;
 hidroeléctrica como regulación y potencia regional;
 renovables donde sean eficientes;
 biomasa y biogás en zonas agroindustriales;
 carbón como reserva térmica estratégica bajo control 

ambiental;
 almacenamiento  y  redes  inteligentes  como  

infraestructura de futuro.
La  transición  energética  argentina  debe  responder  a  la  realidad 
argentina, no a manuales escritos para países que no tienen nuestra 
geografía, nuestros recursos ni nuestras necesidades de desarrollo.

Río Turbio y la reserva térmica estratégica
Río Turbio debe ser comprendido dentro de una lógica de soberanía 
territorial y seguridad energética.
No debe ser el centro de la matriz. Tampoco debe ser demolido por 
reflejo ideológico.
La central térmica y el complejo carbonífero cumplen una función de 
respaldo, presencia soberana, empleo austral y seguridad operativa en 
una región de alta sensibilidad logística y geopolítica.
Una  Nación  seria  no  destruye  capacidades  propias  antes  de  tener 
alternativas equivalentes. Las transforma, las moderniza, las somete a 
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estándares  ambientales  y  las  incorpora  a  una  arquitectura  de 
respaldo.

Río Turbio puede cumplir tres funciones

 reserva térmica estratégica;
 anclaje laboral e industrial en Santa Cruz;
 presencia soberana en el extremo austral argentino.

El  carbón  no  debe  ser  la  matriz  del  futuro.  Pero  puede  ser  una 
herramienta  de  seguridad  dentro  de  una  matriz  diversificada, 
especialmente  mientras  el  país  construye  su  capacidad  nuclear, 
gasífera, renovable, hidroeléctrica y de almacenamiento.

La  soberanía  energética  no  es  pureza  ideológica.  Es  capacidad  de 
operar bajo presión.

Hidroelectricidad, agua y control territorial

La energía hidroeléctrica argentina debe ser repensada como parte de 
una estrategia integral de agua, energía,  riego, defensa territorial  y 
desarrollo regional.
Las represas no son solo generación eléctrica. Son regulación hídrica, 
control  de  crecidas,  reserva  de  agua,  infraestructura  productiva, 
integración territorial y capacidad de planificación.
El país necesita modernizar represas existentes, recuperar eficiencia, 
planificar  nuevas  obras  donde  sean  ambiental  y  socialmente 
justificables, y vincular la política hídrica con la política energética.
El agua dulce será uno de los activos estratégicos más importantes del 
siglo XXI. Argentina debe tratarla como tal.
No se trata solo de proteger el agua para que nadie la robe. Se trata de 
organizar  su  uso  para  producir  energía,  alimentos,  arraigo,  riego, 
transporte, vida urbana y soberanía.
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Energía para industrializar el interior
La  energía  abundante  solo  produce  desarrollo  si  llega  al  territorio 
productivo.
No alcanza con tener gas en Vaca Muerta, viento en la Patagonia, sol 
en  el  NOA  o  agua  en  la  cordillera  si  las  redes  no  conectan  esos 
recursos  con  las  ciudades,  industrias,  puertos,  polos  alimentarios, 
plantas de frío, parques tecnológicos y sistemas de vivienda.
El  Capitalismo  de  Abundancia  propone  una  política  de 
energía territorial:
 gasoductos para polos industriales;
 líneas de alta tensión para regiones productivas;
 micro redes renovables en poblaciónes pequeñas;
 energía  subsidiada  estratégicamente  para  

procesamiento local;
 tarifas diferenciales para ciudades de arraigo;
 prioridad  energética  para  plantas  de  alimentos,  

madera, minería procesada y cadena de frío.
El interior no se repuebla con discurso.

Se repuebla con trabajo.
Y el trabajo productivo necesita energía.
 Un pueblo con energía cara no puede industrializar madera.
 Una ciudad sin potencia eléctrica no puede tener frigorífico.
 Una región sin gas no puede procesar minerales.
 Un puerto sin frío no puede exportar proteína.
 Una fábrica sin energía estable no puede competir.
La geografía de la abundancia empieza por la geografía energética.

Energía, FDRE y renta intergeneracional
La renta energética debe alimentar el FDRE.
Esta es la diferencia entre extraer para gastar y extraer para construir 
futuro.  Cada  barril,  cada  metro  cúbico  de  gas,  cada  concesión 
hidrocarburífera,  cada  exportación  energética  y  cada  derivado 
industrial  estratégico debe dejar una parte de su valor en el  fondo 
soberano nacional.
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El objetivo no es que el Estado se quede con todo. El objetivo es que la 
Nación no se quede con casi nada.
 La inversión privada debe obtener rentabilidad razonable.
 Las provincias productoras deben recibir participación justa.
 Los trabajadores deben recibir empleo y salarios dignos.
 Las ciudades deben recibir infraestructura.
 Y el país debe recibir capital permanente.
La renta  energética  no puede agotarse  en  balances  empresarios  ni 
presupuestos  anuales.  Debe  convertirse  en  jubilaciones  futuras, 
crédito  productivo,  respaldo  monetario,  tecnología,  defensa  e 
infraestructura.
Cuando la energía financia consumo inmediato, se evapora. Cuando 
financia  capital  soberano,  funda futuro.  La matriz  energética  de la 
abundancia.  La matriz  energética  que esta  doctrina propone no es 
dogmática.
Es realista, soberana y productiva.
 Gas y petróleo como plataforma de transición, exportación e 

industrialización.
 Nuclear como base firme, tecnológica y estratégica.
 Hidroelectricidad  como  regulación  territorial  y  potencia  

regional.
 Renovables donde sean eficientes y competitivas.
 Biomasa y biogás donde la agroindustria los justifique.
 Carbón  como  reserva  térmica  estratégica  en  condiciones  

controladas.
 Redes, almacenamiento y eficiencia como infraestructura del 

siglo XXI.
El criterio no es ideológico.

Es operativo.
La  mejor  matriz  no  es  la  que  suena más  moderna.  Es  la  que  una 
Nación puede producir, pagar, operar, defender y sostener.
Argentina  tiene  la  posibilidad  de  construir  una  de  las  matrices 
energéticas más completas del mundo. Pocos países combinan gas, 
petróleo,  nuclear,  hidroeléctrica,  viento,  sol,  biomasa,  carbón  de 
respaldo, litio para almacenamiento, uranio para combustible nuclear 
y conocimiento técnico propio.
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Esa  combinación  no  debe  administrarse  como  suma  de  negocios. 
Debe organizarse como sistema nacional de poder.

La decisión energética argentina
La energía es la primera soberanía material.
 Sin energía, no hay industria.
 Sin industria, no hay empleo complejo.
 Sin empleo complejo, no hay arraigo.
 Sin arraigo, no hay territorio vivo.
 Sin territorio vivo, no hay Nación completa.

El Capitalismo de Abundancia no propone que Argentina produzca 
energía solo para exportar más.
Propone que la use para transformarse.
Vaca Muerta no debe ser únicamente un yacimiento. Debe ser una 
plataforma industrial.
YPF no debe ser únicamente una empresa. Debe ser un instrumento 
estratégico.
La energía nuclear no debe ser una nostalgia tecnológica. Debe ser 
una política de futuro.
Las renovables no deben ser un eslogan. Deben ser eficiencia real.
Río Turbio no debe ser una reliquia ni un dogma. Debe ser reserva 
soberana.
El agua no debe ser un recurso pasivo. Debe ser infraestructura de 
vida, energía y producción.
Una  Argentina  que  controla  su  energía  controla  el  costo  de  su 
industria,  la  seguridad  de  su  territorio,  la  estabilidad  de  su 
producción y una parte decisiva de su destino.
La abundancia no se decreta.
Se energiza.
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CAPÍTULO 20

Infraestructura y logística: la geografía del poder nacional
“Una  Nación  cuya  producción  no  puede  moverse  en  condiciones 
competitivas no es una potencia: es un territorio rico atrapado dentro 
de sí mismo.”
La abundancia no alcanza con producirla. Hay que moverla.
Una  tonelada  de  alimento  que  no  llega  al  puerto  en  condiciones 
competitivas pierde valor. Una madera que no puede viajar desde el  
NEA hasta una planta de vivienda industrializada queda reducida a 
rollizo barato. Un pescado que no entra rápido a la cadena de frío se 
remata. Un mineral que sale por corredores logísticos ajenos pierde 
soberanía.  Una  ciudad  del  interior  que  no  está  conectada  queda 
condenada a producir menos, vender más barato y pagar más caro 
todo lo que consume.
La  infraestructura  no  es  cemento.  Es  poder  organizado  sobre  el 
territorio.

Argentina no tiene solamente un problema de producción. Tiene un 
problema de circulación.
► Produce lejos de donde consume;
► extrae lejos de donde exporta;
► tiene regiones ricas desconectadas de los mercados;
► tiene puertos concentrados;
► trenes debilitados;
► rutas saturadas;
► costos logísticos elevados;
► marina mercante casi inexistente;
► y  una  cadena  de  frío  incapaz  de  acompañar  la  escala  

alimentaria que el país podría alcanzar.
La geografía argentina es inmensa. Pero una geografía inmensa sin 
logística nacional se convierte en obstáculo.
Con logística soberana, se convierte en ventaja.
El Capitalismo de Abundancia propone transformar esa geografía en 
sistema.
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El impuesto invisible de la mala logística
Lo  paga  el  productor  del  interior  cuando  su  flete  representa  una 
porción  excesiva  del  precio  final.  Lo  paga  la  pyme  que  no  puede 
competir porque transportar sus insumos cuesta más que producirlos. 
Lo paga el consumidor cuando los alimentos llegan encarecidos. Lo 
paga el exportador cuando pierde margen frente a competidores de 
países  con  trenes,  puertos  y  rutas  más  eficientes.  Lo  paga  el 
trabajador cuando la empresa que podría instalarse en su ciudad elige 
no hacerlo por falta de conectividad.
Este  impuesto  logístico  es  una  de  las  formas  más  silenciosas  de 
desigualdad territorial.
Buenos  Aires,  Rosario,  Córdoba  o  los  grandes  nodos  urbanos 
absorben  ventajas  históricas  de  infraestructura.  Mientras  tanto, 
cientos de ciudades medianas y pequeñas enfrentan una desventaja 
estructural: están lejos, mal conectadas, sin tren, sin puerto cercano, 
sin frío, sin energía suficiente o sin rutas secundarias adecuadas.
El resultado es concentración.
La producción se concentra donde la logística existe. La población se 
concentra donde la producción se concentra. El capital se concentra 
donde la población y la producción ya están concentradas.
Así se reproduce el desequilibrio territorial argentino.
La doctrina de la abundancia rompe ese círculo: si queremos poblar el 
interior,  primero  hay  que  conectarlo.  Si  queremos  industrializar 
recursos,  primero  hay  que  moverlos.  Si  queremos  exportar  valor 
agregado,  primero  hay  que  construir  la  infraestructura  que  hace 
posible ese valor.

La logística como soberanía operativa
La soberanía logística es la capacidad de una Nación para mover sus 
bienes,  personas,  alimentos,  energía,  recursos  y  producción  sin 
depender  de  corredores,  puertos,  flotas,  peajes,  decisiones  o 
infraestructuras  controladas  por  intereses  ajenos  al  proyecto 
nacional.
Una Nación puede tener recursos y aun así no tener soberanía si no 
controla cómo salen, por dónde salen, cuánto cuesta moverlos y quién 
captura la renta del movimiento.
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El control logístico define el poder real.
• Quien  controla  el  puerto,  controla  una  parte  de  la  

exportación.
• Quien controla la hidrovía, controla una parte del comercio  

exterior.
• Quien controla la flota, controla una parte del flete.
• Quien controla la cadena de frío, controla una parte del valor 

alimentario.
• Quien controla el corredor ferroviario, controla una parte del 

destino productivo del interior.
Por  eso  el  Capitalismo de  Abundancia  incorpora  la  logística  como 
dimensión central de la soberanía operativa. No alcanza con declarar 
que  los  recursos  son  argentinos.  También  debe  ser  argentina  la 
capacidad  de  moverlos,  procesarlos,  conservarlos  y  exportarlos  en 
condiciones competitivas.
La riqueza que no se mueve soberanamente termina moviéndose bajo 
condiciones de otros.

El Fondo Logístico Estratégico
El instrumento central de esta reconstrucción es el Fondo Logístico 
Estratégico  —FLE—  que  se  capitaliza  con  el  2  %  de  cualquier 
movimiento logístico nacional.
El FLE no es una partida presupuestaria ordinaria. Es un fondo de 
afectación  específica  destinado  exclusivamente  a  infraestructura 
logística nacional: ferrocarriles de carga, marina mercante, puertos, 
rutas,  corredores productivos,  nodos multimodales,  cadena de frío, 
hidrovía,  canal  Magdalena,  sistema  aéreo  de  carga  y  conexión 
estratégica de regiones productivas.
Su  principio  es  simple:  la  logística  que  sostiene  la  producción 
nacional  debe  tener  financiamiento  propio,  estable,  plurianual  y 
blindado contra la improvisación presupuestaria.
Una  Nación  no  puede  reconstruir  ferrocarriles,  puertos  o  marina 
mercante con sobrantes fiscales. Necesita una fuente permanente.
El  FLE  se  financia  mediante  aportes  específicos  sobre  fletes  del 
comercio  exterior,  combustibles,  uso de infraestructura estratégica, 
cánones logísticos y otras rentas asociadas al movimiento económico 
nacional. 
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No  para  crear  una  carga  improductiva,  sino  para  reinvertir  en  el 
sistema que permite que la producción exista, circule y exporte mejor.
- Cada peso destinado al FLE debe tener trazabilidad pública.
- Cada  obra  debe  tener  plazo,  presupuesto,  auditoría  y  

resultado medible.
- Cada corredor debe justificar su impacto en reducción de 

costos, aumento  de  exportaciones,  integración territorial  o  
sustitución de transporte ineficiente.

El FLE no financia obra pública ornamental. Financia poder logístico 
nacional.

Ferrocarriles: la columna vertebral del interior productivo
Argentina  no  puede  construir  una  economía  federal  compleja  sin 
ferrocarriles.
El  transporte  masivo  de  granos,  madera,  minerales,  alimentos, 
contenedores,  combustibles  y  materiales  de  construcción  exige 
ferrocarril.
Un país largo, extenso y productivamente disperso necesita trenes de 
carga fuertes.
La reconstrucción ferroviaria debe concentrarse en los corredores de 
mayor impacto productivo:
 Belgrano  Cargas  para  el  NOA,  el  NEA  y  la  conexión  

agroindustrial-minera.
 San  Martín  Cargas  para  Cuyo,  minería,  vino,  alimentos  y  

conexión bioceánica.
 Roca Cargas para Patagonia, energía, pesca, fruta, madera y 

puertos australes.
 Mitre Cargas para la región pampeana, agroindustria, lácteos 
y puertos del Paraná.
 Urquiza Cargas para Mesopotamia, forestación, arroz, yerba, 

citrus, madera y conexión con Brasil y Paraguay.

El objetivo no es nostalgia ferroviaria.
Es eficiencia nacional.
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Cada tonelada que pasa del camión al tren en largas distancias reduce 
costos, consumo de combustible, accidentes, emisiones, deterioro vial 
y congestión. Pero además genera algo más importante: hace viable 
producir en lugares donde hoy la logística destruye la rentabilidad.

Un aserradero en Misiones necesita tren. Una planta de paneles de 
madera  en  Corrientes  necesita  tren.  Una  fábrica  de  alimentos  en 
Santiago del Estero necesita tren. Una minera en Catamarca necesita 
tren. Un frigorífico exportador en La Pampa necesita tren. Un puerto 
patagónico necesita tren. Mendoza, Rio Negro, el país necesita trenes.

El ferrocarril no es solamente transporte.
Es federalismo material.

Corredores madereros y sistema constructivo forestal
El  sistema  constructivo  forestal  que  la  doctrina  propone  requiere 
logística específica.
La  madera  no puede seguir  saliendo del  NEA como rollizo  barato 
mientras  Argentina  importa  muebles,  componentes  o  sistemas 
constructivos.  Para convertir  madera en vivienda, primero hay que 
construir  corredores  logísticos  que  conecten  bosques  implantados, 
aserraderos,  plantas  de  secado,  fábricas  de  tableros,  carpinterías 
industriales, centros de distribución y mercados de vivienda.
Misiones,  Corrientes,  Entre  Ríos,  Río  Negro  y  Neuquén  pueden 
convertirse en polos de construcción industrializada en madera. Pero 
eso  exige  trenes,  rutas  secundarias,  energía,  crédito,  certificación 
técnica y nodos logísticos.

El corredor maderero debe unir tres funciones:
 producción forestal;
 industrialización local;
 distribución nacional para vivienda.

La madera argentina debe dejar de viajar como materia prima barata 
y  empezar  a  circular  como  componente  industrial  de  la 
democratización patrimonial.
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Un árbol cortado y vendido como rollizo genera poco empleo.
Ese mismo árbol transformado
 en paneles,
 viga laminada,
 aberturas,
 mueble o vivienda
 pellets para calefacción;
generan industria, arraigo, tecnología, diseño y ciudad.

La logística define esa diferencia.

Marina mercante nacional: recuperar el flete argentino
Un país exportador sin marina mercante propia entrega una parte de 
su comercio exterior antes de vender el primer producto.
Argentina exporta alimentos, granos, energía, minerales y productos 
industriales, pero una porción sustancial del flete marítimo queda en 
manos  extranjeras.  Eso  significa  salida  de  divisas,  dependencia 
logística y menor capacidad de negociación.
La doctrina propone reconstruir una marina mercante nacional con 
criterio moderno, no nostálgico.
No se trata de crear una flota estatal ineficiente para exhibir bandera. 
Se  trata  de  construir  capacidad  marítima  argentina  mediante  una 
combinación  de  empresa  pública  estratégica,  participación  privada 
nacional, astilleros locales, financiamiento del FLE, acuerdos de largo 
plazo con exportadores y prioridad para cargas estratégicas.
La marina mercante nacional debe comenzar por segmentos donde 
Argentina tiene necesidad directa:
► buques frigoríficos para proteína,
► pesca y alimentos perecederos;
► graneleros para agroindustria;
► porta contenedores para productos de valor agregado;
► buques tanqueros y gaseros donde el desarrollo energético lo 

justifique;
► flota de cabotaje para conectar puertos argentinos;
► barcazas para hidrovía y logística fluvial.
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Cada  dólar  de  flete  que  queda  en  manos  argentinas  fortalece  la 
balanza de pagos.
Cada barco argentino genera empleo naval, mantenimiento, astilleros, 
oficiales,  marineros,  técnicos,  puertos  de  desguace  y  soberanía 
operativa.
El comercio exterior no termina cuando el producto cruza la aduana.
Termina cuando llega al comprador.
Y  entre  la  aduana  y  el  comprador  hay  una  renta  logística  que 
Argentina debe recuperar.
La  mayor  apuesta  debe  ser  financiar  a  los  empresarios  privados 
nacionales que fabriquen navíos, a que se transformen en empresas 
también de logística.

Canal Magdalena e hidrovía
La salida al mar no es un dato geográfico. Es una decisión logística.
El Canal Magdalena debe entenderse como una obra de soberanía, no 
como una simple  obra náutica.  Permite  conectar  el  sistema fluvial 
argentino con el Atlántico Sur bajo una lógica más directa, nacional y 
estratégica.  Reduce  dependencia  de  pasos  condicionados  por 
intereses  externos,  fortalece  los  puertos  argentinos,  mejora  la 
navegación y reordena la relación entre hidrovía, litoral productivo y 
mar argentino.
La  hidrovía  Paraná-Paraguay,  por  su  parte,  es  una  de  las  arterias 
económicas  más  importantes  del  continente.  Su  control,  dragado, 
señalización,  peajes,  administración  y  fiscalización  no  pueden  ser 
tratados como asuntos técnicos menores.
Por allí circula una parte decisiva de la riqueza exportadora argentina.
La  doctrina  propone  una  administración  soberana,  transparente  y 
profesional de la hidrovía, con participación de las provincias, control 
nacional, auditoría permanente y reinversión de una parte de su renta 
en el FLE.
El río no es solo agua.
• Es infraestructura.
• Es comercio.
• Es soberanía.
• Es poder.
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Puertos federales y nodos multimodales
Argentina necesita dejar de pensar su logística como un embudo hacia 
pocos puertos concentrados.
La abundancia federal exige una red de puertos especializados, nodos 
multimodales  y  plataformas  logísticas  regionales.  Cada  región 
productiva debe tener acceso razonable a una combinación eficiente 
de tren, ruta, puerto, frío, energía y servicios aduaneros.
El país necesita:
puertos frigoríficos para proteína y pesca;
puertos forestales-industriales para madera procesada;
puertos mineros con control ambiental y trazabilidad;
puertos energéticos para gas, combustibles y derivados;
puertos fluviales modernizados sobre el Paraná y el Uruguay;
puertos patagónicos integrados a pesca, energía, turismo y defensa;
zonas logísticas interiores conectadas por tren y ruta.

Un puerto moderno no es solo un muelle.
Es  un  ecosistema:  frío,  depósito,  aduana,  laboratorio  sanitario, 
certificación, trazabilidad, energía,  seguridad,  conectividad digital y 
servicios industriales.

El puerto del siglo XXI no debe limitarse a sacar materia prima.
Debe sacar valor agregado.

La  cadena  de  frío  nacional:  el  eslabón  invisible  de  la 
potencia alimentaria
La cadena de frío es una de las infraestructuras más estratégicas y 
menos discutidas del país.
Sin frío, no hay potencia proteica.
Sin frío, la carne pierde valor.
Sin frío, el pescado se remata.
Sin frío, la fruta se deteriora.
Sin frío, los lácteos se limitan.
Sin frío, la acuicultura no escala.
Sin frío, el interior no exporta calidad.
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El  Capitalismo  de  Abundancia  propone  una  red  nacional  de  frío 
integrada al FLE y al BICE: cámaras regionales, túneles de congelado, 
contenedores  refrigerados,  vagones  frigoríficos,  camiones 
refrigerados,  puertos  con  terminales  de  frío,  plantas  de  hielo, 
laboratorios sanitarios y trazabilidad digital de temperatura.
La proteína argentina necesita frío desde el origen hasta la góndola 
global.
El valor de una tonelada de carne, pescado, lácteo, fruta o alimento 
elaborado no depende solo de su calidad biológica.  Depende de su 
conservación, certificación, empaque, continuidad sanitaria y llegada 
en condiciones impecables al destino.

La cadena de frío es la diferencia entre vender commodities y 
vender alimento premium.
Por  eso  debe  ser  tratada  como  infraestructura  estratégica  
nacional.

Logística para turismo, población y arraigo
La logística no sirve solo para exportar. También sirve para integrar 
emocionalmente el territorio.
El  componente  turístico  del  Capital  Ciudadano  necesita  rutas, 
aeropuertos regionales, terminales de ómnibus, conectividad digital, 
transporte  certificado,  caminos escénicos,  puertos  turísticos,  trenes 
regionales y servicios seguros. Un país que quiere que sus ciudadanos 
conozcan  la  Patagonia,  el  NOA,  el  Litoral,  Cuyo,  la  Antártida 
argentina  y  el  interior  profundo  debe  poder  mover  personas  con 
eficiencia, seguridad y precio razonable.
El turismo interno como política de identidad nacional depende de la 
infraestructura.
Un destino sin acceso no es destino. Un paisaje sin camino es una 
postal  lejana.  Una  ciudad  sin  transporte  queda  fuera  del  mapa 
emocional de la Nación.
La logística turística  también genera arraigo:  hoteles,  restaurantes, 
guías,  transporte,  artesanos,  productores  regionales,  agencias  y 
servicios  locales.  Cada  ruta  que  llega  a  un destino  olvidado puede 
abrir una economía.
El federalismo también se construye viajando.
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La Ruta 40, la Ruta Interprovincial  Central y la conexión 
bioceánica
La  doctrina  debe  incorporar  una  visión  de  corredores  nacionales 
integrados.
La  Ruta  40 es  una  columna vertebral  simbólica  y  territorial  de  la 
Argentina  profunda.  Recorre  el  país  longitudinalmente,  conecta 
regiones  cordilleranas,  turismo,  minería,  energía,  vitivinicultura, 
cultura andina, Patagonia y frontera. Debe ser tratada como corredor 
estratégico de soberanía, turismo, producción y defensa territorial.
La  Ruta  Interprovincial  Central  —como  concepto  doctrinario  de 
conexión  transversal  productiva—  debe  articular  ciudades  medias, 
polos  agroindustriales,  nodos  ferroviarios,  rutas  existentes, 
autopistas,  puertos  fluviales  y  pasos  bioceánicos.  Su  objetivo  es 
romper  la  lógica  radial  que  concentra  todo  hacia  Buenos  Aires  y 
construir una red federal de circulación.
La conexión bioceánica hacia puertos del Pacífico debe evaluarse con 
criterio estratégico: no para reemplazar la salida atlántica argentina, 
sino para ampliar opciones comerciales hacia Asia, reducir tiempos 
logísticos en ciertos productos y mejorar la posición negociadora del 
país.
Un país soberano no depende de una sola salida. Construye opciones.

Defensa, logística y territorio
La infraestructura logística también es defensa nacional.
Un  país  que  no  puede  mover  alimentos,  combustible,  tropas, 
maquinaria, medicamentos o energía dentro de su propio territorio en 
una  emergencia  no  controla  plenamente  ese  territorio.  Las  rutas, 
trenes, puertos, aeródromos y sistemas de comunicación tienen valor 
económico  en  tiempos  normales  y  valor  estratégico  en  tiempos 
críticos.
La Patagonia, el Atlántico Sur, la Puna, el litoral fluvial, la frontera 
norte  y  los  pasos  cordilleranos  requieren infraestructura  que  sirva 
tanto a la producción como a la soberanía.
El  Estado  arquitecto  debe  planificar  obras  con  doble  criterio: 
productividad  y  defensa.  Una  ruta  puede  servir  al  turismo,  a  la 
minería, a una evacuación sanitaria y a una operación de seguridad. 
Un puerto puede servir a la pesca, al comercio exterior y al patrullaje. 
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Un aeropuerto regional puede servir al turismo, a la carga y a una 
emergencia nacional.

La logística es la forma material de la presencia del Estado.
Donde no hay camino, no hay Estado.
Donde no hay conectividad, no hay mercado.
Donde no hay infraestructura, no hay arraigo.
Donde no hay movilidad, no hay soberanía efectiva.

La medición del poder logístico
El FLE debe medir resultados con indicadores simples y públicos:
reducción  del  costo  logístico  por  tonelada;  aumento  de  toneladas 
transportadas por ferrocarril; cantidad de carga refrigerada nacional; 
participación  argentina  en  flete  marítimo;  kilómetros  de  vías 
recuperadas;  puertos  modernizados;  tiempo  promedio  de  salida 
exportadora;  nuevos  nodos  multimodales;  reducción  de  pérdidas 
alimentarias  por  falta  de  frío;  cantidad  de  ciudades  integradas  a 
corredores productivos.
La  infraestructura  no  puede  evaluarse  por  inauguraciones.  Debe 
evaluarse por productividad nacional.
► Un  kilómetro  de  ruta  que  no  reduce  costos  ni  integra  

población puede ser una obra.
► Un  kilómetro  de  ruta  que  conecta  producción,  turismo,  

escuela, hospital, puerto y empleo es política de Estado.

El Capitalismo de Abundancia exige esta segunda lógica.

La geografía del poder nacional
La Argentina no es pobre en territorio. Es pobre en integración de su 
territorio.
Tiene  mar,  cordillera,  llanura,  bosques,  ríos,  hielos,  energía, 
minerales,  ciudades,  puertos  y  fronteras.  Pero  durante  décadas  no 
logró convertir  esa  geografía  en un sistema nacional  coherente.  El 
resultado fue un país fragmentado: regiones productivas que no se 
conectan  entre  sí,  provincias  que  exportan  por  corredores  ajenos, 
pueblos que pierden población, industrias que no nacen por falta de 
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infraestructura,  alimentos  que  se  encarecen  por  mala  logística  y 
recursos que salen sin suficiente valor agregado.

El  Capitalismo de Abundancia propone lo  contrario:  una geografía 
organizada para producir, circular, transformar, exportar y poblar.
La infraestructura logística es la costura física de la Nación.
Une el árbol con la vivienda.
El gas con la industria.
El pescado con la conserva.
El litio con la batería.
El maíz con la proteína.
El turista con el territorio.
El puerto con el mundo.
El interior con el futuro.

Una Nación conectada puede decidir.
Una Nación desconectada solo reacciona.

La abundancia argentina necesita energía para producir, justicia para 
proteger, Estado para ordenar y logística para moverse.
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CAPÍTULO 21

La Revolución Pesquera del Capitalismo de Abundancia
La  Argentina  tiene  una  de  las  mayores  riquezas  alimentarias  del 
planeta.  Tiene  mar,  ríos,  lagunas,  embalses,  humedales,  puertos, 
astilleros,  científicos,  pescadores,  trabajadores  del  frío,  industria 
alimentaria y una extensa red de ciudades interiores que necesitan 
alimentos sanos, baratos y bien distribuidos.
Sin embargo, el  pescado sigue ocupando un lugar secundario en la 
mesa argentina. En muchas regiones del país llega caro, llega tarde o 
directamente no llega.
La  paradoja  es  evidente:  un  país  con  un  enorme litoral  marítimo, 
grandes ríos y miles de espejos de agua consume menos pescado del 
que podría producir, procesar y distribuir.

El  problema no es solo productivo.  Es logístico,  fiscal,  industrial  y 
cultural.

El  Capitalismo de Abundancia  propone resolverlo  con una política 
integral:
 eliminar el IVA de toda la cadena pesquera y acuícola,
 aplicar una contribución única destinada exclusivamente a  

infraestructura hidro-logística,
 desarrollar  la  producción  pesquera  marítima,  fluvial  y  

lacustre,
 y  distribuir  pescado  mediante  la  Red  Nacional  Hidro-

Logística.

La pesca y la acuicultura no deben ser actividades aisladas de algunos 
puertos.  Deben  convertirse  en  una  política  nacional  de  alimentos, 
exportaciones,  empleo,  industria  naval,  desarrollo  regional  y 
soberanía logística.
Argentina  debe  convertir  su  riqueza  pesquera,  fluvial,  lacustre  y 
marítima en proteína abundante para su pueblo y en valor agregado 
para exportar al mundo.
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Para lograrlo, se propone un nuevo régimen:
1. IVA  diferencial  del  5%  para toda  la  cadena  pesquera  y  

acuícola.
2. Aplicar una retención o contribución única del 5% destinada 

al desarrollo de la Red Nacional Hidro-Logística.
3. Usar una Barcaza Liviana Modular con capacidad de hasta  

120  toneladas  y  bajo  calado,  como  nave  nacional  para  
transporte por agua.

4. Crear centros pesqueros interiores en ríos, lagunas, embalses 
y puertos lacustres.
5. Desarrollar  acuicultura  sustentable para  aumentar  la  

producción sin depredar mares ni ríos.
6. Garantizar trazabilidad y control ambiental en toda la cadena.
7. Llevar  pescado  barato a  mercados  populares,  escuelas,  

hospitales, comedores y hogares.

La  abundancia  no  significa  explotar  sin  límite.  Significa  organizar 
mejor  el  recurso,  producir  más  con  inteligencia,  cuidar  los 
ecosistemas y hacer que la riqueza llegue a todos.
La  Argentina  tiene  condiciones  naturales  para  ser  una  potencia 
pesquera y acuícola integral.
Cuenta con:
 Mar Argentino y plataforma continental;
 puertos marítimos en Buenos Aires, Río Negro, Chubut, Santa 

Cruz y Tierra del Fuego;
 ríos de gran escala como Paraná, Paraguay, Uruguay, Negro y 

Chubut;
 sistemas  interiores  como Salí-Dulce,  Mar  Chiquita,  Salado  

bonaerense, lagunas pampeanas y embalses cordilleranos;
 capacidad científica en universidades, institutos y organismos 

técnicos; tradición pesquera marítima;
 astilleros y metalmecánica capaces de producir embarcaciones 

y módulos;
 demanda interna de alimentos sanos y baratos.

Pero el sistema funciona de manera fragmentada.
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La pesca marítima se concentra en pocos puertos. La pesca fluvial se 
encuentra  muchas  veces  informalizada  o  poco  industrializada.  La 
acuicultura  está  subdesarrollada.  El  frío  es  insuficiente  en  muchas 
regiones.  La  logística  encarece  el  producto.  La  presión  tributaria 
aumenta el precio final.  La distancia entre los puertos y el  interior 
impide que el  pescado sea un alimento cotidiano para millones de 
argentinos.

Régimen Pesquero de Abundancia Alimentaria
El nuevo régimen debe tener una decisión fiscal fuerte:
Pescado y productos acuícolas con IVA diferencial en toda la cadena.

El IVA diferencial alcanzará a:
 captura marítima;
 pesca fluvial regulada;
 acuicultura;
 producción de alevinos;
 alimento balanceado acuícola;
 hielo;
 cámaras de frío;
 fileteado;
 congelado;
 conservas;
 envasado;
 transporte refrigerado;
 distribución mayorista;
 venta minorista;
 gastronomía;
 exportación;
 abastecimiento de escuelas, hospitales y comedores.
La reducción del IVA busca tres efectos:
 bajar el precio al consumidor,
 formalizar la cadena
 y aumentar el consumo interno.
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A cambio,

se establece una contribución única:
25% de retenciones sobre exportaciones si el producto de la cadena 
sale sin procesar; y 5% de las exportaciones y 5% de IVA en la cadena; 
si  se  agrega  valor  y  salen  procesados;  que  se  destinará 
automáticamente para el Fondo Nacional Hidro-Logístico Pesquero.
Ese 5% no será un impuesto general más. Tendrá destino específico, 
público, auditable y federal.

La lógica será:
menos impuestos al alimento, más inversión en la infraestructura que 
lo produce, conserva y distribuye.

Fondo Nacional Hidro-Logístico Pesquero
El Fondo Nacional Hidro-Logístico Pesquero será el instrumento que 
transformará la renta pesquera en infraestructura concreta.

Su objetivo será financiar:
 puertos pesqueros interiores;
 muelles lacustres y fluviales;
 plantas de hielo;
 cámaras frigoríficas;
 centros de fileteado;
 estaciones de acuicultura;
 laboratorios sanitarios;
 sistemas de trazabilidad;
 re-poblamiento de especies;
 protección de humedales;
 capacitación técnica;
 construcción de embarcaciones y módulos pesqueros.
 Astilleros y talleres para fabricación de Barcaza Ligera -120TN 

y Lanchas Patrulleras Multiproposito
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Una distribución posible del fondo será:
Destino Porcentaje sugerido

Construcción  y  mantenimiento  del  sistema 
hídrico - logístico

40 %

Puertos, frío e infraestructura regional 20%

Embarcaciones del sistema 20%

Acuicultura y re-poblamiento 10%

Investigación y laboratorios 2,5%

Control, trazabilidad y sanidad 2,5%

Capacitación y escuelas técnicas 2,5%

Restauración ambiental 2,5%

El  fondo deberá  tener  auditoría  pública,  participación provincial  y 
asignación  transparente.  Cada  región  productora  debe  poder  ver 
cómo parte de la riqueza generada vuelve en infraestructura.

La BL-120 como nave pesquera nacional
La  Red  Nacional  Hidro-Logística  debería  operar  con  una  nave 
estándar: la BL-120 Modular.
La BL-120 por su diseño, es una embarcación autopropulsada de bajo 
calado,  diseñada para  operar  en ríos,  lagunas,  canales,  embalses  y 
puertos  simples.  Su  capacidad  de  100  a  120  toneladas  equivale 
aproximadamente a cuatro camiones completos.
En el sistema pesquero, la BL-120 tendrá un rol central: transportar 
mercancías  dentro  del  sistema logístico  y  conectar  todas  las  redes 
para optimizar los recursos.
Versiones de la Barcaza Ligera-120TN
BL-120  Frío: destinada  al  transporte  de  pescado  fresco,  filetes, 
congelados y productos refrigerados.
BL-120 Hielo: destinada  a  abastecer  de  hielo  a  puertos  interiores, 
cooperativas y centros de captura.
BL-120  Vivo: equipada  con  tanques  oxigenados  para  peces  vivos, 
alevinos y reproductores.
BL-120  Acuicultura: destinada  a  transportar  alimento  balanceado, 
redes, jaulas, boyas, sensores y equipos.
BL-120  Mercado  Popular: diseñada  para  distribución  directa  a 
mercados municipales, ferias, comedores y centros urbanos.
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Con esta nave, los productos de las zonas cercanas a las redes hidro-
logísticas, pueden llegar a todo el país y a los puertos grandes para su 
exportación, con costos menores.
La BL-120 convierte la red de agua en una red alimentaria.

Las tres fuentes de la nueva riqueza pesquera
El sistema se organizará sobre tres fuentes complementarias:
 pesca marítima
 pesca fluvial 
 y acuicultura lacustre.
Pesca marítima
La pesca marítima seguirá siendo una de las grandes fortalezas del 
país.  La  plataforma  argentina  permite  capturas  de  alto  valor 
comercial y gran potencial exportador.
Puertos estratégicos:
Mar del Plata; Quequén / Necochea; Bahía Blanca / Puerto Rosales; 
San  Antonio  Este;  Viedma;  Rawson;  Puerto  Madryn;  Comodoro 
Rivadavia; Puerto Deseado; Ushuaia.
Especies principales:
merluza; langostino; calamar; anchoíta; caballa; corvina; pescadilla; 
vieira; centolla; merluza negra; otras especies autorizadas.
El objetivo no será exportar únicamente materia prima. Será procesar 
más  en  el  país:  filetes,  congelados,  conservas,  harinas,  aceites, 
alimentos balanceados y productos con marca argentina.
Pesca fluvial
La pesca fluvial debe desarrollarse con orden, no con depredación.
Ríos estratégicos:
Paraná;  Paraguay;  Uruguay;  Dulce;  Salado  bonaerense;  Negro; 
Chubut; otros ríos regulados del sistema.
Especies potenciales:
Sábalo; boga; pacú; surubí; patí;  tararira; bagres; pejerrey; dorado, 
bajo fuerte regulación; especies regionales autorizadas.
La pesca fluvial deberá operar con cupos, vedas, tallas mínimas, zonas 
de  reserva,  control  sanitario,  permisos  digitales  y  trazabilidad 
completa.
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Acuicultura lacustre y de embalses
La gran revolución estará en la acuicultura.
El  país  tiene  lagunas,  embalses  y  reservorios  capaces  de  producir 
proteína durante todo el año.
Esto permite estabilizar la oferta, reducir presión sobre ríos y mares, 
generar empleo local y crear una industria alimentaria federal.

Zonas estratégicas:
Río  Hondo;  Mar  Chiquita  /  Ansenuza;  Melincué;  lagunas 
bonaerenses;  Lagunas Encadenadas del  Oeste;  Casa de Piedra;  Río 
Negro  medio;  Ameghino;  embalses  de  Cuyo;  lagos  y  reservorios 
patagónicos.
Las  especies  deberán  elegirse  con  criterio  ambiental,  priorizando 
especies  nativas  o  adaptadas,  evitando  introducciones  peligrosas  y 
utilizando sistemas cerrados cuando corresponda.

Centros pesqueros de la Red Nacional Hidro-Logística
La  pesca  argentina  debe  dejar  de  concentrarse  solo  en  puertos 
marítimos.  Cada  red  hidro-logística  puede  desarrollar  nodos 
pesqueros, plantas de frío, acuicultura y distribución.

Red Norte
Centros:  Tucumán,  Río  Hondo,  Santiago  del  Estero,  Bañados  del 
Dulce y Ansenuza.
Función: acuicultura de embalse, pescado regional, frío y distribución 
hacia el NOA.

Red Centro
Centros:  Ansenuza,  San  Francisco,  Villa  María,  Río  Tercero, 
Carcarañá y Rosario.
Función:  pescado  lacustre,  distribución  a  Córdoba,  conexión  con 
Paraná y procesamiento regional.

Red Pampeana
Centros:  Melincué,  Junín,  Bragado,  Pehuajó,  Trenque  Lauquen, 
Carhué y Guaminí.
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Función: pejerrey, acuicultura, turismo pesquero, frío y distribución 
al centro del país.

Red Salado–San Clemente
Centros: Chascomús, Monte, Lobos, Dolores y San Clemente.
Función:  pesca  lacustre  y  estuarial,  salida  al  Río  de  la  Plata, 
abastecimiento al AMBA y navegación costera.

Red Cuyo–Colorado
Centros: San Rafael, General Alvear, La Amarga, Casa de Piedra, Río 
Colorado y Bahía Blanca.
Función: acuicultura de embalse, distribución de pescado marítimo 
hacia Cuyo y conexión con Bahía Blanca.

Red Nor Patagónica
Centros: Choele Choel, General Roca, Cipolletti, Neuquén, Viedma y 
San Antonio Este.
Función:  acuicultura,  trucha,  pejerrey,  pescado  marítimo  y 
abastecimiento de Patagonia norte.

Red Chubut–Patagonia Central
Centros: Ameghino, Trelew, Rawson y Puerto Madryn.
Función: pesca marítima, procesamiento, exportación y conexión con 
la red patagónica.

Red Mesopotámica Uruguay–Paraná
Centros: Concepción del Uruguay, Colón, Concordia, Monte Caseros, 
Corrientes y Barranqueras.
Función: pesca de río, acuicultura subtropical, fileteado, ahumados y 
distribución al centro y norte.
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CAPÍTULO 22

Programa Nacional de Proteína Pesquera
La política  pesquera  no debe limitarse  a  exportar.  Debe  alimentar 
primero al pueblo argentino.
Se propone crear el:
Programa Nacional de Proteína Pesquera
Sus objetivos serán:
 pescado barato en mercados populares;
 abastecimiento a escuelas, hospitales y comedores;
 ferias refrigeradas municipales;
 distribución con BL-120 Frío;
 venta directa de cooperativas;
 educación alimentaria;
 promoción de recetas regionales;
 incorporación del pescado a la dieta cotidiana.
El  pescado  no  debe  ser  un  lujo  ni  una  excepción.  Debe  ser  una 
proteína accesible, frecuente y federal.
La reducción del IVA baja el precio. La BL-120 baja el costo logístico. 
La acuicultura estabiliza la oferta. El 5% financia la infraestructura. El 
Estado garantiza reglas, control y acceso. El sector privado produce, 
procesa y distribuye.

Trazabilidad y sustentabilidad
La abundancia sin control se convierte en saqueo. Por eso el sistema 
debe tener trazabilidad total.

Cada producto pesquero debe registrar:
origen; especie; fecha; método de captura o cultivo; puerto o centro 
de producción; planta de procesamiento; temperatura de transporte; 
embarcación  o  vehículo  utilizado;  destino  final;  certificación 
sanitaria.
Toda  empresa  o  cooperativa  que  opere  sin  IVA  deberá  estar 
formalizada, registrada y sujeta a control.
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Medidas de sustentabilidad:
 cupos de captura;
 vedas;
 tallas mínimas;
 zonas de reserva;
 monitoreo ambiental;
 laboratorios regionales;
 control de efluentes;
 re-poblamiento de especies;
 sanciones contra pesca ilegal;
 auditoría pública del fondo del 5%.
El objetivo es producir más, pero con más ciencia, más control y más 
responsabilidad.

Industria, empleo y desarrollo federal
El nuevo sistema pesquero generará una cadena industrial amplia.

Industrias asociadas
astilleros;  módulos  refrigerados;  plantas  de  hielo;  frigoríficos; 
conservas; fileteado; envases; alimento balanceado; jaulas flotantes; 
redes;  sensores;  laboratorios;  software  de  trazabilidad;  logística  de 
frío.

Empleos generados
pescadores;  acuicultores;  fileteros;  operadores  de  BL-120;  técnicos 
navales;  frigoristas;  biólogos;  veterinarios  acuícolas;  inspectores; 
mecánicos;  soldadores;  comerciantes;  trabajadores  gastronómicos; 
guías turísticos; etc.
La pesca dejará de ser solo una actividad marítima. Pasará a ser una 
economía federal apoyada en mares, ríos, lagunas, embalses y puertos 
interiores.

Turismo pesquero y cultura del agua
La política pesquera también puede desarrollar turismo. Con Ferias 
pesqueras regionales, circuitos de visitas y circuitos o rutas de pesca, 
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nuevos  complejos  de  hospedaje  en  zonas  que  se  incorporan  a  la 
actividad y restaurantes especializados en productos del agua.

La BL-120 de pasajeros o mixta puede conectar pueblos, lagunas y 
puertos, fortaleciendo economías locales y creando una nueva cultura 
nacional del agua.

La  abundancia  requiere  libertad  productiva,  pero  también  reglas 
claras.

Relación con el Capitalismo de Abundancia
La riqueza no aparece solo por tener recursos, sino por organizarlos 
en un sistema eficiente.
Argentina ya tiene los recursos.
Tiene  mar,  ríos,  lagunas,  embalses,  puertos,  astilleros,  ciencia, 
trabajadores y demanda alimentaria.

Lo que falta es integración.

El Estado no debe reemplazar al productor.
Debe:
 eliminar impuestos distorsivos;
 organizar infraestructura;
 financiar logística;
 controlar sustentabilidad;
 garantizar trazabilidad;
 abrir mercados;
 promover el consumo interno.

El  productor  pesca  o  cultiva.  El  astillero  fabrica.  La  BL-120 
transporta.  El  frigorífico  procesa.  El  puerto  transfiere.  El  mercado 
vende. El consumidor accede. El país exporta.
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El desarrollo pesquero requiere cuatro decisiones:
1. Reducir el IVA a toda la cadena pesquera y acuícola;
2. Aplicar una contribución única del 5% destinada exclusivamente a 
infraestructura hidro-logística;
3. Desarrollar BL-120, modulares y fabricadas por la industria naval 
argentina;
4.  Integrar  pesca  marítima,  pesca  fluvial  y  acuicultura  en  una red 
federal de alimentos, exportación, empleo e industria.

Con  este  sistema,  el  pescado  argentino  puede  dejar  de  ser  una 
oportunidad desaprovechada y convertirse en una política nacional de 
alimentación,  salud,  trabajo,  industria  naval,  puertos  interiores  y 
desarrollo federal.

La Red Nacional Hidro-Logística no será solo una red de transporte. 
Será una red de vida productiva.
Moverá  granos,  materiales,  pasajeros  y  mercaderías,  pero  también 
moverá alimentos sanos, baratos y abundantes.
Ese es el camino para construir una Argentina con proteína pesquera 
abundante, logística barata, infraestructura propia, exportaciones con 
valor agregado y desarrollo federal.

Además,  el  sistema  mejora  el  control  de  inundaciones,  sequías, 
navegabilidad y acceso a zonas alejadas.

Reactiva  astilleros;  el  sistema  de  astilleros  argentinos,  pasan  a 
fabricar  naves  que  serán  demandadas  rápidamente,  también  la 
soberanía  necesita  naves  de  patrullaje  de  varios  modelos,  barcos 
pesqueros  para  ocupar  el  espacio  marítimo  que  hoy  esta  siendo 
saqueado;  tenemos  la  tecnología,  los  profesionales,  técnicos  y  la 
financiación necesaria.

La canalización y  control  de inundaciones en la  cuenca del  Salado 
bonaerense habilita el cultivo de Salicornia como forraje, biomasa y 
conservas y miles de hectáreas productivas.
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CAPÍTULO 23

Trabajo,  empresa  nacional  e  industrialización  de  la 
abundancia

“La abundancia no elimina el trabajo. Lo libera de la precariedad, lo 
formaliza y lo convierte en constructor de patrimonio nacional.”

Una  doctrina  de  abundancia  mal  entendida  podría  parecer  una 
invitación al descanso improductivo. Nada más lejos del Capitalismo 
de Abundancia.
El Capital Ciudadano como Patrimonio Base no reemplaza el trabajo. 
Lo transforma.
Una vivienda propia no convierte al  ciudadano en dependiente del 
Estado. Lo libera de la extorsión silenciosa del alquiler perpetuo. Le 
permite  trabajar  con  menos  miedo,  emprender  con  más  margen, 
formar familia con mayor estabilidad, ahorrar con sentido, rechazar 
abusos  laborales  y  proyectar  su  vida  más  allá  de  la  supervivencia 
mensual.
El trabajador con techo propio no trabaja menos. Trabaja con más 
libertad.
El  problema  argentino  no  es  que  falte  voluntad  de  trabajo.  El 
problema  es  que  durante  décadas  el  esfuerzo  se  desvinculó  del 
patrimonio.  Millones  de  personas  trabajaron  toda  su  vida  sin 
construir estabilidad material. El salario se fue en alquiler, inflación, 
deuda,  impuestos  mal  diseñados  y  crisis  recurrentes.  La  doctrina 
viene a reparar ese circuito roto.
El objetivo no es sustituir el trabajo por una transferencia. El objetivo 
es volver a conectar trabajo, ahorro, patrimonio y futuro.

La nueva función del trabajo
En el  Capitalismo  de  Abundancia,  el  trabajo  recupera  centralidad, 
pero bajo una forma superior.
No  se  trata  solo  de  crear  empleo  por  cantidad.  Se  trata  de  crear 
empleo formal, calificado, territorialmente distribuido y vinculado a 
cadenas de valor reales.
La demanda generada por el Capital Ciudadano activa construcción, 
materiales,  muebles,  electrodomésticos,  arquitectura,  ingeniería, 
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logística,  forestación,  carpintería,  metalurgia liviana,  fabricación de 
perfiles,  placas,  aislantes,  aberturas,  instalaciones,  energía, 
transporte, turismo y servicios locales.
Esa  demanda no puede ser  absorbida por una economía informal, 
desorganizada y dependiente de importaciones. Debe ser respondida 
por una nueva estructura productiva nacional.
El  sistema  necesita  albañiles,  carpinteros,  electricistas,  plomeros, 
técnicos  en  construcción  en  seco,  montadores  de  steel  framing, 
soldadores,  herreros,  operadores  de  maquinaria,  diseñadores 
industriales,  fabricantes  de  muebles,  ingenieros,  arquitectos, 
trabajadores forestales, metalúrgicos, transportistas, programadores, 
auditores,  instaladores,  técnicos  energéticos,  operadores  turísticos, 
especia-listas en frío, técnicos en alimentos, certificadores sanitarios y 
miles de oficios más.

La abundancia requiere manos.
 Requiere conocimiento.
 Requiere disciplina productiva.
 Requiere organización.

Por eso el Capitalismo de Abundancia no es una doctrina asistencial.
Es una doctrina de trabajo patrimonializado: el trabajo deja de ser 
mera subsistencia y vuelve a ser camino de acumulación, estabilidad y 
dignidad.

La empresa nacional productiva
La empresa privada tiene un rol central en esta doctrina.
Pero no cualquier empresa. No la empresa pre-bendaria que vive del 
privilegio. No la empresa puramente financiera que captura rentas sin 
producir.  No la empresa importadora que destruye capacidad local 
mientras especula con el tipo de cambio. No la empresa evasora que 
compite deslealmente contra quien cumple.
El  Capitalismo  de  Abundancia  reconoce  y  promueve  a  la  empresa 
nacional productiva: aquella que invierte, emplea, innova, formaliza, 
exporta, agrega valor, arraiga población y contribuye al desarrollo del 
territorio donde opera.
La empresa productiva es el brazo operativo de la estrategia nacional.
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El Estado arquitecto no debe reemplazarla.
Debe  darle  condiciones  para  crecer,  exigirle  cumplimiento  y 
orientarla hacia objetivos de largo plazo.
La relación correcta entre Estado y empresa no es sumisión ni guerra. 
Es alianza estratégica bajo reglas claras.
El  Estado  aporta  arquitectura,  crédito,  infraestructura,  demanda, 
estabilidad jurídica y planificación.
La  empresa  aporta  inversión,  gestión,  innovación,  productividad, 
empleo y ejecución.
El trabajador aporta conocimiento, esfuerzo, oficio y creatividad.

La Nación organiza el sentido de todo ese sistema.

Cuando estas piezas se coordinan, la riqueza natural se convierte en 
riqueza industrial.

El  BICE  -  Banco  de  Inversión  y  Comercio  Exterior  como 
banco de desarrollo productivo

El  BICE  debe  convertirse  en  una  herramienta  central  de  la 
industrialización de la abundancia.

No alcanza con tener demanda. No alcanza con tener recursos.  No 
alcanza con tener empresarios con voluntad de producir. La industria 
necesita crédito de largo plazo, tasas compatibles con la inversión real 
y orientación estratégica.

El  sistema  financiero  argentino  fue,  durante  décadas,  demasiado 
corto,  demasiado  caro  y  demasiado  concentrado  en  financiar 
consumo, especulación o deuda pública.

Una pyme industrial  no puede planificar  una planta,  una línea  de 
producción,  una  cámara  de  frío,  un  aserradero  tecnificado,  una 
fábrica de paneles, una planta de perfiles galvanizados, una línea de 
steel  framing  o  un  taller  de  estructuras  metálicas  con  crédito  a 
noventa días y tasas incompatibles con cualquier retorno productivo.
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El BICE debe cubrir esa falla estructural.
Su mandato debe incluir:
 Crédito de largo plazo para industrias estratégicas;
 financiamiento de pymes proveedoras del sistema BVA;
 capital de riesgo para empresas tecnológicas nacionales;
 crédito para radicación productiva en ciudades pequeñas;
 financiamiento de maquinaria nacional;
 apoyo a exportación de valor agregado;
 garantías para proyectos industriales regionales.

Entre  ellas,  líneas  específicas  para  construcción  industrializada, 
madera,  steel  framing,  perfiles  de  hierro,  alimentos,  frío,  minería 
procesada, energía y tecnología.

El  crédito  no  debe  ser  indiscriminado.  Debe  estar  vinculado  a 
resultados: empleo formal, inversión verificable, producción nacional, 
sustitución  inteligente  de  importaciones,  exportación  compleja, 
transferencia tecnológica y radicación territorial.

El crédito barato sin obligación productiva genera privilegio.
El crédito estratégico con metas verificables genera desarrollo.

Demanda garantizada, no subsidio improductivo

Una de las grandes innovaciones del Capitalismo de Abundancia es 
que no subsidia empresas. Crea demanda estructural y permite que 
las empresas compitan para abastecerla.

El  Capital  Ciudadano como Patrimonio  Base  genera  una  demanda 
masiva  y  previsible  de  viviendas,  materiales,  muebles, 
electrodomésticos, equipamiento, servicios profesionales, transporte 
y turismo.

Esa  demanda  tiene  destino  acotado,  trazabilidad  y  proveedores 
certificados.
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Eso permite planificar oferta:
 Una fábrica de aberturas puede invertir porque sabe 

que habrá demanda.
 Una carpintería industrial puede crecer porque sabe  

que habrá compradores.
 Una planta de steel framing puede producir perfiles  

porque sabe que habrá obras.
 Una  fábrica  de  placas,  aislantes  y  paneles  puede  

escalar porque sabe que habrá viviendas.
 Un  taller  metalúrgico  puede  fabricar  estructuras  

livianas porque sabe que habrá proyectos.
 Un desarrollador puede construir en una ciudad del  

interior porque sabe que habrá ciudadanos con PVA 
disponibles.

 Un hotel regional puede ampliarse porque sabe que  
habrá billetera turística.

 Una empresa  de  electrodomésticos  puede  producir  
localmente  porque  sabe  que  el  sistema  priorizará  
bienes certificados.

La diferencia con el subsidio es fundamental.

El  subsidio  tradicional  financia  una  empresa  sin  necesariamente 
exigirle mercado, calidad o eficiencia.
El sistema de abundancia financia al ciudadano y deja que la empresa 
compita por servirlo dentro de reglas certificadas.
No se subsidia la oferta improductiva.
Se organiza la demanda popular para que active producción nacional.

Formalización como consecuencia de la abundancia.

La informalidad argentina no existe solo porque haya evasores. Existe 
también porque muchas actividades operan con márgenes tan bajos, 
reglas  tan  complejas  y  cargas  tan  mal  diseñadas  que  formalizarse 
parece suicida.
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El Capitalismo de Abundancia invierte esa lógica.
Cuando  aumenta  la  demanda,  cuando  el  proveedor  necesita 
certificarse para acceder al circuito BVA, cuando el  IVA diferencial 
premia  al  interior,  cuando  el  crédito  exige  registración,  cuando  la 
trazabilidad reduce la evasión grande y cuando la economía crece por 
canales  formales,  la  formalización deja  de ser  castigo y  pasa a  ser 
puerta de acceso.
 Formalizarse permite vender al sistema.
 Permite acceder al crédito del BICE.
 Permite participar en programas de vivienda.
 Permite recibir PVA.
 Permite exportar con certificación.
 Permite contratar trabajadores con previsibilidad.
La  formalidad  debe  dejar  de  ser  una  carga  y  convertirse  en  una 
ventaja competitiva.

Ese es el nuevo pacto productivo
El  Estado  reduce  la  arbitrariedad,  simplifica,  financia  y  abre 
demanda;  la  empresa  se  registra,  cumple,  invierte  y  emplea;  el 
trabajador accede a derechos, formación y estabilidad.
La  abundancia  no  se  construye  persiguiendo  al  pequeño  informal 
mientras el gran evasor se escapa.
Se  construye  haciendo  que  la  formalidad  sea  más  rentable  que  la 
evasión.

Formación técnica: la escuela del nuevo sistema
No habrá industrialización de la abundancia sin formación masiva de 
oficios.
Argentina necesita  reconstruir  el  prestigio de la  educación técnica. 
Durante demasiado tiempo se desvalorizó el oficio manual, industrial 
y productivo, como si el progreso consistiera únicamente en empleo 
administrativo, profesional liberal o servicios urbanos.
Esa visión empobreció al país.
Una Nación que quiere construir viviendas, trenes, puertos, barcos, 
reactores,  satélites,  alimentos  procesados,  paneles  de  madera, 
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frigoríficos, plantas de litio, sistemas de frío, software, maquinaria y 
energía necesita técnicos.
También  necesita  una  nueva  generación  de  trabajadores 
especializados en sistemas constructivos rápidos: montadores de steel 
framing,  instaladores  de  placas,  aislaciones  térmicas  y  acústicas, 
técnicos  en  construcción  industrializada,  soldadores,  herreros, 
armadores de estructuras metálicas, operadores de corte y plegado, 
diseñadores  de  módulos  habitacionales,  inspectores  de  calidad  y 
certificadores de obra seca.
 Necesita escuelas de oficios.
 Necesita institutos industriales.
 Necesita formación dual entre aula y empresa.
 Necesita certificación rápida de competencias.
 Necesita reconversión laboral.
 Necesita técnicos en cada región productiva.
El sistema educativo debe articularse con el mapa productivo federal.
En el NEA: formación forestal, carpintería industrial, construcción en 
madera, acuicultura y alimentos regionales.
En  el  NOA:  minería  procesada,  litio,  cobre,  energía  solar, 
construcción  en  seco  para  zonas  áridas,  turismo  cultural  y 
agroindustria de altura.
En  Cuyo:  vitivinicultura  avanzada,  alimentos  premium,  minería, 
metalmecánica,  steel  framing,  energías  limpias  y  construcción 
adaptada a zonas sísmicas.
En  Patagonia:  energía,  pesca,  frío,  acuicultura,  turismo,  logística 
austral, estructuras metálicas resistentes al clima, construcción rápida 
y tecnología ambiental.
En  la  región  pampeana:  maquinaria  agrícola,  proteínas,  lácteos, 
porcinos, avicultura, biotecnología, alimentos elaborados, metalurgia 
liviana y fabricación de perfiles.
En  el  litoral:  hidrovía,  puertos,  pesca  fluvial,  forestación,  turismo, 
agroindustria  y  sistemas  mixtos  de  madera,  steel  framing  y 
construcción tradicional.
La educación técnica debe dejar de ser residual.
Debe convertirse en columna vertebral de la nueva movilidad social.
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La matriz constructiva de la abundancia
La revolución habitacional argentina no puede depender de un único 
sistema constructivo.
La  escala  del  Capital  Ciudadano  exige  velocidad,  diversidad 
tecnológica,  adaptación  regional,  costos  razonables,  mano  de  obra 
calificada y  capacidad de  producción industrial.  No alcanza con la 
construcción  húmeda  tradicional.  Tampoco  alcanza  con  apostar 
solamente a la madera. La solución debe ser una matriz constructiva 
nacional diversificada, certificada y productiva.
Cada sistema tiene ventajas específicas. Cada región puede utilizar el 
que  mejor  se  adapte  a  su  clima,  disponibilidad  de  materiales, 
capacidad industrial, velocidad requerida, costos logísticos y perfil de 
mano de obra.
El objetivo no es imponer una tecnología única desde el Estado. El 
objetivo  es  habilitar,  certificar  y  financiar  todos  los  sistemas  que 
permitan construir rápido, bien, con seguridad y con valor nacional.
La  vivienda  de  la  abundancia  debe  ser  rápida,  digna,  eficiente, 
durable y argentina.

El sistema constructivo forestal
La  vivienda  masiva  no  puede  descansar  únicamente  en  cemento, 
ladrillo y acero.
No  porque  esos  materiales  no  sean  importantes,  sino  porque  una 
revolución habitacional necesita velocidad, escala, diversificación de 
insumos, eficiencia energética y arraigo territorial.
Argentina tiene una ventaja extraordinaria en bosques implantados, 
especialmente  en  Misiones,  Corrientes,  Entre  Ríos  y  regiones 
patagónicas. Esa riqueza forestal no debe salir como rollizo barato. 
Debe transformarse en paneles, vigas laminadas, madera estructural, 
aberturas, muebles, sistemas modulares y viviendas industrializadas.
La  madera  debe  convertirse  en  material  estratégico  del  Capital 
Ciudadano.
Una  vivienda  industrializada  en  madera  puede  construirse  más 
rápido  que  una  vivienda  tradicional,  generar  empleo  en  ciudades 
pequeñas,  reducir  dependencia  de  insumos  importados,  mejorar 
aislación  térmica,  bajar  consumo  energético  y  crear  una  cadena 
federal de valor.
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El árbol no debe viajar como materia prima.
Debe viajar como hogar.
El sistema constructivo forestal integra:
 forestación sostenible;
 aserraderos tecnificados;
 secado industrial;
 tableros y vigas laminadas;
 diseño arquitectónico modular;
 certificación INTI;
 fábricas regionales de componentes;
 carpinterías locales;
 muebles y equipamiento;
 transporte ferroviario y nodos logísticos;
 crédito BICE;
 demanda BVA.
Este sistema tiene una virtud política adicional: lleva empleo donde 
está el recurso. No obliga a la gente a migrar hacia los grandes centros 
urbanos. Construye industria en el interior.
La madera no solo construye casas.
Construye ciudades viables.

Steel framing: velocidad, precisión y escala
El steel framing debe incorporarse como uno de los sistemas centrales 
de la política habitacional del Capitalismo de Abundancia.
Su  mayor  virtud  es  la  velocidad.  Permite  reducir  de  manera 
significativa los tiempos de obra respecto de la construcción húmeda 
tradicional.  La  estructura  se  monta  con  precisión,  requiere  menos 
agua,  genera  menos  desperdicio,  permite  mayor  control  técnico, 
facilita  la  industrialización  de  componentes  y  se  adapta  bien  a  la 
construcción seriada de viviendas.

En una política que busca resolver el acceso habitacional de millones 
de  argentinos,  el  tiempo  no  es  una  variable  secundaria.  Es  una 
dimensión de justicia.
Una vivienda que tarda tres años en construirse llega tarde para la 
familia que la necesita hoy.
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Una vivienda que puede levantarse en meses cambia la vida de una 
generación.
El  steel  framing  permite  acelerar  la  respuesta  del  sistema, 
especialmente cuando se combina con diseño modular,  producción 
regional  de  perfiles  galvanizados,  paneles  certificados,  aislaciones 
adecuadas,  aberturas  estandarizadas,  instalaciones  planificadas  y 
equipos de montaje capacitados.

La  doctrina  no  lo  presenta  como  solución  única  ni  como  moda 
constructiva.  Lo incorpora como herramienta estratégica dentro de 
una matriz más amplia.
Sus ventajas principales son:
 rapidez de montaje;
 precisión dimensional;
 menor peso estructural;
 menor consumo de agua;
 posibilidad de prefabricación;
 buena eficiencia térmica si se ejecuta correctamente;
 adaptabilidad a viviendas seriadas;
 menor generación de residuos;
 compatibilidad con ampliaciones planificadas;
 facilidad para certificar procesos.
Pero su expansión exige una política industrial asociada. No alcanza 
con importar perfiles o sistemas completos. Argentina debe producir 
perfiles,  tornillería,  placas,  aislantes,  membranas,  aberturas, 
herramientas, software de cálculo, capacitación técnica y normas de 
certificación.
El steel framing debe ser argentino en su cadena de valor, no solo en 
su montaje final.
El  BICE  debe  financiar  plantas  regionales  de  perfiles,  fábricas  de 
componentes,  centros  de  capacitación,  laboratorios  de  ensayo  y 
empresas  constructoras  certificadas.  El  INTI  debe  establecer 
estándares  de  calidad,  resistencia,  aislación,  comportamiento 
térmico,  seguridad  contra  incendios  y  durabilidad.  Los  municipios 
deben adaptar códigos de edificación para permitir su uso masivo sin 
trabas burocráticas injustificadas.
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El steel framing convierte acero liviano en velocidad habitacional.
Y  en  una  doctrina  patrimonial,  la  velocidad  también  es  soberanía 
social.

Construcción con perfiles de hierro y estructuras metálicas
Junto  al  steel  framing,  la  construcción  con  perfiles  de  hierro  y 
estructuras  metálicas  livianas  o  medianas  debe  ocupar  un  lugar 
relevante en la industrialización habitacional y productiva.
Este  sistema  tiene  una  ventaja  decisiva:  puede  apoyarse  en 
capacidades  que  Argentina  ya  posee.  El  país  tiene  tradición 
metalúrgica,  talleres,  herreros,  soldadores,  fábricas  de  estructuras, 
proveedores  de  acero,  centros  de  corte,  plegado  y  armado,  y  una 
cultura industrial capaz de adaptarse rápidamente a la producción de 
módulos, naves, viviendas, ampliaciones, galpones, escuelas, centros 
de salud, talleres y equipamiento comunitario.
La  construcción  con  perfiles  de  hierro  es  rápida,  robusta, 
relativamente  económica  cuando  se  organiza  en  escala,  y 
especialmente  útil  para  zonas  donde  se  necesitan  estructuras 
resistentes, ampliables y de montaje ágil.
No debe pensarse solo para viviendas. 
También debe aplicarse a:
 escuelas técnicas;
 centros de salud;
 galpones productivos;
 talleres industriales;
 mercados regionales;
 centros logísticos;
 plantas de acopio;
 módulos turísticos;
 viviendas ampliables;
 equipamiento comunitario;
 estructuras para zonas rurales y semi-urbanas.
Una política de arraigo no necesita solamente casas. Necesita edificios 
productivos, educativos, sanitarios y logísticos que puedan levantarse 
rápido.
Los perfiles de hierro permiten esa velocidad.
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La doctrina debe impulsar una red nacional de talleres metalúrgicos 
certificados,  capaces  de  producir  estructuras  estandarizadas  para 
distintos usos.
Esto  convierte  a  miles  de  pymes  metalúrgicas  en  pro-veedoras 
directas de la arquitectura de la abundancia.
El herrero, el soldador, el plegador, el proyectista, el montador y el 
técnico  metalúrgico  pasan  a  formar  parte  del  sistema  patrimonial 
nacional.
La  construcción  metálica  también  puede  combinarse  con  otros 
sistemas:  madera,  steel  framing,  placas,  paneles  térmicos, 
mampostería  liviana,  cubiertas  industrializadas  y  cerramientos 
eficientes.
La clave no es la pureza del sistema, sino la rapidez,  la calidad, la  
seguridad y la capacidad nacional de producirlo.
Argentina  debe  dejar  de  pensar  la  construcción  como  una  obra 
artesanal aislada y empezar a pensarla como una industria.
Cada  vivienda  construida  en  seco,  cada  módulo  metálico,  cada 
estructura  de  perfiles,  cada  panel  fabricado  y  cada  componente 
certificado es trabajo argentino organizado.
Industrializar la construcción
La construcción tradicional seguirá siendo importante. Pero no puede 
ser el único camino.
El Capitalismo de Abundancia necesita industrializar la construcción 
porque debe resolver simultáneamente tres desafíos:
► volumen;
► velocidad;
► calidad.
Volumen,  porque  millones  de  argentinos  necesitan  acceder  a 
vivienda.
Velocidad, porque el problema habitacional no puede resolverse con 
tiempos lentos.
Calidad, porque construir rápido no puede significar construir mal.
Industrializar la construcción no significa fabricar casas iguales y sin 
identidad.  Significa  producir  componentes  certificados,  reducir 
tiempos  muertos,  mejorar  controles,  capacitar  trabajadores,  bajar 
desperdicios,  ordenar  proveedores,  estandarizar  partes  críticas  y 
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permitir que cada región adapte el diseño final a su clima, cultura y 
materiales.
La industria de la construcción debe pasar de la lógica de obra aislada 
a la lógica de sistema.
Sistema de diseño.
Sistema de materiales.
Sistema de certificación.
Sistema de crédito.
Sistema de montaje.
Sistema de mantenimiento.
Sistema de ampliación futura.
El INTI, universidades, colegios profesionales, municipios, empresas 
y  trabajadores  deben participar  en una mesa nacional  de  sistemas 
constructivos  certificados.  Allí  deben  definirse  estándares  para 
madera,  steel  framing,  perfiles  de  hierro,  construcción  tradicional 
mejorada,  paneles  industrializados,  aislaciones,  instalaciones  y 
eficiencia energética.
El  Estado  no  debe  elegir  por  capricho  qué  sistema  gana.  Debe 
certificar calidad y permitir que la competencia productiva, regional y 
técnica determine qué sistema funciona mejor en cada caso.
Pymes, cooperativas y empresas ancla
La  industrialización  de  la  abundancia  necesita  distintos  tipos  de 
empresas.
Necesita grandes empresas ancla para proyectos de escala: energía, 
minería  procesada,  siderurgia,  petroquímica,  trenes,  barcos, 
tecnología nuclear, satélites, puertos, grandes frigoríficos y plantas de 
alimentos.
Necesita  pymes  para  la  capilaridad  productiva:  carpinterías, 
metalúrgicas, fábricas de muebles, instaladores, constructoras locales, 
productores  de  alimentos,  talleres,  servicios  técnicos,  transporte, 
turismo y mantenimiento.
Necesita  cooperativas  allí  donde  la  organización  colectiva  permita 
integrar pequeños productores, trabajadores o comunidades locales a 
cadenas de valor más grandes.
En la matriz constructiva, esta combinación es fundamental.
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Las  empresas  ancla  pueden  producir  perfiles,  placas,  tableros, 
aislantes,  electrodomésticos,  maquinaria  y  componentes  a  gran 
escala.
Las pymes pueden montar, adaptar, terminar, mantener, ampliar y 
personalizar viviendas.
Las  cooperativas  pueden  participar  en  construcción  local, 
autoconstrucción  asistida,  mantenimiento  barrial,  producción  de 
componentes y capacitación.
La doctrina no debe encerrarse en un único sujeto empresarial.  El 
país necesita una ecología productiva completa.
Las empresas ancla dan escala.
Las pymes dan capilaridad.
Las cooperativas dan integración social.
Los trabajadores dan conocimiento y continuidad.
El Estado arquitecto da dirección estratégica.
Cada  una  cumple  una  función  distinta.  Ninguna  reemplaza 
completamente a la otra.
Salarios, productividad y patrimonio
El salario argentino no se recuperará de manera duradera solo por 
decreto.
Puede y debe haber negociación colectiva, salario mínimo, protección 
laboral y defensa del ingreso. Pero si la productividad estructural del 
país  no aumenta,  todo aumento nominal  termina chocando contra 
inflación, informalidad o pérdida de competitividad.

El  Capitalismo  de  Abundancia  propone  una  vía  más  profunda: 
aumentar  la  productividad  nacional  mediante  energía  competitiva, 
logística eficiente, crédito productivo, tecnología, formación técnica, 
formalización y demanda garantizada.

Pero agrega algo más: patrimonio.

El salario compra presente.

El patrimonio construye futuro.
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Un  trabajador  con  vivienda  propia  necesita  menos  ingreso  para 
sobrevivir que un trabajador obligado a pagar alquiler toda su vida. 
Eso  no  significa  que  deba  cobrar  menos.  Significa  que  su  salario 
puede  transformarse  en  ahorro,  consumo  de  calidad,  educación, 
emprendimiento  o  inversión  familiar,  en  lugar  de  desaparecer  en 
renta inmobiliaria.
El  Capital  Ciudadano cambia  la  estructura  real  del  salario  porque 
reduce una de las cargas más pesadas sobre la vida del trabajador:
el costo de no tener techo propio
La lucha por el salario y la lucha por el patrimonio no son opuestas.  
La segunda completa a la primera.

Tecnología aplicada a la producción real
La doctrina no debe caer en la fantasía de una tecnología abstracta 
desconectada del país productivo.
Argentina  necesita  inteligencia  artificial,  software,  biotecnología, 
automatización, robótica, trazabilidad blockchain, satélites, sensores, 
genética,  energía  nuclear  y  sistemas  digitales.  Pero  esa  tecnología 
debe aplicarse a problemas concretos del desarrollo nacional.
IA  para  logística,  construcción,  salud,  educación,  agroindustria  y 
fiscalización.
Biotecnología para alimentos, semillas, proteínas, sanidad animal y 
acuicultura.
Blockchain  para  trazabilidad  fiscal,  alimentaria,  minera  y 
patrimonial.
Satélites  para  clima,  pesca,  agricultura,  defensa,  incendios, 
inundaciones y frontera.
Automatización  para  frigoríficos,  plantas  alimentarias,  madera 
industrializada y minería segura.
Software  para  exportación,  pero  también  para  eficiencia  estatal  y 
productiva interna.
En  construcción,  la  tecnología  debe  aplicarse  a  diseño  modular, 
cálculo  estructural,  simulación  térmica,  trazabilidad  de  materiales, 
certificación  digital  de  obras,  control  de  calidad,  impresión  de 
componentes, planificación logística y mantenimiento predictivo de 
viviendas.
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La tecnología soberana no es solamente fabricar microchips. También 
es  saber  usar  conocimiento  avanzado  para  multiplicar  el  valor  de 
aquello en lo que Argentina ya tiene ventaja estructural.
El futuro argentino no está en copiar centros de alta tecnología a nivel 
mundial.
Está en construir una tecnología aplicada a nuestra energía, nuestro 
territorio,  nuestros  alimentos,  nuestros  recursos,  nuestro  mar, 
nuestra madera, nuestro acero y nuestro pueblo.

La empresa como institución nacional

Una empresa no es solo una unidad de ganancia. 
Es también una institución social.

Donde  hay  una  empresa  productiva  estable,  hay  salarios, 
proveedores,  aprendizaje,  impuestos,  oficios,  comunidad,  consumo 
local y horizonte.

Donde una empresa cierra, no desaparece solo un C.U.I.T.; se rompe 
una red de vida económica.

El Capitalismo de Abundancia debe reconstruir una cultura nacional 
de respeto por quien produce.
Producir no es especular.
Invertir no es fugar.
Ganar dinero no es ilegítimo cuando se crea valor.
La rentabilidad productiva es necesaria para una Nación sana.
Pero la empresa también debe aceptar una responsabilidad: operar 
dentro  de  una  estrategia  nacional  cuando  usa  recursos,  crédito, 
infraestructura, demanda o protección generados por la comunidad.

La doctrina propone un nuevo pacto
El Estado deja de tratar al productor como enemigo fiscal.
El empresario deja de tratar al Estado como botín o estorbo.
El trabajador deja de ser variable de ajuste.
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La Nación deja de ser  simple escenario y se convierte  en proyecto 
común.

Industrializar la abundancia
La abundancia natural no alcanza.
Un país puede tener granos y seguir siendo pobre. Puede tener litio y 
seguir importando baterías. Puede tener madera y comprar muebles 
afuera. Puede tener pescado y venderlo congelado sin marca. Puede 
tener gas y carecer de industria petroquímica suficiente. Puede tener 
agua  y  no  tener  riego  moderno.  Puede  tener  turismo  y  no  tener 
infraestructura.  Puede  tener  trabajadores  y  no  tener  trabajo 
calificado. Puede tener hierro y acero y aun así construir lento, caro y 
artesanalmente si no industrializa su sistema habitacional.

La diferencia entre riqueza natural y abundancia nacional 
se llama industrialización.
Industrializar  no  significa  cerrar  el  país.  Significa  transformar 
internamente una porción creciente de lo que el país produce, extrae, 
cultiva, cría, pesca, tala, diseña y conoce.
Significa vender más inteligencia por tonelada.
Más trabajo por metro cúbico.
Más tecnología por kilo.
Más marca por producto.
Más salario por exportación.
Más territorio vivo por cadena de valor.
Más  viviendas  por  año  con  sistemas  constructivos  rápidos, 
certificados y nacionales.

La industrialización de la abundancia no es una política sectorial. Es 
la forma económica de la soberanía.

El sujeto productivo de la doctrina
El  Capitalismo  de  Abundancia  no  habla  en  nombre  de  una  clase 
aislada.
Habla en nombre del trabajador que quiere dejar de alquilar.
Del joven que quiere quedarse en Argentina.
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Del técnico que quiere aplicar su oficio.
Del empresario pyme que quiere producir sin ser asfixiado.
Del industrial que necesita crédito y estabilidad.
Del productor del interior que necesita logística.
Del científico que quiere que su conocimiento tenga destino nacional.
Del comerciante que quiere competir contra la informalidad desleal.
Del jubilado que necesita que el país acumule capital para proteger su 
vejez.
Del emprendedor que necesita mercado, reglas y financiamiento.
Del profesional que quiere construir vida sin exiliarse.
Del carpintero, del herrero, del soldador, del montador, del albañil, 
del electricista, del técnico en construcción en seco y del fabricante de 
componentes  que  pueden  convertirse  en  protagonistas  de  la 
revolución habitacional.
Ese es el sujeto histórico de la industrialización de la abundancia: el 
pueblo productivo argentino.
No el pueblo entendido como masa pasiva que espera asistencia. No 
la  empresa  entendida  como  actor  aislado  que  solo  maximiza 
beneficios.  No  el  Estado  entendido  como  administrador  de 
emergencia.
El  pueblo  productivo:  trabajadores,  empresas,  técnicos,  científicos, 
pymes,  cooperativas,  productores  y  Estado  arquitecto  organizados 
alrededor de una estrategia nacional.

La nueva movilidad social
La  Argentina  del  siglo  XX  construyó  movilidad  social  mediante 
educación,  empleo  formal,  crédito  hipotecario,  industria  y  ascenso 
urbano.
La  Argentina  del  siglo  XXI  debe  construir  una  movilidad  social 
superior:  educación  técnica,  propiedad  inicial,  trabajo  formal, 
industria  federal,  crédito  productivo,  tecnología  aplicada,  arraigo 
territorial y participación en la renta estratégica de la Nación.
El hijo del trabajador no debe depender de heredar una propiedad 
para tener futuro.
El joven del interior no debe emigrar para tener oportunidad.
El técnico no debe irse del país para aplicar conocimiento.
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La pyme no debe morir por falta de crédito.

El productor no debe rematar su esfuerzo por mala logística.

El  científico  no  debe  investigar  para  que  otro  país  capitalice  su 
descubrimiento.

El  trabajador  de  la  construcción  no  debe  quedar  atrapado  en  la 
informalidad  de  obra  ocasional,  sino  integrarse  a  una  industria 
nacional de vivienda certificada, rápida y permanente.

Esa es la promesa productiva del Capitalismo de Abundancia.
No una sociedad sin diferencias.
Una  sociedad  con  punto  de  partida  digno,  trabajo  calificado, 
empresas productivas y futuro posible.

La abundancia no cae del cielo. Se produce.

Se  produce  con  energía,  logística,  crédito,  empresas,  trabajadores, 
tecnología, instituciones y territorio. Se produce cuando la demanda 
popular se convierte en inversión, cuando la inversión se convierte en 
empleo, cuando el empleo se convierte en conocimiento, cuando el 
conocimiento  se  convierte  en  valor  agregado  y  cuando  el  valor 
agregado se convierte en patrimonio nacional.

El Capital Ciudadano abre la puerta.
La empresa nacional construye la respuesta.
El trabajador la ejecuta.
El BICE la financia.
El Estado arquitecto la ordena.
La logística la mueve.
La energía la sostiene.
La tecnología la multiplica.
El FDRE la convierte en futuro.
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Y la matriz constructiva de la abundancia —madera industrializada, 
steel framing, perfiles de hierro, construcción tradicional mejorada y 
sistemas certificados por el INTI— convierte la promesa patrimonial 
en viviendas reales, rápidas, dignas y habitables.
Ese es el circuito completo.

El Capitalismo de Abundancia no elimina el trabajo. 
Lo devuelve al centro de la Nación.

Pero ya no como esfuerzo condenado a sobrevivir, sino como fuerza 
organizada para construir patrimonio, industria y destino.
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CAPÍTULO 24

Turismo interno: abundancia, arraigo e identidad nacional

“Un país que no conoce su propio
 territorio no puede amarlo.”

El componente turístico del Capital Ciudadano como Patrimonio Base 
no es un accesorio recreativo. Es una política económica, territorial, 
cultural y emocional.
Una  doctrina  que  busca  reconstruir  la  relación  entre  el  pueblo 
argentino  y  su  futuro  no  puede  limitarse  a  entregar  vivienda, 
equipamiento  y  patrimonio  material.  También  debe  reconstruir  el 
vínculo del ciudadano con su propio territorio.
La  Argentina  no  es  solamente  un  espacio  administrativo.  Es  una 
geografía  inmensa,  diversa  y  profundamente  desconocida  por 
millones de sus propios habitantes.
Hay argentinos que nunca vieron el mar patagónico, las Cataratas del 
Iguazú, la Puna, los glaciares, los valles calchaquíes, los Esteros del 
Iberá, la Cordillera, la Ruta 40, la Quebrada de Humahuaca, el Canal 
Beagle o los pueblos históricos del interior.
Un país que no se conoce a sí mismo termina pensando su territorio 
como abstracción. Y un territorio que se vuelve abstracción deja de 
ser defendido, amado, invertido y habitado.
Por eso el turismo interno no es una concesión al descanso. Es una 
política de civilización nacional.

El turismo como parte del Capital Ciudadano
El  Capital  Ciudadano  como  Patrimonio  Base  tiene  una  dimensión 
habitacional, una dimensión patrimonial y una dimensión territorial.
La vivienda da estabilidad.
El equipamiento transforma la vivienda en hogar.
El turismo interno transforma el territorio en experiencia nacional.
El componente turístico consiste en una asignación específica en PVA 
turístico,  de  destino  acotado,  utilizable  exclusivamente  dentro  del 
territorio argentino y dentro de una red de proveedores certificados: 
hoteles, hosterías, cabañas, agencias de viaje, empresas de transporte, 
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restaurantes, excursiones, parques naturales, operadores de turismo 
aventura,  turismo  rural,  guías  habilitados  y  servicios 
complementarios.

Este PVA turístico no puede usarse para comprar dólares, importar 
bienes, fugar capital ni consumir fuera del destino establecido. 

Solo puede circular dentro del sistema 
turístico argentino certificado.

Esa es su fuerza.

Cada  unidad  de  PVA  turístico  se  convierte  obligatoriamente  en 
demanda  para  una  empresa,  pyme,  cooperativa,  trabajador,  guía, 
hotel, restaurante, transportista, agencia o prestador argentino.
El multiplicador territorial es máximo porque la fuga exterior queda 
bloqueada por diseño.

Por qué turismo y no dinero ordinario
Si el componente turístico se entregara en pesos comunes, el dinero 
podría desviarse hacia cualquier consumo: bienes importados, gasto 
corriente, atesoramiento, divisas o usos no vinculados al territorio.
Al operar en PVA turístico, el sistema garantiza que el recurso cumpla 
su función doctrinaria: mover argentinos dentro de Argentina.
No  se  trata  de  solo  disfrutar  vacaciones.  Se  trata  de  crear  una 
demanda estructural que obligue al país a construir infraestructura 
turística,  mejorar  rutas,  ampliar  plazas  hoteleras,  profesionalizar 
servicios,  formalizar  prestadores,  desarrollar  gastronomía  regional, 
fortalecer agencias, generar empleo local y hacer visible el territorio.
El turismo interno es una forma inteligente de distribuir demanda 
hacia  regiones  que  muchas  veces  no  reciben  inversión  industrial, 
minera o logística en escala suficiente.
Un frigorífico necesita volumen. Una mina necesita yacimiento. Una 
fábrica necesita insumos y energía.
Pero una economía turística puede nacer donde haya paisaje, historia, 
cultura,  gastronomía,  naturaleza,  pesca,  música,  fiestas  populares, 
arquitectura, identidad o simplemente una experiencia humana que 
ofrecer.
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Por eso el turismo es una de las actividades
 más federales del sistema.

La escala del impacto
Cuando el Capital Ciudadano alcance régimen pleno, el componente 
turístico  representará una de las  mayores  inyecciones de demanda 
doméstica planificada de la historia argentina.
La  cifra  exacta  dependerá  del  calendario  de  uso,  de  las  cohortes 
habilitadas, de la capacidad instalada y del régimen de acumulación 
del  PVA  turístico.  Pero  la  lógica  es  clara:  millones  de  ciudadanos 
contarán con una capacidad de gasto  turístico  de  destino  acotado, 
utilizable solamente dentro del país y dentro del sistema certificado.

Eso cambia la economía del sector.

Durante décadas, el turismo interno argentino dependió del ingreso 
disponible, de la estabilidad cambiaria, del ciclo económico y de la 
capacidad de ahorro familiar. Cuando la economía caía, el turismo se 
contraía.  Cuando  el  salario  perdía  poder  adquisitivo,  viajar  era  lo 
primero que se suspendía.

El PVA turístico introduce una demanda
más estable, previsible y distribuida.

Permite  que  hoteles,  agencias,  transportistas,  operadores, 
restaurantes  y  municipios  planifiquen  inversiones  con  mayor 
certidumbre.  Permite  desarrollar  destinos  emergentes.  Permite 
sostener temporadas más largas. Permite reducir la dependencia de 
pocos  centros  turísticos  saturados.  Permite  crear  rutas  nuevas  y 
circuitos regionales.

La previsibilidad de demanda es tan importante como el monto.

Un hotel  no invierte porque un verano fue bueno.  Invierte cuando 
puede prever demanda durante años. 
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Una  empresa  de  transporte  no  incorpora  unidades  porque  una 
temporada tuvo ocupación alta.  Lo hace cuando existe una política 
permanente de movilidad turística. 

Un pueblo no desarrolla gastronomía, guías y alojamiento si no sabe 
que habrá visitantes.

El componente turístico convierte la demanda eventual en política de 
Estado.

Turismo, empleo y formalización
El turismo es una de las actividades con mayor capacidad de generar 
empleo local.
Produce  trabajo  en  hotelería,  gastronomía,  transporte,  agencias, 
guías,  excursiones,  limpieza,  mantenimiento,  espectáculos, 
producción  cultural,  artesanías,  alimentos  regionales,  servicios 
digitales, fotografía, seguridad, construcción, comercio y logística.
Además, tiene una virtud que pocos sectores poseen: puede generar 
empleo donde la gran industria no llega.
Un pueblo con paisaje puede tener turismo.
Una ciudad con historia puede tener turismo.
Una región con gastronomía puede tener turismo.
Un río, una montaña, una laguna, una fiesta popular, una estancia,  
una ruta escénica o una tradición artesanal pueden transformarse en 
economía.
La certificación de proveedores turísticos en el sistema BVA no debe 
ser solo un control fiscal. Debe ser también una política de calidad.
Quien quiera recibir PVA turístico debe cumplir reglas: registración 
fiscal,  precios  transparentes,  estándares  mínimos  de  servicio, 
habilitaciones,  seguridad,  seguros,  medios  de  pago  trazables, 
protección del consumidor y respeto ambiental.
El incentivo es enorme: el proveedor certificado accede a millones de 
argentinos con PVA turístico disponible.
El que se formaliza entra al sistema. El que no se formaliza queda 
fuera de la mayor demanda turística nacional.
Así,  la  formalidad deja  de  ser  castigo  y  se  convierte  en  puerta  de 
mercado.
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Los corredores turísticos de la Argentina de la abundancia
La política turística del Capital Ciudadano debe organizar el territorio 
nacional  en  grandes  corredores  de  demanda  sostenida.  No  para 
uniformar  la  experiencia,  sino  para  ordenar  inversión,  transporte, 
promoción, infraestructura y certificación.
Cada corredor debe tener identidad propia, marca regional, nodos de 
acceso,  red  de  prestadores,  estándares  de  calidad  y  estrategia  de 
crecimiento.

Corredor Patagónico
El Corredor Patagónico es el de mayor valor simbólico, geopolítico y 
paisajístico.
Incluye  glaciares,  lagos,  montañas,  fauna  marina,  bosques,  estepa, 
turismo de aventura, rutas escénicas, pesca deportiva, nieve, cruceros 
australes, ciudades cordilleranas y el imaginario de la Patagonia como 
una de las marcas territoriales más poderosas del mundo.
El Perito Moreno, Bariloche, Villa La Angostura, San Martín de los 
Andes,  El  Chaltén, Península Valdés,  Ushuaia,  la  Ruta de los Siete 
Lagos,  El Bolsón, Esquel,  los lagos neuquinos y el  corredor austral 
deben  integrarse  bajo  una  política  de  infraestructura  turística 
nacional.
Este  corredor  tiene  una  capacidad  de  alojamiento  y  conectividad 
inferior  a  su  potencial.  El  BICE  debe  financiar  hoteles  medianos, 
cabañas,  transporte  turístico,  gastronomía  regional,  infraestructura 
de  frío  alimentario  para  abastecimiento  local,  conectividad  aérea, 
terminales, rutas escénicas y servicios turísticos certificados.
La Patagonia no debe ser solo una postal del viaje.
Debe ser arraigo, empleo y soberanía.

Corredor NOA y Ruta Andina
El NOA reúne historia, cultura, paisaje, altura, gastronomía, pueblos 
originarios, música, arquitectura colonial, salares, quebradas, valles, 
cerros y una identidad profundamente argentina y latinoamericana.
La Quebrada de Humahuaca, Purmamarca, Tilcara, Salinas Grandes, 
Cafayate, Cachi, los Valles Calchaquíes, la Puna, las bodegas de altura, 
los  caminos  andinos,  la  cultura  textil,  la  música  y  la  gastronomía 
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regional  convierten  al  NOA en uno de  los  destinos  culturales  más 
potentes del continente.
El PVA turístico puede ayudar a desarrollar infraestructura hotelera, 
transporte  regional,  guías  locales,  circuitos  comunitarios,  turismo 
gastronómico, mercados artesanales, rutas culturales y experiencias 
de montaña.
La clave será evitar la explotación superficial de la cultura local. El 
turismo debe fortalecer comunidades, no convertirlas en decorado.
El NOA no debe ser visitado como museo. Debe ser vivido como raíz.

Corredor Litoral y Mesopotamia
El  Litoral  argentino  tiene  agua,  selva,  ríos,  fauna,  pesca,  historia 
jesuítica,  carnaval,  termas,  humedales,  gastronomía,  música  y  una 
conexión inmediata con millones de habitantes del centro y norte del 
país.
Cataratas del Iguazú, Esteros del Iberá, Misiones Jesuíticas, Carnaval 
de Gualeguaychú, ríos Paraná y Uruguay, termas entrerrianas, pesca 
deportiva,  selva  misionera,  yerba  mate,  cultura  guaraní  y  turismo 
fluvial deben integrarse en una estrategia común.
Este  corredor  tiene  una  ventaja  decisiva:  puede  incorporar 
rápidamente  a  familias  que  nunca  hicieron  turismo  organizado, 
porque  combina  accesibilidad,  diversidad  de  precios  y  cercanía 
relativa a grandes centros de población.
El PVA turístico debe fortalecer alojamientos familiares,  transporte 
terrestre,  turismo  de  naturaleza,  circuitos  de  pesca  deportiva 
regulada,  gastronomía  regional,  turismo  termal  y  experiencias 
fluviales.
El Litoral  no es periferia.  Es una de las puertas emocionales de la 
Argentina profunda.

Corredor Cuyo y Andes Centrales
Cuyo  combina  vino,  montaña,  desierto,  termas,  turismo  científico, 
parques naturales, gastronomía, historia sanmartiniana, olivicultura y 
aventura.
Mendoza, San Juan, San Rafael, Valle de Uco, Aconcagua, Cacheuta, 
Ischigualasto, Talampaya, La Rioja, los viñedos, los olivares, los cielos 
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despejados y los caminos de montaña pueden conformar un corredor 
de altísimo valor nacional e internacional.
Cuyo tiene una ventaja especial: puede unir turismo interno masivo 
con turismo internacional premium.
El PVA turístico debe financiar demanda doméstica, mientras el BICE 
y  el  sector  privado  desarrollan  infraestructura  para  visitantes 
extranjeros  de  mayor  gasto:  enoturismo,  turismo  de  aventura, 
turismo  astronómico,  termalismo,  gastronomía  de  alta  calidad  y 
circuitos históricos.
Cuyo puede mostrarle al mundo una Argentina sofisticada, productiva 
y de paisaje extremo.

Corredor Pampeano, Sierras e Interior Bonaerense
Este corredor concentra la mayor demanda inmediata por cercanía a 
los grandes centros urbanos.
Incluye  sierras  de  Córdoba,  Villa  de  Merlo,  pueblos  históricos, 
turismo rural, estancias, Mar del Plata, Costa Atlántica, Tandil, Sierra 
de  la  Ventana,  lagunas,  caminos  gastronómicos,  fiestas  populares, 
circuitos  agro-turísticos,  pueblos  bonaerenses,  Córdoba  interior, 
Santa Fe, La Pampa y regiones de descanso familiar.
Su  importancia  es  estratégica:  puede  absorber  una  gran  parte  del 
primer flujo turístico del sistema sin exigir viajes largos ni grandes 
costos de traslado.
El  PVA  turístico  permitirá  que  millones  de  familias  que  nunca 
viajaron  puedan acceder  a  experiencias  cercanas,  progresivas  y  de 
calidad: fines de semana largos, vacaciones breves, turismo escolar, 
turismo de adultos mayores, turismo familiar y turismo rural.
Este corredor demuestra que el turismo no siempre necesita lejanía.
A veces necesita acceso, organización y precio justo.

Corredor Antártico y Austral
El Corredor Antártico  y  Austral  debe ser  tratado como uno de los 
activos geopolíticos más singulares del país.
Ushuaia, Tierra del Fuego, Canal Beagle, navegación austral, cruceros 
antárticos, turismo científico, expediciones, historia marítima, fauna, 
glaciares, estancias fueguinas y conexión con la Antártida argentina 
conforman un corredor de altísimo valor simbólico y económico.
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No será el destino masivo del sistema. Será el destino de mayor valor 
estratégico.

Argentina debe consolidar a Ushuaia como puerta soberana hacia la 
Antártida, no solo como destino turístico. 

Eso  exige  infraestructura  portuaria,  conectividad  aérea,  servicios 
científicos,  formación  de  guías  especializados,  logística  antártica, 
hotelería, regulación ambiental estricta y marca país.

El turismo austral no es solo turismo.
Es presencia argentina en el extremo sur del mundo.

Turismo y transporte
El turismo interno de la abundancia necesita una arquitectura digital 
y  comercial  capaz  de  ordenar  oferta,  demanda,  transporte  y 
certificación.
Aquí aparece una oportunidad concreta para marketplaces nacionales 
de  pasajes,  turismo,  hotelería  y  servicios  complementarios.  La 
demanda  generada  por  el  PVA  turístico  puede  integrarse  con 
plataformas  argentinas  que  permitan  reservar  transporte, 
alojamiento,  excursiones,  paquetes,  gastronomía  y  experiencias 
certificadas dentro de la BVA.
Esto permitiría:
- trazabilidad del gasto turístico;
- formalización de prestadores;
- comparación transparente de precios;
- paquetes regionales;
- integración con transporte terrestre, aéreo y fluvial;
- promoción de destinos emergentes;
- participación de agencias físicas y digitales;
- control de calidad mediante calificaciones de usuarios.
El sistema no debe quedar capturado por plataformas extranjeras que 
extraigan comisiones y datos sin arraigo nacional.
Argentina necesita plataformas propias, interoperables, auditables y 
conectadas al sistema BVA.
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El  turismo  del  siglo  XXI  no  se  organiza  solo  con  rutas  y  hoteles. 
También se organiza con datos, plataformas y confianza.

Turismo y soberanía territorial
Hay un argumento a favor del turismo interno que rara vez aparece 
en los análisis económicos, pero que esta doctrina considera central:
el turismo interno es una política de soberanía territorial.
 Un territorio que no se visita se vuelve lejano.
 Un territorio lejano se vuelve abstracto.
 Un territorio abstracto se defiende peor.
La Patagonia austral,  la  Puna,  el  Chaco profundo,  la  Mesopotamia 
noreste,  la  frontera  norte,  los  pueblos  cordilleranos,  los  puertos 
patagónicos  y  las  regiones  de  baja  densidad  necesitan  presencia, 
circulación, actividad y vínculo emocional con el resto del país.
El turismo no reemplaza a la defensa, ni a la infraestructura, ni a la 
producción.  Pero  ayuda  a  construir  una  conciencia  territorial 
compartida.
Cuando una familia de Buenos Aires conoce Jujuy, Jujuy deja de ser 
un punto en el mapa. Cuando un joven de Córdoba conoce Tierra del 
Fuego,  la  Antártida  deja  de  ser  una  palabra  escolar.  Cuando  un 
jubilado  de  Rosario  conoce  el  Iberá,  la  conservación  ambiental  se 
vuelve  experiencia  personal.  Cuando  un  estudiante  del  conurbano 
conoce la Patagonia, la soberanía austral deja de ser discurso.

El turismo interno convierte territorio en memoria.

Y  lo  que  entra  en  la  memoria  de  un  pueblo  se  defiende  con  más 
fuerza.

Turismo, identidad y continuidad nacional
La  Nación  no  se  construye  solo  con  leyes,  moneda,  ejército  o 
infraestructura.  También  se  construye  con  relatos  compartidos, 
paisajes vividos, comidas recordadas, caminos recorridos, canciones 
escuchadas y experiencias comunes.
La Argentina necesita volver a reconocerse.
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Durante  décadas,  la  crisis  económica  achicó  el  mapa  mental  de 
millones  de  personas.  La  vida  se  redujo  al  barrio,  al  trabajo,  al 
transporte,  a  la  deuda,  al  alquiler,  al  supermercado  y  al  miedo  al 
próximo  aumento.  El  país  inmenso  quedó  fuera  de  la  experiencia 
cotidiana.
El componente turístico del Capital Ciudadano rompe esa contracción 
emocional.

Le dice al ciudadano:

este país también es tuyo.  No solo como obligación fiscal.  No solo 
como documento. No solo como bandera en una fecha patria. Tuyo 
como  experiencia,  como  camino,  como  paisaje,  como  derecho  a 
conocer.

El turismo interno es una forma de 
democratización simbólica de la Nación.

Turismo receptivo internacional
Aunque el PVA turístico está diseñado para el turismo interno, sus 
efectos mejorarán también la oferta internacional.
Cuando  Argentina  construye  mejores  rutas,  hoteles,  restaurantes, 
transportes, excursiones, servicios digitales, capacitación, seguridad y 
calidad para sus propios ciudadanos, también mejora para el visitante 
extranjero.
El  turismo  receptivo  internacional  debe  ser  una  segunda  etapa 
estratégica basada en tres líneas:
Argentina  gastronómica:  carne,  vino,  cocina  regional,  productos 
patagónicos, dulces, quesos, pesca, oliva, yerba mate, frutas, cordero, 
trucha, hongos, miel y alimentos premium.
Argentina  naturaleza:  glaciares,  cataratas,  ballenas,  pingüinos, 
yaguaretés,  cóndores,  humedales,  montañas,  lagos,  estepa,  selva  y 
Antártida.
Argentina  aventura  y  ciencia:  Aconcagua,  trekking,  esquí,  pesca 
deportiva,  kitesurf,  navegación  austral,  observación  astronómica, 
turismo paleontológico, turismo antártico y turismo científico.
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La  demanda  interna  construye  la  base.  La  demanda  internacional 
multiplica el valor.

Pero la prioridad doctrinaria es clara; primero,
que los argentinos conozcan Argentina.

El turismo como economía de arraigo

El turismo no debe ser pensado solo como consumo.
Debe ser pensado como arraigo.

Un  destino  turístico  desarrollado  genera  razones  para  quedarse: 
empleo,  comercio,  servicios,  transporte,  construcción,  cultura, 
gastronomía,  producción local,  guías,  mantenimiento,  espectáculos, 
conectividad y orgullo comunitario.
Un joven de un pueblo turístico no necesariamente debe emigrar para 
tener futuro. Puede crear una agencia, abrir un restaurante, ser guía, 
desarrollar  una  aplicación,  fabricar  artesanías,  producir  alimentos 
regionales,  administrar  cabañas,  trabajar  en  hotelería,  organizar 
excursiones,  ofrecer  transporte,  diseñar  experiencias  o  exportar 
cultura.

El turismo convierte identidad local en economía.
Esa  es  una  de  sus  mayores  virtudes:  transforma  lo  que  una 
comunidad ya es en una fuente de trabajo.

La abundancia turística debe ser ordenada.
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CAPÍTULO 25

La minería del siglo XXI
De la extracción colonial a la industrialización soberana

"El litio en el suelo es riqueza potencial. 
El litio en una batería es riqueza argentina."

Argentina  tiene  la  singularidad  geológica  de  concentrar  en  su 
territorio tres de los minerales más codiciados del  siglo XXI:  litio, 
cobre  y  uranio.  Cada  uno  de  ellos  es  crítico  para  una  transición 
energética diferente. El litio es el corazón de la movilidad eléctrica y el 
almacenamiento  de  energía  renovable.  El  cobre  es  el  conductor 
universal de la electrificación global. El uranio es el combustible del 
renacimiento  nuclear.  Ningún  otro  país  del  mundo  tiene  posición 
estratégica simultánea en los tres.

El litio: de mineral a sistema energético nacional
El Triángulo del Litio —Argentina, Bolivia y Chile— concentra más del 
cincuenta y cinco por ciento de las reservas mundiales conocidas del 
mineral.  Argentina tiene la posición más favorable de los tres:  sus 
salares  son  los  más  accesibles  tecnológicamente,  tienen  menores 
concentraciones de magnesio que dificultan el procesamiento, y están 
ubicados en provincias con institucionalidad más sólida que las de 
Bolivia.
En 2025, Argentina exportó aproximadamente ochenta mil toneladas 
equivalentes  de  carbonato  de  litio,  casi  todo  en  concentrado  sin 
procesar. El precio promedio del carbonato de litio en ese año rondó 
los dieciséis dólares por kilogramo. Una batería de litio para vehículo 
eléctrico que usa entre cinco y ocho kilogramos de carbonato de litio 
se vende a precios finales de entre diez mil y veinte mil dólares por 
unidad. La diferencia entre lo que Argentina cobra por su litio y lo que 
vale ese litio cuando se convierte en batería instalada en un vehículo 
que circula en ciudades del mundo; es la medida exacta del fracaso 
extractivo.
La política de industrialización del litio que la doctrina propone tiene 
cuatro escalones progresivos.  El  primer escalón es el  carbonato de 
litio  de grado batería:  un procesamiento básico que multiplica por 
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cuatro el valor del concentrado crudo y que puede implementarse en 
los propios salares con tecnología disponible. El segundo escalón es el 
hidróxido de litio:  el  precursor  preferido de  las  baterías  de mayor 
densidad energética, que valen el doble que las de carbonato. El tercer 
escalón  es  la  fabricación  de  cátodos  y  ánodos:  los  componentes 
electroquímicos  de  la  batería,  que  concentran  el  grueso  del  valor 
agregado  químico.  El  cuarto  escalón  —el  más  ambicioso  y  el  más 
transformador— es el ensamblado de celdas y paquetes de baterías 
para  vehículos  eléctricos,  almacenamiento  estático  de  energía 
renovable y baterías industriales.
La  meta  no  es  que  Argentina  tenga  una  industria  de  baterías 
comparable a la  de China en diez  años.  La meta es que Argentina 
tenga una industria de baterías que procese al menos el cincuenta por 
ciento  de  su  litio  antes  de  exportarlo,  que  emplee  a  ingenieros  y 
técnicos argentinos en las provincias del NOA, y que capture entre el 
treinta y el cuarenta por ciento del valor de cadena en lugar del tres al 
cinco por ciento actual. Eso es lo que la diferencia de regalías entre el  
veinticinco y el cinco por ciento incentiva.

El cobre: el metal de la electrificación global
El  cobre  es  el  metal  de  la  transición  energética  global.  Cada 
aerogenerador necesita entre dos y cuatro toneladas de cobre. Cada 
vehículo eléctrico lleva entre cuatro y diez veces más cobre que un 
vehículo de combustión interna. La electrificación de los sistemas de 
transmisión  y  distribución  eléctrica  necesaria  para  absorber  las 
energías  renovables  requiere  inversiones  masivas  en  cableado  de 
cobre. La demanda global de cobre seguirá creciendo según todas las 
proyecciones.
Argentina tiene reservas cupríferas de primer nivel en San Juan —el 
proyecto Josemaría, con reservas estimadas en más de diez millones 
de toneladas— y en otras provincias andinas. El desafío es idéntico al 
del  litio:  extraer  y  exportar  cátodos  de cobre  refinado en lugar  de 
concentrado de mineral. La diferencia de valor entre el concentrado 
de cobre —que contiene entre veinte y treinta por ciento de metal— y 
el cátodo de cobre refinado al noventa y nueve coma nueve por ciento 
es de aproximadamente el cuarenta por ciento del precio final. Con la 
política  de  regalías  diferencial  y  la  obligación  de  procesamiento 
mínimo, Argentina captura esa diferencia sistemáticamente.
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El uranio y la soberanía del ciclo nuclear
Argentina es uno de los siete países del mundo capaces de diseñar, 
construir y operar reactores nucleares de potencia —junto a Estados 
Unidos,  Rusia,  Francia,  China,  Japón  y  Corea  del  Sur—.  Esa 
capacidad  incluye  el  dominio  del  ciclo  completo  del  combustible 
nuclear: desde la minería del uranio hasta la fabricación de elementos 
combustibles, pasando por el enriquecimiento y el reprocesamiento. 
Es una capacidad que tomó décadas construir, que cuesta cientos de 
millones  de  dólares  mantener,  y  que  tiene  valor  estratégico 
incalculable en el siglo XXI.
Las  reservas  de  uranio  de  Argentina  están  concentradas  en  la 
provincia  de  Chubut  —donde  el  Proyecto  Huemul  tiene  reservas 
estimadas  de  varios  miles  de  toneladas—  y  en  otras  provincias 
patagónicas  y  del  NOA.  La  doctrina  propone  la  reapertura  de  la 
minería  de  uranio  bajo  estrictos  estándares  ambientales  y  de 
seguridad radiológica, con procesamiento obligatorio en la planta de 
la  CNEA  (Comisión  Nacional  de  Energía  Atómica)  y  destino 
prioritario para el programa de reactores CAREM (Central Argentina 
de Elementos Modulares).

La política ambiental como condición, no como obstáculo
La  minería  soberana  no  puede  ser  minería  irresponsable.  El 
Capitalismo  de  Abundancia  propone  estándares  ambientales  de 
primer nivel mundial como condición de habilitación, no como traba 
burocrática.  La  razón  es  pragmática  antes  que  ideológica:  los 
mercados  de  destino  de  las  baterías  y  los  materiales  procesados 
argentinos  —Europa,  Japón,  Corea  del  Sur—  exigen  cada  vez  más 
certificaciones de origen sostenible. Una batería producida con litio 
extraído en condiciones ambientalmente inaceptables no entra a los 
mercados de mayor valor agregado. La sostenibilidad no es un costo: 
es un requisito de acceso a los mercados que pagan mejor.
Los estándares específicos que la doctrina propone incluyen: línea de 
base hídrica obligatoria antes de cualquier concesión minera en zonas 
áridas  o  semiáridas;  límites  estrictos  de  consumo  de  agua  por 
tonelada  de  mineral  extraído;  prohibición  de  minería  en  glaciares, 
periglaciares  y  cuencas  hídricas  estratégicas;  monitoreo  en  tiempo 
real de parámetros hídricos y atmosféricos con publicación pública de 
datos;  fondos  de  remediación  obligatorios  preconstituidos  como 
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condición  de  operación;  y  auditoría  de  impacto  ambiental 
independiente  cada  cinco  años  con  posibilidad  de  revocación  de 
concesión.

Las ciudades mineras como polos de desarrollo federal
La minería soberana no es solo exportación de minerales procesados: 
es construcción de ciudades intermedias viables en las regiones más 
despobladas  del  país.  Cada  proyecto  minero  de  escala  genera  una 
demanda de servicios, infraestructura, educación y salud que puede 
transformar  regiones  con  economías  de  subsistencia  en  polos 
productivos. Salta, Jujuy, Catamarca, San Juan y la Patagonia andina 
tienen el  potencial  de convertirse  en provincias prósperas  sobre la 
base de la minería soberana, si el sistema de regalías, procesamiento y 
empleo local está bien diseñado.

La  doctrina  establece  que  el  cincuenta  por  ciento  del  empleo  en 
cualquier proyecto minero concesionado debe ser de residentes en la 
provincia donde opera el proyecto. 

Esa regla, combinada con la obligación de procesamiento local y con 
las políticas de arraigo del Capital Ciudadano como Patrimonio Base, 
convierte a cada concesión minera en un polo de desarrollo territorial.
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CAPÍTULO 26

El  complejo  proteico-alimentario:  la  mayor  palanca  de 
desarrollo federal que Argentina tiene disponible

El  concepto  de  potencia  alimentaria  se  usa  con  frecuencia  en 
Argentina de manera vaga y autosatisfecha. 
Se dice:

 "somos el granero del mundo" 

como  si  fuera  un  logro  cuando  en  realidad  es  una  descripción  de 
subdesarrollo ya que exportar grano es vender la materia prima más 
barata de la cadena alimentaria.
El Capitalismo de Abundancia propone un concepto diferente y más 
exigente:  Argentina  como  potencia  proteica  exportadora  de  valor 
agregado.

No el granero del mundo. La cocina del mundo.

La biología como ventaja comparativa estructural
Ningún país  del  mundo tiene la  combinación de activos biológicos 
que  Argentina  posee  simultáneamente:  pasturas  naturales  y 
cultivadas  entre  las  más  productivas  del  planeta  para  ganadería 
bovina; el tercer stock pesquero, el Atlántico Sur con acceso soberano; 
ríos entre los más caudalosos y productivos del continente para pesca 
y  acuicultura  de  agua  dulce;  cuencas  lecheras  con  productividad 
comparable a las mejores de Europa; capacidad de producción masiva 
de proteína aviar y porcina con granos propios; bosques implantados 
y cuencas forestales con potencial maderero comparable al de países 
líderes mundiales.
Esa  singularidad  biológica  es  también  una  singularidad  industrial: 
ningún otro país puede construir simultáneamente la misma cadena 
proteica completa que Argentina. El problema es que no lo sabe, o no 
decide actuar en consecuencia.

Ganadería bovina: de la res al producto final
La ganadería bovina argentina tiene una posición genética, sanitaria y 
ambiental incomparable en el mundo.
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La carne argentina alimentada a pasto —grass-fed— tiene un perfil 
nutricional superior al del animal alimentado en feedlot, con mayor 
proporción  de  ácidos  grasos  omega-3,  menor  contenido  de  grasa 
saturada  y  mejor  perfil  de  ácidos  grasos  conjugados.  Esas 
características  tienen  un  precio  premium  de  entre  el  veinte  y  el 
cuarenta por ciento en los mercados europeos, japoneses y de Oriente 
Medio.
El problema histórico de la ganadería argentina no es la calidad del 
animal: es la captura del valor de cadena. Argentina exporta cortes de 
carne  —un  nivel  de  industrialización  mínimo—  cuando  debería 
exportar: cortes premium con certificación grass-fed y denominación 
de origen; carnes elaboradas y procesadas —hamburguesas premium, 
embutidos artesanales, paté, carpaccio—; cueros industrializados con 
curtido en Argentina —hoy se exportan en verde sin curtir, pagando 
dos veces más por reimportarlos como cuero terminado—; gelatinas, 
colágenos  y  proteínas  hidrolizadas  de  bovino  para  la  industria 
alimentaria  y  farmacéutica  —un  mercado  de  miles  de  millones  de 
dólares—; biogás y bio-fertilizantes de los efluentes ganaderos como 
subproductos de la bio-economía bovina.
La  meta  cuantitativa  es  clara:  pasar  de  exportar  el  equivalente  a 
cuarenta dólares por animal faenado en productos industrializados, a 
exportar el  equivalente a  ciento veinte dólares por animal  faenado 
procesando los subproductos que hoy se desperdician o se exportan 
sin valor agregado.

Avicultura: la proteína más eficiente del planeta
La  conversión  alimentaria  del  pollo  es  la  más  eficiente  del  reino 
animal para producción comercial: un kilogramo y ocho décimas de 
alimento produce un kilogramo de carne de pollo, comparado con los 
tres kilogramos necesarios para el cerdo y los siete kilogramos para la 
res.  Esa  eficiencia  convierte  a  la  avicultura  en  el  vector  de  mayor 
potencial de crecimiento inmediato del complejo proteico argentino.
El plan avícola nacional que la doctrina propone incluye: quintuplicar 
la capacidad de faena en 5 años; certificación sanitaria internacional 
para  los  principales  mercados  de  destino,  con prioridad en China, 
Japón, Reino Unido, Union Europea, Filipinas, Irak, Corea del Sur, 
Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos, Indonesia, Ghana, Rusia y 
Malasia; líneas de productos diferenciados —pollo orgánico, pollo de 
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campo,  pollo  halal,  ovoproductos  industriales—;  y  desarrollo  de  la 
industria  de  alimento  balanceado  avícola  con  materia  prima 
argentina.
Lácteos: de cuenca a laboratorio del alimento
Las cuencas lecheras argentinas —Santa Fe, Córdoba, Buenos Aires, 
Entre Ríos— producen alrededor de once mil  millones de litros de 
leche anuales por debajo del promedio histórico, muy por debajo de 
su capacidad de producción y muchísimo mas por debajo de lo que 
proyectamos;  suficientes  para  abastecer  el  mercado  interno  con 
superávit  exportable.  El  problema  es  que  Argentina  exporta 
mayoritariamente  leche  en  polvo  entera  —la  forma  más  barata  y 
comoditizada de la exportación láctea— en lugar de los productos que 
multiplican el  valor:  quesos maduros con denominación de origen, 
manteca  premium,  sueros  proteicos,  proteínas  lácteas  para  la 
industria de alimentos funcionales, y fórmulas infantiles.
Un  kilogramo  de  proteína  de  suero  de  leche  —whey  protein—  de 
calidad  farmacéutica  vale  entre  doce  y  veinticinco  dólares  en  los 
mercados  internacionales.  Argentina  tiene  la  materia  prima  para 
producirlo —el suero es un subproducto de la fabricación de queso 
que hoy en muchos casos se descarta— y no lo industrializa. Un queso 
maduro con denominación de origen Pampas Argentina, vendido en 
los  principales  mercados  gourmet  del  mundo,  puede  valer  cinco  a 
ocho veces más por kilo que la leche en polvo que contiene. La política 
industrial láctea del Capitalismo de Abundancia propone exactamente 
esa transformación.
Porcinos: el gigante dormido
La cadena porcina es el segmento del complejo proteico argentino con 
mayor  brecha  entre  el  potencial  y  la  realidad  actual.  Argentina 
produce aproximadamente seiscientas mil toneladas de carne porcina 
por año —casi toda para consumo interno— cuando países con mucho 
menos maíz y soja disponibles exportan millones de toneladas. China 
importa  más  de  cuatro  millones  de  toneladas  de  carne  porcina 
anuales  —el  mercado  más  grande  del  mundo—  y  diversifica 
activamente  sus  proveedores.  Indonesia,  Vietnam  y  los  países  del 
Sudeste Asiático tienen una demanda de proteína porcina que crece al 
seis por ciento anual.
El cerdo convierte el maíz —que Argentina tiene en abundancia— en 
proteína  roja  de alta  demanda con una eficiencia  que ningún otro 
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herbívoro supera. La política porcina propone: multiplicar por diez la 
producción  nacional  en  5  años;  construir  la  cadena  de  frío  y  los 
frigoríficos  de  faena  porcina  en  el  interior  granjero;  negociar 
protocolos sanitarios bilaterales con China, Corea del Sur y el Sudeste 
Asiático;  y  desarrollar  una  industria  de  productos  porcinos 
elaborados  —salames,  jamones,  chorizos,  mortadelas—  con 
denominación de origen y exportación a mercados premium.
El sistema de trazabilidad alimentaria: el pasaporte digital 
del alimento argentino
Toda la cadena proteico-alimentaria argentina requiere, para acceder 
a los mercados de mayor valor, un sistema de trazabilidad digital de 
primer  nivel  mundial.  El  consumidor  europeo,  japonés  o  de  los 
Emiratos  que  paga  un  precio  premium  por  la  proteína  argentina 
quiere  saber:  qué  animal,  criado  dónde,  con  qué  alimentación, 
faenado  cuándo,  con  qué  certificaciones  sanitarias,  transportado 
cómo.  Nuestra  herramienta  es  el  INTA  y  los  organismos  como 
SENASA que funcionan de manera excelente.
La trazabilidad alimentaria digital es la extensión natural del sistema 
BVA (Billetera Virtual Argentina) al sector agropecuario. Cada tropa, 
cada partida de leche, cada cosecha de peces tiene su propio registro 
blockchain que acompaña al producto desde el origen hasta el destino 
final.  Ese registro es auditable por el  comprador extranjero, por el 
organismo de certificación internacional y por el consumidor final con 
un código QR en el envase.
El SENASA (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria) 
digitalizado  y  potenciado  por  el  sistema  BVA  (Billetera  Virtual 
Argentina) se convierte en el garante de la trazabilidad argentina. Una 
habilitación  del  SENASA  (Servicio  Nacional  de  Sanidad  y  Calidad 
Agroalimentaria) para un mercado de destino es tan valiosa como la 
habilitación del FDA norteamericano o de la EFSA europea, porque 
está respaldada por trazabilidad blockchain irreversible.
Mercados mas pequeños como el del conejo, liebre, vizcacha, llama, 
ñandú,  pavo,  codornices,  caracoles,  salicornia,  pastas,  galletitas, 
panes, flores que es un mercado inmenso a nivel mundial, y todas las 
economías  regionales;  debemos  tener  tratamiento  especial,  porque 
son  industrias  que  deben  crecer  muy,  muy  fuerte;  ya  que  tienen 
mercados  nacionales  e  internacionales,  muy  potables  para  nuestro 
país.
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PARTE VI

TECNOLOGÍA, PODER NACIONAL Y DESTINO 
ARGENTINO

"La autonomía tecnológica es la última
 frontera de la soberanía operativa."
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CAPÍTULO 27

Tecnología, defensa y autonomía estratégica
La abundancia sin tecnología propia se vuelve dependencia decorada. 
Un país que no produce su propia tecnología crítica — en energía, 
defensa,  comunicaciones,  datos,  salud,  agricultura  —  está 
permanentemente  expuesto  a  que  otros  decidan  cuándo  puede 
funcionar  y  cuándo no.  La  dependencia  tecnológica  es,  en  el  siglo 
XXI, la forma más refinada de la dependencia colonial.
La capacidad existente que no se capitaliza
Argentina  tiene  una  posición  excepcional  en  el  mapa  tecnológico 
latinoamericano que la mayoría de nuestros ciudadanos subestima.
Es uno de los siete países del mundo capaces de diseñar, construir y 
operar reactores nucleares de potencia.
Produce  satélites  geoestacionarios  como  los  Nahuel,  que  están  en 
órbita.
Diseñó el CAREM - Central Argentina de Elementos Modulares -25.
Exporta siete mil quinientos millones de dólares anuales en software 
y servicios basados en conocimiento.
Tiene  una  comunidad  científica  y  técnica  reconocida 
internacionalmente en biotecnología, ciencias del espacio, agronomía, 
física y matemáticas.
El problema es que no acumula ese potencial en poder nacional.
Lo  dispersa,  lo  exporta  o  lo  desfinancia  cada  cuatro  años  cuando 
cambia el gobierno.
El  CONICET  (Consejo  Nacional  de  Investigaciones  Científicas  y 
Técnicas) recortado.
Los  investigadores  emigrados.  Los  laboratorios  vaciados.  Es  el 
suicidio tecnológico sistemático de un país que podría ser potencia y 
elige ser periferia.
El Plan Nuclear Argentino 2030
El Plan Nuclear Argentino 2030 compromete financiación blindada 
del  FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta  Estratégico)  para  la 
construcción de Atucha III, la producción serial de reactores CAREM 
(Central  Argentina de Elementos Modulares)-25 — varios para uso 
doméstico  y  para  exportación  —,  la  industrialización  plena  de  la 
cadena de combustible nuclear y la formación de dos mil ingenieros 
nucleares y ocho mil técnicos en diez años.
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La energía nuclear no es el  problema del siglo XXI: es parte de la 
solución. El mundo redescubre la energía atómica como alternativa 
limpia,  estable  y  de  alta  densidad  energética  frente  a  las  fuentes 
renovables intermitentes.
Argentina  tiene  la  capacidad  de  liderar  ese  redescubrimiento  en 
América Latina.
El Plan Espacial Argentino 2035
El  Plan  Espacial  Argentino  2035  compromete  la  construcción  de 
ARSAT  (Argentina  Satelital)-3,  ARSAT  (Argentina  Satelital)-4  y 
ARSAT (Argentina Satelital)-5, una nueva constelación de satélites de 
observación SAOCOM, la reactivación del Tronador-II como lanzador 
argentino  de  pequeñas  cargas,  y  el  reposicionamiento  de  INVAP 
(Investigación Aplicada) como polo de tecnología de avanzada.
Tecnología al servicio de la soberanía biológica y material
La genética animal, la nutrición de precisión, la acuicultura intensiva, 
la  trazabilidad  sanitaria  digital,  el  packaging  inteligente  y  la 
construcción  industrializada  en  madera  también  son  tecnología 
soberana.  No  tecnología  de  segundo  rango:  son  la  frontera  de 
conocimiento  de  los  sectores  en  los  que  Argentina  tiene  ventaja 
comparativa  estructural.  El  BICE  (Banco  de  Inversión  y  Comercio 
Exterior)  debe  financiar  todos  esos  sectores  con  la  misma 
determinación con que debe financiar la inteligencia artificial o los 
semiconductores.
La soberanía tecnológica del siglo XXI no es solo la que se ejerce en 
un laboratorio de física: es también la que se ejerce en un laboratorio 
de sanidad veterinaria, en una planta de procesamiento de alimentos 
con trazabilidad, o en una fábrica de paneles de madera laminada con 
estándar de exportación.
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CAPÍTULO 28

Argentina en el nuevo orden mundial

El mundo está cambiando de manera más rápida y profunda que en 
cualquier  momento  de  la  historia  de  la  humanidad.  Las  guerras 
aceleran la re-configuración geopolítica. La competencia tecnológica 
entre  las  potencias,  reordenó  las  cadenas  globales  de  valor.  La 
transición energética está redistribuyendo el poder geoeconómico del 
petróleo  hacia  los  minerales  del  futuro.  El  multilateralismo  de  la 
posguerra  fría  se  fragmenta  en  bloques  que  operan  con  lógicas 
parcialmente propias.

El mapa de poder

En ese mapa de re-configuración, los activos que más pesan son los 
recursos naturales  estratégicos  — minerales  críticos,  energía,  agua, 
alimentos  —,  la  capacidad  tecnológica  en  sectores  de  punta  —
semiconductores,  inteligencia  artificial,  biotecnología,  nuclear—,  la 
autonomía financiera respecto de los sistemas de deuda dominantes, 
y la capacidad de construir coaliciones de interés con otros actores.
Argentina tiene posición en las tres primeras dimensiones.
Le falta la cuarta: la habilidad diplomática y estratégica de convertir 
esa  posición  en  poder  real  en  las  mesas  donde  se  negocia  a  nivel 
mundial.

La neutralidad productiva soberana

La  clave  del  posicionamiento  internacional  que  propone  el 
Capitalismo de  Abundancia  es  la  neutralidad productiva  soberana; 
Argentina no elige un bloque geopolítico excluyente.
Desarrolla  relaciones  comerciales  con  todos  los  países—  China, 
Estados Unidos, Europa, Rusia,  el  mundo árabe, Africa,  el  Sudeste 
Asiático — pero lo hace en sus propios términos, sin subalternarse a 
ninguna  potencia,  sin  ceder  recursos  estratégicos  ni  soberanía 
regulatoria a ningún actor externo.
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Argentina como potencia alimentaria compleja en el siglo 
de la seguridad alimentaria

El  siglo  XXI  será,  entre  otras  cosas,  el  siglo  de  la  seguridad 
alimentaria  como  activo  geopolítico  de  primer  orden.  El  cambio 
climático, el crecimiento demográfico concentrado en países de bajos 
ingresos,  la  creciente  demanda  de  proteína  animal  en  Asia  y  el 
Sudeste  Asiático,  y  la  degradación  de  suelos  agrícolas  en  varias 
regiones  del  mundo  convierten  a  la  producción  de  alimentos  de 
calidad en uno de los vectores de poder más permanentes y menos 
contingentes del orden internacional.

Argentina ocupa en ese mapa una posición que muy pocos países del 
planeta pueden disputar. 

No simplemente como productor de commodities
 —esa posición ya la tiene y no le alcanza para ser grande—,

sino  como  potencia  alimentaria  compleja,  capaz  de  convertir  sus 
ventajas naturales en sistemas de valor agregado que van del grano al 
alimento elaborado, del mar a la conserva con marca, del bosque a la 
vivienda industrializada, de la cría al producto terminado certificado.

En el siglo donde la seguridad alimentaria y la proteína de calidad son 
activos geopolíticos crecientes, Argentina debe elegir conscientemente 
ser potencia proteica y alimentaria de valor agregado, y no granero de 
bajo procesamiento. 

Esa elección no es solo económica: es estratégica, es identitaria y es el  
fundamento material del poder nacional argentino en el concierto de 
las naciones.

Esto esta íntimamente ligado a la potencia industrial que actualmente 
tiene  como  productora  de  maquinarias  e  insumos  para  la 
agroindustria, que ya la hacen fuerte.
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CAPÍTULO 29

La doctrina argentina

"Una doctrina no es un programa. 
Es una manera de ver el mundo que produce,

como consecuencia necesaria, 
una manera de transformarlo."

Ha llegado el momento de formular, con la claridad que merecen las 
ideas que pretenden durar, lo que el Capitalismo de Abundancia es en 
su dimensión más alta: una propuesta de reorganización integral de la 
vida nacional argentina, concebida como doctrina de Estado para el 
siglo que estamos viviendo.

No es un programa de gobierno

Los programas de gobierno se agotan en cuatro años y cambian con el 
próximo ciclo electoral. 

No es una plataforma electoral

Las plataformas electorales prometen y frecuentemente no cumplen. 

No es un manifiesto ideológico

Los manifiestos ideológicos simplifican lo que es complejo.

El Capitalismo de Abundancia es una doctrina

Un cuerpo coherente de principios, valores, análisis y propuestas que 
organiza la relación entre pueblo, riqueza, Estado y territorio en una 

dirección histórica determinada, y que puede guiar decisiones 
políticas durante generaciones.
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Los diez principios
Primero.  La  riqueza  argentina  es  suficiente  para  garantizar 
abundancia a todos los argentinos. Lo que falta no es riqueza sino la 
arquitectura para distribuirla con justicia y retenerla con soberanía.
Segundo. La propiedad no es solo un derecho: es la infraestructura de 
la libertad concreta. Sin base patrimonial real, la libertad política es 
abstracta.  El  Capital  Ciudadano  como  Patrimonio  Base  es  la 
traducción institucional de ese principio.
Tercero.  La  Nación  no  es  un  decorado  emotivo:  es  la  plataforma 
histórica  que  hace  posible  moneda,  ley,  defensa,  producción  y 
continuidad.  Defenderla  no  es  nacionalismo  sentimental:  es 
racionalidad estratégica.
Cuarto.  La  soberanía  operativa  —monetaria,  fiscal,  territorial, 
tecnológica, logística, financiera, alimentaria-productiva y energética
— es la condición de posibilidad de cualquier otra política. Sin ella, 
toda doctrina se convierte en retórica.
Quinto. Los recursos estratégicos son patrimonio intergeneracional, 
no activos disponibles para la extracción sin retorno. Lo que se extrae 
del  subsuelo,  del  mar,  del  bosque  y  del  territorio  argentino  debe 
generar capital permanente para la Nación.
Exportar  naturaleza  sin  transformación  perpetúa  dependencia. 
Transformarla  en  trabajo,  industria  y  marca  nacional  construye 
soberanía.
Sexto.  La  justicia  y  el  orden  no  son  concesiones  ideológicas:  son 
condiciones estructurales de la abundancia.
Séptimo. El Estado debe ser arquitecto, no propietario universal ni 
árbitro  ausente.  Fuerte  para  planificar,  fiscalizar  y  sancionar. 
Limitado  para  no  asfixiar.  Eficaz  para  ejecutar  con  resultados 
medibles.
Octavo.  La  tecnología  debe  ponerse  al  servicio  de  la  expansión 
patrimonial  y  de  la  soberanía  productiva.  La  genética  animal,  la 
biotecnología  alimentaria,  la  acuicultura  intensiva,  la  trazabilidad 
digital,  la automatización agroindustrial y la ingeniería de sistemas 
constructivos son tecnología de punta al servicio de la soberanía.
Noveno.  El  territorio  argentino  debe  ser  habitado,  conectado  y 
productivo  en  toda  su  extensión.  El  arraigo  es  una  política  de 
civilización nacional, y su motor más poderoso es la economía federal 



pág. 189

compleja que el complejo alimentario-proteico ampliado y el sistema 
constructivo forestal pueden generar en cada región del país.
Décimo.  La  continuidad  generacional  —la  familia,  la  natalidad,  el 
patrimonio  ciudadano,  la  comunidad  arraigada—  no  es  una 
consideración secundaria sino la  trama más profunda de cualquier 
proyecto histórico duradero.

El sujeto histórico de la doctrina
Esta doctrina no habla en nombre de una clase ni de un sector. Habla 
en  nombre  de  un  pueblo  trabajador  que  incluye  a  los  asalariados 
formales e informales, a los jubilados que esperan una pensión digna 
después de toda una vida de aporte, a la clase media que construyó 
patrimonio con esfuerzo y lo vio disolverse en ciclos de devaluación, a 
los jóvenes profesionales que quieren construir su vida en Argentina 
sin  exiliarse,  a  los  emprendedores  e  industriales  nacionales  que 
producen  dentro  de  un  entorno  que  no  les  facilita  nada,  a  los 
productores del interior que sostienen la economía real del país, y a 
los científicos, tecnólogos y creadores que hacen posible la Argentina 
del conocimiento.
A todos ellos, sin excepción, el Capitalismo de Abundancia les ofrece 
una  posición  en  el  sistema  que  no  tenían  antes:  ciudadano 
capitalizado,  sector  productivo  con  demanda  nacional  sostenida, 
industria nacional con incentivos reales, ciencia con financiamiento 
permanente,  interior  con  arraigo  viable,  jubilados  con  dignidad 
garantizada.

La temporalidad de la doctrina
Esta  doctrina  no propone resultados  en cuatro  años.  Propone una 
transformación que se mide en décadas. El Capital Ciudadano como 
Patrimonio Base tardará cuatro años en completar el primer ciclo de 
cohortes. El FDRE (Fondo de Desarrollo y Renta Estratégico) tardará 
cinco a siete años en alcanzar la masa crítica de capital necesaria para 
generar  un rendimiento  transformador.  La  industrialización de  los 
recursos estratégicos tardará una década en producir resultados de 
escala.  La  soberanía  logística  tardará  ocho  a  diez  años  en 
materializarse.
Eso  no  es  una  debilidad  de  la  doctrina:  es  su  fortaleza.  Las 
transformaciones históricas que perduran son las que se construyen 
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lentamente, con instituciones blindadas contra los ciclos políticos y 
con pactos transversales que sobreviven a los cambios de gobierno. 
Por  eso  el  programa  establece  blindajes  constitucionales  para  el 
FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta  Estratégico),  para  la 
inalienabilidad  de  los  recursos  estratégicos,  para  el  FLE  (Fondo 
Logístico Estratégico) y para la prohibición de nueva deuda soberana 
en moneda extranjera sin referéndum.
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CAPÍTULO 30

Integración soberana con los grandes bloques económicos

"Argentina no elige entre bloques. Argentina elige con quién y en qué 
términos. Esa es la diferencia entre soberanía y alineamiento."
El mundo actual no es bipolar ni multipolar en el sentido clásico: es 
policéntrico.  Los  centros  de  poder  económico  se  multiplican  y  se 
diversifican. China, la Unión Europea, los Estados Unidos, el mundo 
árabe,  el  Sudeste  Asiático,  África  subsahariana  y  América  Latina 
configuran  bloques  con  lógicas  propias,  necesidades  específicas  y 
capacidades  complementarias  que  ninguna  potencia  media  puede 
ignorar.
Argentina tiene algo que todos esos bloques necesitan con urgencia 
creciente:  alimentos,  energía  y  minerales  críticos.  Esa  posición 
estructural en el mapa de la escasez global es el fundamento de una 
política  exterior  activa,  diversificada  y  soberana  que  no  requiere 
subordinación a ningún bloque para ser exitosa.
El marco de integración soberana de Argentina con cada uno de los 
principales  bloques  económicos  del  mundo,  se  articula  sobre  tres 
principios invariables: Argentina ofrece lo que tiene en abundancia a 
cambio de lo que necesita para industrializarse; Argentina nunca cede 
soberanía  regulatoria  ni  de  recursos  como  condición  de  acceso 
comercial; y Argentina diversifica sus vínculos para que ningún socio 
pueda ejercer presión unilateral.

El mundo árabe: seguridad alimentaria y construcción de 
largo plazo
Los  países  del  mundo  árabe  —con  Arabia  Saudita,  los  Emiratos 
Árabes Unidos, Egipto, Irak y Marruecos como principales economías
— enfrentan un desafío estructural que se agravará en las próximas 
décadas: una demografía en rápido crecimiento, agua escasa, suelos 
agrícolas  limitados  y  dependencia  casi  total  de  las  importaciones 
alimentarias. Arabia Saudita importa prácticamente el cien por ciento 
de su trigo. Egipto es el mayor importador de trigo del mundo. Los 
Emiratos Árabes Unidos importan más del ochenta por ciento de sus 
alimentos.
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Argentina puede resolver ese déficit estructural de una manera que 
ningún otro proveedor puede:  con volumen,  calidad,  diversidad de 
proteínas y  certificación halal.  La carne bovina y  avícola  argentina 
puede  certificarse  halal  con  estándares  reconocidos  por  las 
autoridades  religiosas  del  Golfo  Pérsico  y  de  Egipto.  La  leche  en 
polvo, los quesos, el aceite de oliva y los aceites vegetales argentinos 
pueden penetrar mercados árabes que hoy abastece Europa o Estados 
Unidos a precios más altos.

La  relación  con  el  mundo árabe  no  es  solo  comercial.  Los  fondos 
soberanos  del  Golfo  administran  activos  combinados  de  más  de 
cuatro  billones  de  dólares  y  buscan  activamente  inversiones  en 
activos reales:  tierras agrícolas,  infraestructura logística,  plantas de 
procesamiento alimentario. La doctrina propone atraer esa inversión 
hacia la cadena proteico-alimentaria argentina —plantas frigoríficas, 
silos,  terminales  portuarias,  cadena de  frío— bajo  condiciones  que 
respeten  la  soberanía  sobre  los  recursos:  el  inversor  árabe  puede 
tener participación en la planta de procesamiento, no en el recurso 
primario.

El régimen de inversión propuesto para fondos árabes en el sector 
agroalimentario argentino incluye: participación de hasta el cuarenta 
y  nueve  por  ciento  en plantas  de  procesamiento  y  cadena de  frío; 
contratos de largo plazo de provisión de materias primas a precios 
indexados;  exención  impositiva  de  cinco  años  para  inversiones  en 
ciudades de menos de cincuenta mil habitantes; y repatriación libre 
de utilidades bajo el sistema BVA (Billetera Virtual Argentina), que 
garantiza trazabilidad fiscal de todos los flujos.

El  instrumento financiero de la  relación con el  mundo árabe es  el 
swap  de  materias  primas  por  infraestructura:  Argentina  entrega 
alimentos, energía o minerales a precios acordados, y recibe a cambio 
financiamiento  en  condiciones  favorables  para  infraestructura 
logística,  energética  o  industrial.  Ese  mecanismo  ya  existe  en  la 
relación  de  varios  países  africanos  y  asiáticos  con  los  fondos  del 
Golfo; la novedad es aplicarlo con condicionalidades de soberanía que 
Argentina hasta ahora no ha sabido negociar.
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China: el socio más complejo y el más necesario
China  es  el  mayor  importador  de  alimentos  del  mundo,  el  mayor 
comprador de soja argentina, el mayor productor de baterías de litio y 
el mayor consumidor de cobre del planeta. La relación con China es, 
en términos de volumen comercial, la más importante que Argentina 
tiene  con  cualquier  socio  individual.  Y  es  también  la  más 
desequilibrada:  Argentina  le  vende  materias  primas  baratas  y  le 
compra manufacturas caras.
La política de integración soberana con China no es de confrontación 
ni  de  subordinación:  es  de renegociación de términos.  La doctrina 
propone tres  ejes  concretos  para  reequilibrar  la  relación.  Primero: 
Argentina deja de exportar soja en grano para exportar harina y aceite 
de soja, pollo, cerdo, lácteos y conservas. El procesamiento local está 
garantizado por la política de regalías diferencial y la obligación de 
industrialización. China puede seguir comprando proteína argentina 
—en  mucho  mayor  cantidad  y  valor—  pero  compra  proteína 
procesada, no materia prima. Segundo: la asociación industrial en la 
cadena del litio. China domina el noventa por ciento de la cadena de 
procesamiento de litio en el mundo. En lugar de prohibir la inversión 
china  —lo  que  sería  ineficaz  y  contraproducente—,  la  doctrina 
propone  atraerla  bajo  condiciones  específicas:  plantas  de 
procesamiento  con  cincuenta  y  uno  por  ciento  de  participación 
argentina,  tecnología  transferida  contractualmente,  ochenta  por 
ciento de empleo argentino, y procesamiento obligatorio en Argentina 
antes  de  exportar  cualquier  producto  de  la  cadena.  Tercero: 
infraestructura  con  soberanía.  Los  proyectos  de  infraestructura 
financiados  por  China  —puertos,  ferrocarriles,  centrales 
hidroeléctricas— son bienvenidos bajo condiciones que la Argentina 
negoció  mal  históricamente:  tasas  de  interés  de  mercado,  no 
subsidiadas con cesión implícita de soberanía; arbitraje en tribunales 
argentinos, no en tribunales chinos; y auditoría del BICE (Banco de 
Inversión  y  Comercio  Exterior)  sobre  el  impacto  fiscal  de  cada 
proyecto.
La  relación  con  China  no  puede  ser  ni  de  dependencia  ni  de 
confrontación:  debe  ser  de  asociación  con  términos  claros.  China 
necesita los recursos argentinos más de lo que Argentina necesita el 
capital chino. Esa asimetría de necesidad es la palanca de negociación 
que Argentina nunca ha sabido usar.
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El  Sudeste  Asiático  y  la  ASEAN:  mil  millones  de 
consumidores de proteína creciente
Los diez  países  de la  ASEAN (Asociación de Naciones del  Sudeste 
Asiático)  —Indonesia,  Vietnam,  Tailandia,  Filipinas,  Malasia, 
Singapur,  Myanmar,  Camboya,  Laos  y  Brunéi—  concentran 
setecientos millones de personas con ingresos per cápita en rápido 
crecimiento y una transición dietaria acelerada hacia mayor consumo 
de  proteína  animal.  Indonesia,  con  doscientos  setenta  millones  de 
habitantes,  es el  mayor importador de carne bovina del  mundo en 
relación al PBI (Producto Bruto Interno). Vietnam es el quinto mayor 
consumidor de cerdo del mundo. Filipinas tiene una de las tasas de 
crecimiento del consumo de pollo más altas de Asia.
La certificación Halal —Indonesia y Malasia son países con mayoría 
musulmana— es el requisito de entrada a los mercados del Sudeste 
Asiático  para  la  carne  y  los  lácteos  argentinos.  La  inversión  en 
certificación halal de clase mundial —no solo el sello, sino el proceso 
completo desde la cadena de faena hasta el empaque— es la condición 
para acceder a un mercado que ningún competidor latinoamericano 
tiene hoy certificado a la escala necesaria.
El  eje  estratégico  con  el  Sudeste  Asiático  complementa  al  eje  con 
China:  donde  China  compra  soja  y  litio,  la  ASEAN  compra  pollo, 
cerdo,  leche en polvo y  conservas  de pescado.  Donde China es  un 
socio con quien hay que negociar con precaución política, la ASEAN 
es un conjunto de mercados comerciales puros donde la Argentina 
puede crecer libremente en función de su competitividad.

Japón y Corea del Sur: los aliados tecnológicos del interior 
productivo
Japón y Corea del Sur son los dos países del mundo más avanzados en 
automatización industrial alimentaria, en biotecnología aplicada a la 
producción  animal  y  en  tecnología  de  almacenamiento  y 
procesamiento  de  alimentos.  Son  también  dos  de  los  mayores 
importadores de alimentos del mundo —Japón importa el sesenta por 
ciento de sus calorías— y tienen mercados premium que pagan los 
precios más altos del planeta por proteína de alta calidad.
La relación con Japón y Corea del Sur tiene una dimensión comercial 
—carne de alta calidad, vino premium, frutas patagónicas, salmón de 
criadero—  y  una  dimensión  tecnológica  que  la  doctrina  considera 
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igualmente valiosa: asociaciones industriales para la transferencia de 
tecnología de procesamiento alimentario, automatización frigorífica, 
refrigeración industrial y biotecnología veterinaria. Japón y Corea del 
Sur  tienen  empresas  que  son  líderes  mundiales  en  todas  esas 
tecnologías y que buscan mercados de destino en países con ventajas 
agropecuarias complementarias.

India: el mercado de proteínas más grande del futuro
India  tiene  mil  cuatrocientos  millones  de  personas  en  proceso  de 
transición nutricional. Su crecimiento económico es el más rápido del 
mundo entre las grandes economías. Su déficit de proteína animal —
ya sea por razones religiosas, culturales o simplemente de precio— es 
el más grande de cualquier gran economía. Y está cambiando: la clase 
media india, que ya supera los cuatrocientos millones de personas, 
consume cada vez más proteína láctea, huevos, pescado y pollo.
India es el mayor importador mundial de aceites vegetales, el segundo 
mayor importador de legumbres y uno de los mayores compradores 
de  pulses  proteicos.  Argentina  puede  abastecer  esa  demanda  con: 
aceite  de  soja  y  girasol  procesado  en  Argentina;  harinas  proteicas 
vegetales;  leche  en  polvo  y  derivados  lácteos;  huevos  en  polvo  y 
ovoproductos;  y  conservas  de  pescado.  La  relación  con  India  es 
fundamentalmente comercial en el mediano plazo, con potencial de 
asociación tecnológica en biotecnología y software agropecuario en el 
largo plazo.

África: el continente del futuro y el socio más subestimado
África  subsahariana  es  el  continente  de  mayor  crecimiento 
demográfico  del  mundo:  su  población  pasará  de  mil  doscientos 
millones en 2025 a dos mil quinientos millones en 2050. Es también 
el continente con mayor déficit de producción alimentaria per cápita, 
con mayor potencial agrícola subutilizado y con la mayor urgencia de 
seguridad alimentaria de cualquier región del planeta.
La  relación  de  Argentina  con  África  ha  sido  históricamente 
inexistente  más  allá  de  ventas  esporádicas  de  commodities.  La 
doctrina propone transformarla en una asociación estratégica de largo 
plazo basada en un modelo que Zimbabue, Etiopía, Nigeria, Kenia, 
Ghana y  Senegal  necesitan urgentemente:  no la  venta de materias 
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primas  sino  la  transferencia  de  conocimiento  agropecuario  y  la 
instalación de sistemas de producción alimentaria local.
Argentina  tiene  el  conocimiento  agropecuario  más  sofisticado  de 
cualquier país de similar ingreso per cápita: técnicas de producción 
bovina en pasturas tropicales aplicables al Sahel, acuicultura de agua 
dulce  transferible  a  los  grandes  ríos  africanos,  tecnología  láctea 
adaptable  a  climas  calurosos,  cadenas  cooperativas  de  producción 
avícola replicables en cualquier clima. Ese conocimiento tiene valor 
de mercado en África y puede intercambiarse por acceso preferencial 
a recursos que Argentina necesita —minerales críticos de la República 
Democrática del Congo, el litio de Zimbabue, el cobalto de Zambia— o 
por acuerdos de cooperación en organismos multilaterales donde el 
voto africano tiene peso creciente.
El modelo de cooperación con África que la doctrina propone no es el 
de la ayuda al desarrollo ni el del imperialismo de recursos: es el de la 
asociación  de  igual  a  igual  entre  países  del  Sur  Global,  donde 
Argentina  aporta  conocimiento  y  tecnología  agropecuaria  y  recibe 
acceso  a  recursos  y  mercados  en  condiciones  que  ambas  partes 
definen soberanamente.

La arquitectura institucional de la integración global
Esta política requiere una arquitectura institucional diferente a la de 
la Cancillería tradicional,  que opera principalmente en términos de 
protocolo diplomático. La doctrina propone una Agencia Argentina de 
Integración  Productiva  Global  con  mandato  específico  de  negociar 
acuerdos de complementación económica con cada bloque, gestionar 
los  protocolos  sanitarios  de  acceso  de  productos  argentinos  a 
mercados de destino, atraer inversión extranjera directa productiva 
bajo condiciones de soberanía, y coordinar la marca país alimentaria 
argentina en los cinco continentes.
La  Agencia  no  reemplaza  a  la  Cancillería:  la  complementa  con 
capacidad  técnica  especializada.  Sus  equipos  son  economistas, 
veterinarios, ingenieros agropecuarios, expertos en derecho comercial 
internacional  y  especialistas  en  los  mercados  de  cada  región.  Su 
financiamiento  proviene  del  FDRE  (Fondo  de  Desarrollo  y  Renta 
Estratégico)  y  su  éxito  se  mide  en  protocolos  sanitarios  firmados, 
contratos de provisión de largo plazo y valor de exportación agregada 
por unidad de producto.
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Argentina  no  puede  ser  el  alumno  aplicado  de  ningún  organismo 
multilateral  ni  el  subordinado  de  ninguna  potencia.  Puede  ser  el 
proveedor soberano, el socio tecnológico y el aliado productivo de un 
mundo que necesita lo que Argentina tiene. Ese posicionamiento no 
se decreta: se construye política, protocolaria y comercialmente, con 
paciencia estratégica y sin ingenuidad.
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EPÍLOGO

UNA ARGENTINA QUE PUEDA ELEGIR SU FUTURO
Hay una pregunta que recorre silenciosamente todo este desarrollo, 
desde la primera hasta la última página:

¿puede una nación que aprendió a sobrevivir,
volver a aprender a vivir?

La pregunta no es retórica. Es la pregunta política más importante 
que la Argentina enfrenta hoy.
El  Capitalismo  de  Abundancia  no  es  solamente  una  propuesta 
económica. Es una propuesta de reconstitución del vínculo entre la 
sociedad argentina y su propio futuro.
Un futuro que millones de argentinos dejaron de imaginar dentro del 
país donde nacieron.
La  decadencia  tiene  una  característica  insidiosa:  se  convierte  en 
costumbre.  Lo  que  debería  escandalizarnos  empieza  a  parecernos 
normal.
El hecho de que una vivienda cueste cuarenta años de salarios deja de 
ser una aberración y se transforma en "la realidad". 
El  hecho de que el  litio argentino salga sin procesar y las baterías 
vuelvan importadas a precio multiplicado deja de ser un escándalo y 
se transforma en "el mercado". 
El hecho de que el maíz se embarque a granel mientras las conservas 
de pollo que podría producir ese mismo maíz se importan del exterior 
deja de ser un absurdo y se transforma en "la lógica del sistema". 
El hecho de que las maderas de Misiones salgan al mundo sin valor 
agregado mientras Argentina compra muebles importados deja de ser 
vergonzoso y se transforma en "lo que puede hacer el sector privado". 
El  hecho de  que el  calamar patagónico se  venda congelado entero 
mientras las conservas europeas capturan todo el valor deja de ser un 
fracaso y se transforma en "la competitividad del mercado". 
El hecho de que la corrupción funcione impunemente deja de ser una 
crisis y se transforma en "la política".
La  primera  condición  para  cambiar  las  cosas  es  recuperar  la 
capacidad de indignarse.
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De  negarse  a  aceptar  como  inevitable  lo  que  en  realidad  es 
simplemente una construcción política que puede ser deconstruida.

La escasez argentina es una construcción. 
La dependencia argentina es una construcción.
La impunidad argentina es una construcción. 
La decadencia argentina es una construcción.

Todo lo construido puede reconstruirse.

Esa reconstrucción comienza con una decisión. No la decisión de un 
presidente, ni la de un partido político, ni la de una tecnocracia bien 
intencionada. 
La decisión de una sociedad que elige, con conciencia plena de lo que 
está  eligiendo,  construir  una  nueva  arquitectura  para  su  vida 
colectiva.
Una arquitectura donde la riqueza que la Nación produce se convierte 
en  patrimonio  real  para  sus  ciudadanos,  no  en  renta  para  sus 
extractores.
Donde la moneda soberana sirve para capitalizar al pueblo, no para 
especular. 
Donde la justicia es rápida y la impunidad imposible. 
Donde los recursos del subsuelo se convierten en capital permanente 
intergeneracional. 
Donde el interior se puebla y el territorio se conecta.
Donde  la  tecnología  es  propia  y  la  soberanía  es  operativa,  no 
declarativa. 
Donde la madera de los bosques argentinos se convierte en techo para 
los argentinos.
Donde el pescado del Atlántico Sur llega en conserva argentina a los 
mercados del mundo.
El país que puede poner proteinas en la mesa de más de cuatrocientos 
millones de personas, ya no es el granero del mundo, es la cocina y el 
taller del mundo.
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Esa arquitectura se llama:
Capitalismo de Abundancia.

Y no es una utopía. Es una elección.

Toda transformación histórica comienza cuando una sociedad decide 
dejar de aceptar como inevitable lo que en realidad es solamente una 
construcción humana que puede rehacerse.

La Argentina que queremos no está escrita en ningún libro de texto 
económico ni en ningún organismo multilateral.

Está escrita en la decisión de millones de argentinos que en algún 
momento dejan de aceptar la decadencia como destino y empiezan a 
construir,  con  sus  propias  manos  y  sus  propias  instituciones,  la 
nación que todavía pueden ser.
La Argentina solo volverá a ser grande cuando decida que la riqueza 
que produce debe convertirse en patrimonio, orden, poder y futuro 
para su pueblo.

Que no te vuelvan a decir; que no se puede.

Se puede, y esa decisión empieza el día que un argentino entiende, 
con claridad; que ya no admite vuelta atrás, y lo que está en juego, es 
serio; y le lleva el alma; es el futuro.

El futuro es hoy.
Por la Abundancia para todos.

Amén

por Claudio Nazar
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